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Para Carol

Para Diego y Carla


 

 

 

 

 

 

Solo se teme lo que no se conoce

y solo se pierde lo que has tenido.

Se recupera lo que perdiste

y se recuerda tan solo lo que has olvidado.

Se quiere olvidar lo que nunca 

desaparecerá de tu mente.

Se aprecia la vida cuando estás a punto de perderla

y anhelas conservarla cuando ya no hay remedio.

La noche se muestra cuando el día se oculta

y el día desparece cuando la noche lo engulle.


 

 

 

-PRÓLOGO-

 

Edimburgo - otoño 1984

 

El corazón le latía a cada segundo con mayor intensidad. El eco de los pasos despertaba en él una sensación que no hubiera sabido describir y se apoderó de su cuerpo un escalofrío que no había experimentado antes. Aceleró el ritmo de forma apresurada, al mismo tiempo que giraba la cabeza buscando al responsable de aquel sentimiento de angustia, pero tan solo era capaz de escuchar el sonido de unas botas chocando levemente con el agua que cubría la acera. Giró en la esquina hacia su derecha y comenzó a correr, jadeando, al no ser capaz de controlar la respiración. La ansiedad le había atrapado por completo y la única idea que pasaba por su mente era la de correr todo lo que pudiera, sin plantearse cuál era la razón para hacerlo. Simplemente corría con la esperanza de poder huir, sin estar muy seguro de qué estaba escapando. Una imagen se instaló en su cabeza, mientras el sudor resbalaba por su cara provocando un intenso picor en los ojos que le nublaba la vista. 

La estación de tren quedaba a tan solo unos pasos y se sobrepuso a la fatiga que sentía en las piernas para hacer un último esfuerzo y tomar el tren que aminoraba la marcha lentamente hasta detenerse en el andén. Emitía su característico chirrido, lo que le ponía aún más nervioso ante la posibilidad de no llegar a tiempo. Podría ser el último tren de la noche. Saltó el molinete y se desequilibró en el aire, cayendo al suelo violentamente. El dolor que sentía no le impidió levantarse de inmediato, como si se tratara de un gato que sale del agua incluso antes de caer en ella. Un segundo antes de cerrarse las puertas consiguió acceder al vagón, dejándose caer al suelo para recuperar el aliento. Sentía que se iba a desmayar. Las piernas le temblaban, dando señales de que no podría haber dado ni un paso más, y el corazón golpeaba el pecho de tal forma que su cuerpo se elevaba levemente del suelo tras cada latido. 

La estación de Edimburgo-Waverley se mostraba absolutamente desierta. Era uno de los puntos más bajos del centro de la ciudad y estaba ubicada debajo del puente de North Bridge, donde se encontraba el lago Nor Loch antes de que lo secaran en el siglo XIX para construir la estación de tren. Sentía que había escapado de milagro, aunque pensándolo bien, no estaba seguro de que le hubieran perseguido. ¿Estaría volviéndose loco? No era la primera vez que percibía que estaba siendo vigilado, por lo que la duda estaba justificada.

Las ideas fluían en su cabeza y, a pesar de haber dado los pasos correctamente, cabía la posibilidad de que supieran lo que estaba haciendo. Lo cierto es que no podía asegurarlo y, si fuera así, su vida correría peligro. Lo apartó de su mente para centrarse en seguir adelante.

Tan solo había escuchado unos pasos tras él y no había sido capaz de ver a nadie, pero no se consideraba tan estúpido como para salir corriendo de esa forma sin ningún motivo. El tren se dirigía hacia el norte. La siguiente parada le llevaría a Perth, a una distancia de más de sesenta kilómetros. 

Pensaba en su familia y en que les llamaría desde una cabina cuando llegara a la próxima estación. Si le habían descubierto, no solo debía preocuparse de su seguridad. Temía por la de su mujer y su hijo de diez años.

Durante el trayecto, sentía alivio mientras se alejaba, sin saber muy bien si tendría sentido el escenario que su imaginación había creado. No era posible que alguien supiera algo. Definitivamente se estaba volviendo loco. 

Cuando recobró las fuerzas, alzó la vista para saber si había alguien más en ese tren, y ante los escalofríos que recorrían su cuerpo, decidió ir cambiando de vagón hasta encontrar a más pasajeros que le proporcionaran una sensación de seguridad. 

A los pocos minutos, divisó a una pareja con cuatro niños que saltaban por los asientos, persiguiéndose unos a otros. Sonrió y se sentó unos metros atrás, relajándose por primera vez. 

No se levantó en todo el viaje hasta llegar a la estación de Perth. Se despidió amablemente y bajó los escalones con cierta dificultad. Todavía le dolía la espalda debido al golpe que había sufrido. Una vez en el andén, miró a su derecha y, a continuación, a su izquierda, sin ver a nadie sospechoso, lo que le despertó un suspiro de alivio. Comenzó a caminar con la intención de buscar un lugar donde alojarse, pero antes debía encontrar una cabina para avisar a su mujer de que no iba a dormir en casa esa noche. Iba a ser difícil encontrar una excusa creíble sin transmitirla inseguridad, por lo que comenzó a estrujarse la cabeza buscando una buena explicación. Debía haber llegado a casa hacía más de una hora y probablemente estaría preocupada por él.

Antes de continuar, flexionó las rodillas y posó las manos en el suelo para hacer descansar a su espalda. El dolor era muy intenso y dudaba si se habría roto alguna costilla. Presionó sobre la zona afectada para comprobarlo y emitió un sonido agudo. Le costaba respirar con normalidad.

Volvió a escuchar unos pasos a los lejos y se encendió una alarma en su cabeza. No podía caminar totalmente erguido y se sentía hastiado por la situación. Nunca debió haber cambiado su camino y meterse en un lío semejante, pero sus impulsos no le permitían cerrar los ojos o mirar hacia otro lado. Tenía sus propias ideas y si sabían lo que había hecho, tendría que asumir las consecuencias y rezar porque no le pasara nada malo a su familia.

Agachó la cabeza en señal de desesperación. Miró hacia atrás y de seguido comenzó a correr, obviando el dolor que subía por su espalda. 

Al girar la calle, resbaló y cayó al suelo, golpeándose la cabeza y perdiendo la visión momentáneamente. No tardó mucho en descubrir que, efectivamente, no estaba loco. Abrió los ojos y vio ante él a un hombre corpulento, cubierto por una gabardina gris y sombrero negro. Fijó la vista en su mano izquierda y sin tener tiempo de reacción, sintió en el cuello el pinchazo de una jeringuilla, produciendo un calor intenso que aletargaba sus sentidos. Todo se nubló mientras sentía cómo la vida se le escapaba lentamente. 

De repente. La oscuridad.


 

 

- PRIMERA PARTE-

Allí no existen sueños, ni el tiempo, ni la risa, ni el lamento. 

Todo es nada en realidad.

Nada es lo que queda, lo que viene y lo que espera.

Sin metas no existe la vida, ni se teme a la muerte.
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Edimburgo - 35 años después

 

Comenzaba la tercera semana del festival de Edimburgo. Las calles rebosaban de gente ocupando las calles y la ciudad se nutría de eventos por todas partes, con grupos de danza, música y teatro. En cada banco de los parques y plazas lucía una inscripción en recuerdo a las personas fallecidas, pagadas por sus familiares a lo largo de los años. Sin duda, la Royal Mile destacaba sobre cualquier otra zona de la ciudad antigua, con sus callejones repletos de historia y aroma medieval.

Las tiendas de souvenirs rentabilizaban su agosto y los artistas callejeros competían por la atención de los turistas, pero la verdadera belleza se encontraba en los estrechos callejones que recorrían la ciudad de norte a sur; desde el castillo hasta el Palacio de Holyrrod, desembocando en jardines y patios. Otros callejones poseían encanto por sí mismos, sin la necesidad de ofrecer una salida.

—Aquí se encuentra uno de mis callejones favoritos —dijo, emocionado, uno de los guías que aprovechaba la temporada de mayor afluencia de gente en la ciudad—. Su nombre es Tweeddale Court. La casa que está al fondo, la Tweeddale House, es la sede de la revista The List. Desde que se construyó en el siglo XVI, muchas de las personas que han ido viviendo aquí han ido dejando su sello arquitectónico. Para quien se sienta atraído, aquí ocurrió, entre otros, un episodio que pone los pelos de punta. En este callejón sucedió uno de los muchos asesinatos que no fueron resueltos en Edimburgo. En 1806, en su interior, se encontró el cadáver de un mensajero que fue apuñalado mientras llevaba encima cuatro mil libras. Lo más curioso es que, un tiempo después, el dinero se encontró tras los muros.

Los turistas disfrutaban de las historias, ataviados con camisetas del castillo o calaveras con la bandera escocesa. Alan había escuchado demasiadas veces el mismo guion, pero le gustaba fijarse en las caras de asombro que provocaba aquel hombre, dando intriga a cada frase que salía de su boca. 

Realizaba una ruta por la Royal Mile, explicando los secretos de cada callejón y recreándose en los lugares ocultos que se podían visitar en una de las calles con más ajetreo de la ciudad. 

Hablaba de uno de sus jardines, Dunbar´s Close. Tenía una vida muy corta, pero estaba diseñado como los jardines del siglo XVII. A pesar de encontrarse en el corazón de Edimburgo, su tranquilidad contrastaba con el bullicio con el que se topaban al salir de aquel oasis secreto. La Catedral de St Giles, el Museo de los escritores, la Plaza de James Court y un largo etcétera de lugares con los que deleitarse, hacían de la Royal Mile una estampa de ensueño para los visitantes.

Alan continuó caminando, abriéndose paso con el brazo. No disfrutaba especialmente de los espacios repletos de gentío, pero amaba aquella ciudad y sus recovecos. Rechazaba la idea tan común de emocionarse con otros lugares sin prestar atención a lo que tienes más cerca, y con más razón, perteneciendo a una de las ciudades con más encanto de Europa. Vivía intensamente cada momento y, cuando sentía que la rutina le arropaba en su cálido manto, recordaba lo que se estaba perdiendo por acomodarse. Le pasa a todo el mundo, pero Alan no era ese tipo de persona.

Subió por la Royal Mile hacia el castillo y posó sus codos sobre el muro, para observar la parte baja de la ciudad. Los jardines de Princess Street, con sus más de ciento cincuenta mil metros cuadrados, se coronaban como los más famosos de la ciudad, tanto para los locales como para los turistas. En esas fechas no se echaba de menos ni a unos ni a otros. 

Permaneció observando la postal durante algunos minutos, antes de volver sobre sus pasos y cruzar el puente que desembocaba en la ciudad nueva con la intención de volver a su piso. 

Aquel día no trabajaba, pero minutos antes de llegar a casa recibió una llamada de su jefe.

—Dime, Roger —contestó Alan, sin conseguir que no se le notara sentirse molesto.

—No es mi intención fastidiarte el día —dijo Roger, interpretando el tono—. Hay algo importante que debes saber. Por favor, ven lo antes posible.

—¿Me tomas el pelo? Estoy en mi día de descanso. Me lo puedes contar mañana ¿Qué es tan importante?

—Hazme caso. Ha pasado algo que te incumbe y no quiero decírtelo por teléfono. Es mejor que lo hablemos en persona y cuanto antes. Hazme caso, por favor.

—Está bien —exclamó, a regañadientes—. En media hora estaré por allí.

Colgó el teléfono. 

Pensó que se trataría de alguna fiesta que le habían preparado. La semana anterior había cumplido su décimo aniversario en el cuerpo de Policía. Tenía treinta y cuatro años. 

Se mordió el labio, pensando en la mejor manera de hacerse el sorprendido, y siguió caminando con una media sonrisa en la cara hasta llegar a su casa, situada en Antigua Street. Un primero con un gran ventanal que daba a la calle. Vivía solo en un piso de tres habitaciones y una especie de zulo que utilizaba como trastero. En alguna ocasión pensaba si había merecido la pena alquilar un piso tan grande para una sola persona, pero seguía teniendo la esperanza de encontrar a alguien que lo compartiera con él.

A pesar de encontrarse en la ciudad “nueva”, era un piso antiguo, maltratado por los años y por los grupos de jóvenes extranjeros que habían ido pasando por allí para tener una experiencia lejos de sus familias. Más tarde, se enteró de que había sido realquilado en numerosas ocasiones, pero no lo cambiaría por nada.

Se duchó sin darse demasiada prisa y, a continuación, salió con la sensación de que iba a llegar tarde aquel día.

Subió a su coche, eligió una de sus listas favoritas y comenzó a sonar Snow Patrol a todo volumen, mientras el brazo derecho asomaba por la ventanilla y la brisa impactaba en su cara. Se reclinó en el asiento con gesto de felicidad. 

Nada más llegar accedió a su plaza de garaje, situada en la primera planta del sótano y entró en el ascensor, retocándose el pelo y dispuesto a ser recibido con globos y una cerveza. Cuando las puertas se habían abierto por completo, su sonrisa se difuminó de inmediato al ver la cara de su jefe que, sin decir ni una sola palabra, hizo un gesto con la cabeza invitándole a entrar en su despacho. Alan se sintió inquieto, pero no quiso preguntar de qué se trataba. Accedió y se sentó en un sillón individual, mientras su jefe permanecía de pie, intentando construir las frases en su cabeza para decirlo de la mejor manera posible. Alan se fijó en que a Roger le sudaban las manos y no conseguía aguantarle la mirada, pero el impulso de preguntar chocaba con el miedo a escuchar algo terrible. 

Por fin, Roger se dispuso a soltar la noticia. Se agachó, cogiendo la mano de Alan y consiguió, no sin dificultad, que surgiera de sus labios.

—Alan, han encontrado a Bobby.

Lo miró, sorprendido.

—¿Qué quieres decir?

—Hace una hora nos han comunicado que han encontrado su cuerpo en el agua. Parece que cayó del puente Forth Road.

—¿Cayó? —preguntó con intención.

—No sabemos nada por el momento. Lo siento.

Alan rompió a llorar. Hacía mucho tiempo que no tenían relación, pero le afectó como si le hubiera visto el día anterior.

Se levantó del sillón con la mirada perdida y lágrimas resbalando por sus mejillas. Roger posó una mano en su hombro y vio como Alan salía de su despacho sin decir nada. Decidió dejarle ir para que llevase el duelo de la manera que su cuerpo le pidiera, y observó cómo se marchaba sin preguntar por los detalles.

Había olvidado la sensación que sentía hacía apenas unos minutos, cuando iba escuchando música en su coche. 

Muchos días recordaba anécdotas que había vivido con Bobby y en ese momento era incapaz de hacerlas brotar de su mente. 

Volvió a casa. Se tumbó en el sillón y cerró los ojos.
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Madrid 

 

El último año había sido intenso para Saúl, aunque todo volvía a su sitio. El verano le había proporcionado el descanso que merecía y que, por otro lado, tanto necesitaba. 

Por primera vez en cinco años había disfrutado de tres semanas seguidas de vacaciones en las que pasar tiempo con sus hijos sin pensar en nada más. 

Era lunes, dos de septiembre, y entraba a la UDEV con ganas de comenzar de nuevo. 

Fue el primero en llegar, alrededor de las ocho y cuarto. Se sentó en la silla de su despacho y abrió la agenda para colocarla en el día que correspondía. Cuando tuvo todo preparado emitió un leve suspiro y se levantó para ir a la sala de reuniones. La pizarra seguía con las anotaciones del último caso y el corcho con las cuadrículas de los sospechosos que habían barajado. 

El silencio desaparecería de un momento a otro en cuanto entrara uno de sus compañeros y no quería desperdiciarlo. Cogía una a una las fotos de los sospechosos, emitiendo una risa sorda por cada vez que se había equivocado con alguno de ellos. Todo se veía de otra manera con las cartas sobre la mesa y, aunque todavía no lo sabía, estaba muy cerca de que volvieran a repartir y tuviera que empezar a jugar de nuevo.

A los pocos minutos apareció Blanca.

—¡Excelentísimo Saúl Ros, jefe de unidad de la Brigada Central de Delincuencia Especializada y Violenta! Encantada de volver a trabajar con usted —se inclinó, realizando una reverencia mientras evitaba soltar una carcajada—. Estoy a tope. Echaba de menos volver por aquí.

Saúl dejó escapar una sonrisa. Tres semanas sin su presencia habían vuelto su vida algo menos divertida. Se acercó rápidamente a darle un abrazo.

—¿Qué tal estás, Blanca? Yo también te he echado de menos. ¿Cómo ha ido el verano?

—Te puedes imaginar. Me he pegado unas juergas que harían temblar a cualquiera. Estuve una semana en Mallorca tomando el sol y poniéndome ciega a copas. Las otras dos semanas he estado en Cádiz —se puso la mano en la cara, simulando que debía pensar lo que había estado haciendo—. Creo que te puedo contar la misma historia que en Mallorca. Vengo con fuerzas renovadas y dos o tres novietes.

—Me alegra que no cambies tus hábitos —dijo Saúl, meneando la cabeza—. Mis vacaciones han sido algo más tranquilas. Dos semanas con mis hijos en Oliva, en un hotel familiar en primera línea de playa y otra en Madrid, viendo a viejos amigos que casi nunca tengo la oportunidad de ver. Más o menos como las tuyas.

—Eso pensaba yo.

Mientras acababa la frase se oyó la voz de Ernesto.

—¡Bienvenido a la primera semana de cole! —gritó Blanca—. Estábamos poniéndonos al día. ¿Qué tal tus tres semanas locas?

—Muy locas no han sido. Parece mentira que no me conozcas. Desconexión total en la casa que tienen mis padres en Punta Umbría.

—Pues hemos estado relativamente cerca. Yo estuve en La Barrosa.

—No creo que nuestras agendas cuadraran demasiado. Seguro que yo dormía cuando tú estabas por ahí de juerga.

—No te lo voy a negar. ¿Qué tal Cristina?

—Muy bien. Por fin hemos coincidido unos días juntos. Ella se incorporó el jueves pasado a comisaría.

—Me alegro. Vuelta al ruedo.

—¿Hay novedades? —preguntó Ernesto.

—No hay novedades —respondió Saúl—. Nos han tocado a Nacho desde la sección de secuestros y extorsiones, pero hablé con el jefe y le dije que todavía le queda mucho por aprender aquí. Necesitan gente con algo de experiencia y a la vez moldeables, pero es parte de nuestro equipo y no quiero que se vaya antes de que le llegue el momento.

—¿Y dónde está Sara? —preguntó Blanca—. No he hablado con ella desde que nos fuimos.

—Llega mañana.

—Los privilegios de la clase alta.

—Teniendo en cuenta que se fue dos días después que tú, puedes considerarte de la clase alta.

—Touché. Ahí me has dado.

—Mañana empieza a trabajar con nosotros otro compañero. Se llama Diego Mayo. Es sobrino de nuestro querido gran jefe, Iago. Pero lo que no cambia es nuestra maravillosa personalidad de la informática, Blanca, que nos seguirá resolviendo casos o tendremos que buscar a otro mejor —guiñó el ojo—. Es broma, pero ándate con ojo porque Diego viene a aprender de ti. Estará unos meses con nosotros.

—Yo trabajo sola. ¡No me jodas!

—Será poco tiempo, y recuerda que a ti también te enseñaron —no estaba muy convencida, pero no tenía respuesta a aquel razonamiento—. ¡Bueno, chicos! A desayunar. De momento no tenemos nuevo caso, así que continuamos con lo que estábamos antes de vacaciones. Lo vemos con el estómago lleno.

Antes de salir, Saúl se quedó helado. El corazón le comenzó a latir con fuerza al ver a Sara. Blanca se lanzó a su cuello para abrazarla y darle la bienvenida. Mientras se saludaban, Saúl no conseguía mover un músculo. Sara se acercó lentamente y le dio dos besos.

—Hola, Saúl. ¿Qué tal el verano? Parece que han pasado más de tres semanas.

No surgían palabras de su boca. Solo podía fijarse en el tono azabache de su piel y su nuevo corte de pelo. Estaba muy cambiada. Sus sentimientos hacia ella reflotaron a velocidad de vértigo.

—Hola Sara. Venías mañana, ¿verdad? Estás morenaza.

Le correspondió el cumplido con un guiño y siguió caminando hacia su mesa.

—Me aburría. Por desgracia no tenía mucho que hacer, así que he decidido venir a ver a mis compis, y ya me cogeré los días que me sobran más adelante. Ahora nos ponemos al día. ¿Bajabais? —asintieron—. Voy en cinco minutos.

El último en incorporarse fue Nacho. Le encontraron en el portal y decidió tomarse un café antes de subir a trabajar.

Todavía no llevaba dos años trabajando en la unidad y sentía que ocupaba el último lugar en el escalafón. No porque le hicieran sentir de esa forma. Sus compañeros lo trataban como uno más, sino porque sabía perfectamente que no había desarrollado sus capacidades a su máxima capacidad. 

Empezaba un nuevo curso en el que debía dar un paso adelante y labrarse su futuro.

Sus vacaciones distaban un mundo de las de sus compañeros. Todavía era un chaval que no había cumplido los treinta años, y su referente más cercano era Blanca. No porque se pareciera a ella. Probablemente era la persona más antagónica en el grupo. Lo que les asemejaba era la edad y la falta de obligaciones familiares. Blanca era un espíritu libre y él todavía no había encontrado la oportunidad de plantearse formar una familia. Para ello debía saber qué es lo que quería en la vida, y no tenía tiempo de pensar en ello sin haber conseguido ser un gran policía. 

Su timidez no le facilitaba conectar con las mujeres, pero no era algo que le quitara el sueño. Las cosas vienen cuando deben. La mujer que estaba esperando no llegaría en los bares que había visitado durante el verano. Quizá era demasiado clásico. Quizá no estaba hecho para ese tipo de relaciones.

Sus amigos, como pasaba en su círculo más cercano, ponían motes a cada uno de ellos. Les hacía gracia y nadie ponía trabas a que así fuera. Le pusieron su mote, justo antes de que su serie favorita, “Cómo conocí a vuestra madre”, tirara por tierra sus primeras y maravillosas temporadas. Ya no podían quitárselo a pesar de aquello. Nacho era conocido como Mosby. Un clásico que sigue creyendo que la mujer de su vida aparecerá como por arte de magia. Un tipo divertido y que aguanta las bromas de sus compañeros, no sin dejar una pullita al final de cada frase. Muy distinto al Nacho de la oficina.

 

Tocaba comenzar de nuevo y fueron al bar. Tenían mucho que contarse y pocas ganas de comenzar a trabajar sin haber mantenido una charla.
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La sensación de calor no le permitía dormir. Daba vueltas en la cama, mirando el reloj y viendo pasar los minutos, lo que multiplicaba su inquietud. Se levantó resoplando y se dirigió a la planta baja, intentando no hacer ruido para no despertar a su familia. Desconectó la alarma, entró en la cocina para servirse un zumo de naranja y fue directamente al salón con la intención de dormirse viendo la televisión. Poco a poco fue cogiendo el sueño, cerrando los ojos progresivamente hasta quedarse profundamente dormido. 

De pronto, impactó en su cara un chorro de agua. El corazón se le aceleró bruscamente y giró la cabeza sin saber lo que estaba pasando. Notó un fuerte dolor al ser arrastrado por el cabello. Le dejaron caer en el suelo, atándole las manos a su espalda, y vio que su mujer y sus dos hijas estaban a su lado, amordazadas, de rodillas y con las manos sujetas por un precinto. Intentaban comunicarse con gritos que no cobraban fuerza y las lágrimas empañaban sus ojos, proyectando el terror que sentían.

—¡Por favor, llévense lo que quieran! ¡No hagan daño a mi familia! Se lo ruego.

Uno de ellos colocó un dedo en su boca, invitándole a guardar silencio, y esbozó una sonrisa intimidante.

La escena provocaba que le temblaran todos los músculos del cuerpo. Se sentía impotente y solo pensaba en que fuera un sueño del que pudiera despertar y viera a su mujer y a sus hijas durmiendo plácidamente en sus camas. Sin embargo, aquel hombre con pasamontañas al que solo podía ver sus ojos le invitaba a no ser optimista. 

En su mano derecha pudo ver un arma con silenciador que chocaba repetidamente contra su rodilla. El primer golpe fue directamente a la cabeza, con la suficiente fuerza para causarle dolor y que permaneciera consciente. La sangre comenzó a brotar de su frente…

 

 

En la UDEV, la sala de reuniones cobraba vida de nuevo. Saúl había borrado la pizarra y arrancado las cuadrículas del corcho con los sospechosos del caso de Luna Campos. Recordaba con nostalgia cada investigación. Desde aquel momento no les habían asignado ningún otro y habían estado colaborando con la Brigada Central de Delincuencia Especializada, en el servicio de control de juegos de azar. Investigaban posibles amaños de eventos deportivos. 

Todos los miembros del equipo estaban sentados y les puso al día rápidamente.

—He hablado con Iago hace pocos minutos y vamos a renovar la pizarra. Os cuento rápido, porque esta noche ha sucedido un terrible asesinato. No conocemos detalles, pero la Policía lleva allí unas cuatro horas. Sara me va a acompañar. En diez minutos nos vamos, que nos están esperando y me han dicho que hay cuatro muertos de una misma familia.

—¡Joder! Empezamos fuerte —exclamó Blanca, agitando la mano.

—Cuando volvamos nos reunimos para ver cómo vamos a proceder. Antes quiero ver exactamente lo que ha pasado.

—¿Dónde ha ocurrido? —preguntó Sara.

—En la zona de la calle Arturo Soria. En una casa individual. ¡En fin! Nos vamos.

Asintió con la cabeza y se pusieron en marcha.

 

 

El trayecto era de poco más de quince minutos sin tráfico, aunque les llevó alguno más. La calle permanecía cortada. Mostró su placa y aparcó a unos metros de la vivienda. Nada más entrar, dos policías visionaban las cámaras con las imágenes que la empresa de alarmas encargada de la seguridad les había facilitado.

—Buenos días. Soy Saúl Ros, jefe de unidad de la UDEV. Mi compañera es Sara Vega.

—¡Buenos no son! —exclamó uno de los agentes—. Estamos con las imágenes.

—Quiero verlas. Ponedlas desde el principio.

Uno de los agentes comenzó a informarles.

—Os cuento. Hay cuatro víctimas. Un hombre llamado Sergio Cal, su mujer y sus dos hijas. Las cámaras lo han captado todo, nos han avisado desde la central de alarmas, aunque esta no ha sonado. Todavía no sabemos si no la habían puesto o si la desconectaron. El problema es que el sistema de seguridad no registra el sonido sin un aviso de robo, por privacidad de los clientes.

A continuación, pulsó el play. 

Aquel hombre dormía en el sofá, mientras cuatro hombres vestidos totalmente de negro y con la cara tapada por pasamontañas entraban por la parte trasera. Tres de ellos subían a la primera planta, donde no había instalada ninguna cámara, y el cuarto vigilaba en la planta baja. A los pocos minutos volvían con una mujer y dos niñas amordazadas. 

La estancia se componía de dos salones, uno con un gran comedor y otra sala considerablemente más amplia, con una rinconera y un proyector que cubría la pared principal. Ambos estaban separados por un arco abierto. 

Las arrastraron al comedor, mientras el hombre dormía sin darse cuenta de lo que estaba pasando. Se situaron delante de ellas, amenazándolas con sus armas. El cuarto, arrojó un jarrón de agua en la cara de Sergio y echó una mano a su pelo, para llevarle violentamente con su familia. Le golpearon en la cabeza y Saúl vio cómo comenzaban a hablar, pero no sabía lo que estaban diciendo. Uno de los delincuentes disparaba a la cabeza de la más pequeña, que caía al suelo sin vida. Sergio intentó levantarse sin éxito y fue golpeado de nuevo, esta vez con más fuerza. La mujer se arrastraba hacia su hija con la cara desencajada, pero no pudo llegar a ella y la agarraron para devolverla a su sitio. 

Seguían hablándole sin que saliera una sola palabra de su boca. Estaba absolutamente ido. A continuación, un nuevo disparo alcanzó la rodilla de su mujer. La desnudaron por completo, mientras levantaban la cabeza de Sergio para que lo viera todo. Sin tiempo de reacción, recibió un impacto en el vientre y fue desangrándose lentamente, postrada en el suelo. 

Seguía sin hablar. Saúl no entendía nada. “¿Por qué no les decía lo que querían escuchar? ¿O es que realmente no le estaban preguntando?” En ese momento, la rabia por no tener audio le estaba devorando. 

El siguiente disparo iba dirigido a su otra hija. Esta vez fue por detrás y cayó al suelo violentamente. Sergio comenzó a llorar, desconsolado, esperando que lo mataran. Por fin, su deseo se hizo realidad. 

Antes de salir, el que parecía llevar las riendas se dirigió a la cámara de la entrada y colocó el dedo pulgar hacia abajo. Sabía perfectamente que le estaban grabando y no le importaba en absoluto. Era claramente un mensaje, pero no sabían a quién iba dirigido.

 

 

—¿Quién llamó a la Policía?

Saúl había visto todo, pero no entendía cómo habían podido alertar a la Policía si no estaba conectada la alarma. 

—Nos llamaron desde la central, porque el sistema alerta cuando no está conectada durante más de quince minutos a partir de una hora determinada. Tendremos que hablar con ellos para que nos den más detalles.

—¿Sabemos por dónde se fueron? —preguntó Sara.

—Ni idea. Habrá que ver las cámaras de tráfico de la zona.

—Entiendo. ¿La Científica está arriba?

—Así es. 

—De acuerdo, subimos a echar un vistazo.

Se cubrieron los pies para no contaminar la escena. Subieron las escaleras y accedieron al primer piso. Saúl hizo un gesto para saludar a los policías que realizaban su trabajo y entraron en una de las habitaciones. Debía ser el cuarto de una de las pequeñas. La cama estaba revuelta y había algunos juguetes desperdigados por el suelo. Sara notó como se le revolvían las tripas al pensar en lo que había ocurrido. No entendía cómo alguien podía asesinar a sangre fría a una niña pequeña. En ese momento, pensaba en el vídeo que acababan de ver y no podía apartarlo de su cabeza.

Salieron del cuarto para entrar en el siguiente. La escena era bastante parecida. La habitación de la otra niña estaba más descolocada, pero volvió a sentir un pinchazo en el pecho al ver que en el suelo había una exposición de muñecas tomando té. Los ojos se le empañaron levemente. Saúl la miró, entendiendo perfectamente lo que le pasaba por la cabeza, y la rabia le consumía pensando en sus hijos. Estaba acostumbrado a tener ante sus ojos asesinatos bastante duros, pero nunca se acostumbraría a que la víctima fuera una niña. En este caso se trataba de dos.

Ya tenían bastante, y recorrieron el resto de la planta, a excepción de un despacho en el que trabajaba la Científica. 

El cuarto de matrimonio era el más grande de todos y comprobaron que no había nada distinto. Parecía que todo había sucedido en la planta baja.

Saúl se dirigió a uno de los agentes que se encontraba trabajando en el despacho.

—Cuando acabéis, quiero que me enviéis el inventario de todo lo que os lleváis. ¿De acuerdo?

—Claro, descuida.

Sacó su tarjeta, la dejó en un mueble y bajó de nuevo a ojear el salón. A la derecha tenían un espacio con un ordenador y una impresora. Aparentemente, no habían tocado nada. Las cámaras estaban instaladas en la planta baja, por lo que debería esperar al inventario para conocer más detalles de lo que había ocurrido arriba.

Saúl dio un pequeño empujón a Sara para que reaccionara y pudieran marcharse de allí.

—Voy. No me empujes.

—Ya hemos visto todo lo que hay que ver. No te mortifiques más de lo necesario.

—Es que no me puedo creer que exista gente así. ¿Cómo se puede matar a dos niñas pequeñas?

—No intentes entenderlo. No podemos hacer nada.

—Vámonos de aquí.
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Edimburgo 

 

Habían pasado unos días desde la muerte de Robert Collins. Para Alan siempre sería Bobby. Era como un hermano, aunque hacía mucho tiempo que no se veían. Crecieron juntos en un orfanato cerca de Edimburgo y tenía muchos recuerdos con los que todavía tenía pesadillas, pero siempre tuvo un compañero con el que pudo compartir los buenos y malos momentos. Luego siguieron caminos muy distintos. Alan fue adoptado a la edad de catorce años por una familia humilde que le salvó la vida. Peter y Emma Doyle. Bobby tuvo menos suerte y salió del sistema a la edad de dieciocho, sin nadie que se hiciera cargo de él. 

Durante aquellos cuatro años, fue a visitarlo cuando le era posible, pero perdieron el contacto en cuanto Bobby salió a la calle. Desde que Alan fue adoptado nada fue lo mismo. Bobby sentía mucha rabia dentro de él y no tenía medios para sobrevivir, por lo que tomó malas decisiones y las diferencias entre ambos se convirtieron en insalvables. Alan se alistó en la Policía y Bobby se movía por círculos poco recomendables.

Peter Doyle, padre adoptivo de Alan, trabajaba como mensajero y de esa forma conoció a Roger Berg, jefe de policía. Tras varios intentos, consiguió que apadrinara a su hijo para darle una oportunidad y guiarle en su camino hacia el futuro. 

Aquel niño problemático que salió del orfanato se convirtió en un hombre con unos valores consolidados. Se lo debía a sus padres adoptivos y a Roger, pero Bobby no había tenido una oportunidad y ahora estaba muerto.

 

 

—Roger, quiero ver el informe de Bobby.

—Sabes que no es bueno mezclar casos con asuntos personales. Deja a tus compañeros que trabajen. 

—¿Lo mataron?

—Ya te he dicho mil veces que estamos en ello. Por ahora solo te puedo decir que se precipitó por un puente e iba de drogas hasta las cejas. Probablemente fue accidental.

—¡Y una mierda! Sé cómo funciona todo esto. Hay pocos policías y mucho trabajo. No van a investigar un caso de un tío como Bobby. Quiero que me des un tiempo para investigarlo, y si no me lo das, pediré una excedencia para investigarlo por mi cuenta. El tiempo que haga falta. Se lo debo.

—No le debes nada, Alan. No tienes la culpa de haber tenido una oportunidad. Lo siento mucho por él, pero la vida no es justa. Ya somos mayorcitos para saber que no podemos controlar las decisiones de los demás. Le ofreciste cambiar de camino y se sintió acomplejado ante ti. Te repito que no es culpa tuya. 

—Te lo estoy pidiendo como a un padre. Sabes que tengo la suerte de tener dos padres y ninguno es el biológico. Necesito que me apoyes y pueda hacer justicia con mi hermano. No tengo la suerte de tener su misma sangre, pero es lo más parecido.

Roger sabía que le había tocado donde más le podía llegar. Estaba orgulloso de haber sido partícipe de la reconstrucción de aquel chaval, y era lo primero verdaderamente importante que le había pedido en su vida.

—De acuerdo. Les diré a los chicos que te den toda la documentación del caso, pero quiero que trabajes con alguien. No sé en qué se habrá metido Bobby, pero seguro que no es muy limpio. Si encontráis algo, quiero estar al tanto de todo. Ese es el trato. ¿Lo coges o lo dejas?

—Te lo agradezco.

—Tu compañera será Caroline Evans. Está en su segundo año y creo que le puede venir bien algo de calle. Es una chica muy inteligente y apunta bastante alto. Creo que sus expectativas vuelan muy por encima de aquí, así que os vendrá bien a los dos. Debéis tener mucho cuidado.

—Lo tendré, no te preocupes.

—Me preocupo porque sé que no estoy haciendo lo correcto. Confío en tu forma de trabajar, pero no confío en que los sentimientos te nublen el juicio y, además, no tienes experiencia en este tipo de casos. Si encuentras cualquier cosa que pueda conllevar peligro, no te hagas el héroe y recuerda cuál es tu sitio.

—¿Me estás llamando inútil?

—Estoy diciendo que cada uno sabe hacer lo que sabe hacer y lo que no sabe lo aprende, pero no por sus propios métodos. No juegues a detectives y céntrate en hechos.

Sonrió, sin decir nada, y asintió con la cabeza.

 

 

Una hora después tenía el expediente de Bobby encima de la mesa. Lo conocía perfectamente. Varios robos con intimidación, consumo de drogas y un largo etcétera de pequeños delitos, pero en los últimos cinco años no había pisado un calabozo. Estaba trabajando y tenía una vida aparentemente normal. Tras salir de la cárcel se había alejado de aquello, o al menos era lo que quería creer, pero no tenía ninguna duda de que lo iba a averiguar. Sabía que las palabras que le había dedicado su jefe eran bastante acertadas y se sentía intimidado ante el hecho de encontrar algo. Nunca había investigado en ningún caso, y mientras lo pensaba, no sabía por dónde empezar.

Comenzó a leer el informe de su muerte. Se había hallado cocaína en su organismo y su coche estaba estacionado en un arcén del puente Forth Road. Un puente colgante de autopista que se eleva por encima del fiordo de Forth y une las localidades de North Queensferry y South Queensferry, cerca de Edimburgo. Cuenta con dos kilómetros y medio de longitud. Debido a los cuarenta y cuatro metros de altura, el informe decía que Bobby murió por el impacto con el agua, pero todavía no se le había realizado la autopsia. No descartaba absolutamente nada. Lo que estaba confirmado era que un barco encontró el cadáver, pero lo que más le llamó la atención fue que el lugar donde supuestamente saltó estaba en un punto muerto que no captaban las cámaras. Tenía el convencimiento de que no era ninguna casualidad, pero no tenía nada más con lo que trabajar. Debería descubrirlo por otros medios.
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De vuelta a la UDEV, Saúl entró al despacho de Iago. Llevaba un tiempo sin ver a su jefe y aunque no lo considerara un amigo le trataba como si lo fuera, aunque debían guardar ciertas distancias. Confiaba en su criterio por encima del resto de unidades. Saúl era su favorito.

—¡Cómo me alegro de verte, Saúl! —exclamó, dibujando una sonrisa en su cara.

—Yo también me alegro. ¿Llegas hoy?

—No. Llevo diez días trabajando, pero no he podido pasarme por aquí. Ya sabes que hay muchos cambios en estas fechas y me toca organizar todo antes de que arranque. ¿Qué tal el nuevo miembro de tu equipo? Me han dicho que tiene un potencial parecido a su tío, aunque la versión será más moderna que la anterior —sonrió.

—Bueno, espero que sea una versión más moderna, porque tú estás bastante anticuado —le devolvió la sonrisa—. No, en serio, vamos a tratar perfectamente a tu sobrino. Aprenderá de la mejor. No me imagino a nadie más capacitada para que le acompañe en sus primeros pasos. 

—Lo sé, pero que no me lo achante, que ya sabemos cómo es Blanca y este aún está muy verde. No quiero que nos dure unos días porque se acojone.

—Le va a venir muy bien. Blanca es estupenda y tiene un gran sentido del humor. Seguro que no se aburre ni un solo minuto.

—Eso no lo dudo, pero me reitero, que no se asuste demasiado pronto. Bueno, vamos al asunto. ¿Qué tal ha ido esta mañana? He oído que la escena no es para todos los públicos y que ha sido algo terrible.

—He visto las imágenes y los han matado sin ningún miramiento. Parecen profesionales, pero como es normal, todavía no tenemos nada. He ojeado la casa y parece que todo fue muy rápido. Arriba parece que no ocurrió nada. No hay cámaras, pero todo parece limpio. Las cámaras de la planta baja grabaron todo, pero iban tapados. No hemos podido identificar a nadie.

—Estamos teniendo un año duro. Son cosas que pasan. Al menos no te ha pillado de vacaciones.

—Tienes más unidades. Si me llamas en vacaciones, te juro que te mato.

Iago sonrió, consciente de que no estaba hablando con un simple subordinado. Hacía mucho tiempo de aquello.

—Tan solo quería verte para que pudiéramos hablar. A trabajar, que tengo muchos frentes abiertos. Me vas informando de cualquier avance. Mucha suerte.

—Claro. Bajo a informar a los chicos y nos ponemos de inmediato. 

Se despidieron con un fuerte apretón de manos.

 

 

—A la sala de reuniones.

Ni siquiera pasó por su despacho, para dar instrucciones cuanto antes.

—Me has fastidiado la partida de Candy Crush —bromeó Blanca.

—Ya empezarás otra, pero te advierto que vas a tener mucho lío. Os pongo en situación. Sobre las tres de la madrugada de ayer, cuatro hombres entraron en la casa de un señor que se llama Sergio Cal, y lo mataron junto a su mujer y sus dos hijas de siete y diez años. Tenemos las imágenes de los asesinatos y son bastante duras. Fueron matándolos uno a uno. Desgraciadamente, no tenemos audio y no podemos saber lo que se dijeron. Sabían que las cámaras les estaban grabando y no les preocupaba demasiado. De hecho, al salir de la casa, uno de ellos hizo un gesto para que lo viéramos. Quiero que revises todas las imágenes de la parcela y de la casa, ¿de acuerdo, Blanca?, aunque no creo que nos digan demasiado. Lo que necesito es que visualices todas las imágenes de las horas previas y las dos últimas semanas, por si tenemos a alguien rondando la casa, o cualquier cosa que se salga de lo habitual. Diego te ayuda.

—En cuanto me las envíen me pongo a ello.

—Las tengo. Me han proporcionado todos los archivos.

Extendió la mano, entregándole el disco duro.

—¡Eso es eficiencia! 

—Sara y Ernesto se encargan de saber en qué trabajaba el matrimonio, y Nacho y yo nos centraremos en la familia. Quiero saber si tenían padres, hermanos, primos... En eso nos ayudará Blanca. También quiero que te hagas con dispositivos electrónicos y redes sociales. Lo de siempre. ¡Nos ponemos rápido! Quiero saber si es un ajuste de cuentas, porque lo que he visto demuestra que no se trata de una banda de atracadores desplumando casas. No se han llevado nada, aparentemente. ¡Ah! Y que no se me olvide. Necesito las cámaras de tráfico de la zona, a ver si tenemos suerte y comprobamos por dónde escaparon.

 

 

Cada uno se encontraba en su mesa para ponerse a trabajar de inmediato y Blanca desbloqueó su ordenador e insertó el disco duro. Tenía todas las imágenes del asesinato y de un mes de grabaciones. Se frotó las manos, dejando los ojos en blanco. Sabía que iba a estar muchas horas buscando, aunque muy a su pesar, esta vez tenía un compañero que le podía ayudar. Si aquellos hombres eran profesionales, iba a ser muy difícil que diera algún fruto, pero siempre había sorpresas en los detalles más insignificantes. 

Lo primero que visionó fue la entrada a la casa de los cuatro hombres. Había una cámara dirigida a la puerta que daba acceso a la parcela y otra al garaje. Veía cómo saltaban la valla del aparcamiento sin mayor dificultad y cruzaban el jardín hasta la parte trasera de la casa. Iba cambiando de cámara para conseguir captar el recorrido completo. Las ventanas no tenían rejas, lo que facilitó que forzaran una de ellas y entraran en la casa. Pensaba si era inteligente no instalar rejas, pero de inmediato se dio cuenta de que, con el sistema de seguridad del que disponían, podría no ser necesario. Estaba confundida y extrañada. Volvió a cambiar de cámara y vio cómo tres de ellos subían al primer piso mientras el cuarto se quedaba delante de la víctima, apuntando con su arma. No se le veía nervioso en absoluto ni miraba hacia los lados, sin moverse del sitio. Ninguno daba la sensación de estar viviendo su primera vez. A los diez minutos, la mujer y sus dos hijas bajaban con las manos atadas a punta de pistola. Suponía que no lo harían en silencio, pero llevaban la boca tapada y la ausencia de sonido no le daba ninguna pista al respecto. No entendía cómo aquel hombre seguía dormido en el sofá mientras ocurría todo. A continuación, le despertaron vertiendo en su cara un jarrón de agua, y lo llevaron junto a su familia al salón que tenían habilitado como comedor. Después, la masacre. 

Apartó la mirada instintivamente y volvió a mirar al instante para no perderse nada. Era su trabajo. Después, vio el gesto que uno de ellos le hizo a la cámara de la puerta principal y le embargó un sentimiento de ira.

Aparte de la escena tan desagradable que había visto, lo único que había sacado en claro era que la alarma no estaba conectada. Habría sonado nada más saltar la puerta del garaje y no les habría dado tiempo a matar a aquella familia, por lo que tendría que esperar a que los técnicos le informaran de ello. 

No tenía muchas esperanzas de encontrar nada, pero tenía que ir ensanchando el círculo y ver el resto de las imágenes de los días anteriores. Se crujió los nudillos y se puso a ello. Tenía que buscar desde lo más cercano e ir retrocediendo día a día, con la esperanza de conseguir resultados cuanto antes.
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Edimburgo

 

Dio un sorbo a la taza de café sin percatarse de que lo había acabado hacía unos minutos. Su mente volaba alejándose del mundo real, mientras Caroline movía su mano de un lado a otro, muy cerca de su cara, intentando devolverlo a la tierra. 

—¡Alan! ¿Estás por aquí?

—¿Cómo? —reaccionó como si se acabara de despertar.

—Te estaba preguntando por dónde querías empezar.

—Perdona, ya estoy contigo. Lo primero que quiero que hagamos es preguntar por la vida que tenía Bobby. Con quién se relacionaba, dónde trabajaba... No sé nada de él desde hace unos años.

—¿Qué pasó entre vosotros? Perdona que sea tan directa, pero cuanto más sepa, mejor para la investigación.

—Para no contarte mi vida, te diré que nos conocemos desde siempre. Según te vas haciendo mayor es más difícil que te adopten cuando te encuentras en un orfanato. Supongo que se nos pasó la hora y la rabia e inseguridad te pasan factura. Te sientes inútil y abandonado. No podemos culpar a un chaval que sale de un sitio así de las cosas que pueda llegar a hacer. Crecer sin cariño es muy jodido y se quiebra la autoestima hasta un punto que nadie puede imaginar. Yo fui uno de esos privilegiados que consiguió entrar en una familia. Algunos lo conseguimos, pero si no encuentras a unos padres que sepan canalizar tu ira, que te den cariño, comprensión y lecciones cuando son necesarias, acabas saliendo a la calle igualmente cuando la ley te permite ser independiente. El caso es que Bobby no fue adoptado y al cumplir la mayoría de edad le dieron la patada. Mis padres me permitieron ir a visitarlo de vez en cuando, pero fue viendo mi transformación y supongo que comenzó a sentir que ya no era de los suyos. Cuando salió de allí le perdí la pista.

—¿Es la última vez que lo viste?

—¡Ojalá! Nuestro último encuentro fue en una redada que realicé con un equipo de la Policía hace seis años. Allí estaba Bobby. Lo detuvimos e intenté que colaborara. Le prometí que lo iba a ayudar, pero se sentía muy lejos de mí. Yo llevaba placa y él estaba tras los barrotes de una celda. Sentía que lo había traicionado. Es la última vez que entró en prisión, y que yo sepa, nunca le han vuelto a pillar por nada.

—¿Qué ibas a hacer tú? Tan solo seguiste tu camino.

—¿Cómo te sentirías si tu hermano adoptivo cambia de vida y se convierte en policía? No tuvo opciones y aunque le ofrecí ayuda, según decía, no admitía limosnas de alguien que había traicionado a sus orígenes. Supongo que es cuestión de filosofía.

Caroline lo miraba con cara de pena, como si estuviera percibiendo lo que sentía Alan. Ella pertenecía a una familia acomodada y no se podía imaginar la vida que habían tenido aquellos chicos.

—Me alegro de que te haya ido bien. Según tengo entendido, Roger es algo más que un jefe para ti.

—Roger lo es todo para mí. Mis padres han sido básicos para que hoy esté aquí hablándote de todo esto, pero Roger me dio las lecciones más importantes de mi vida. Me enseñó lo que es la disciplina y el esfuerzo. Le estaré agradecido siempre.

—¡Bueno! No quiero hacer que lo pases mal. ¿Por dónde empezamos?

—Subimos a la oficina. He pedido la información laboral de Bobby y me lo enviaban todo antes de las once. En cuanto confirmemos dónde estaba trabajando, nos pasamos por allí.

 

 

El reloj marcaba las once menos diez y Alan recibía el in-forme. Bobby llevaba trabajando más de dos años en una empresa llamada Capital Mile. Accedió a su dominio y comprobó que se dedicaban a gestionar patrimonio. Su mensaje de cabecera decía que desarrollaban una estrategia de inversión, ajustándose al perfil del cliente y haciendo una buena gestión patrimonial, pensando siempre en los objetivos de inversión basados en la propensión a la rentabilidad y riesgo de cada inversor.

Dejó de leer por un instante, queriendo entender qué tenía que ver con Bobby. No tenía estudios y le sorprendía que hubiera acabado trabajando en algo así. Hacía mucho tiempo que no lo veía, por lo que podría ser verdad que había cambiado. Podría haber estudiado en ese tiempo y rehacer su vida, pero no le parecía una opción muy realista. Entró en LinkedIn, puso su nombre y no aparecía nada. No tenía per-files en redes sociales. En ninguna. Estaba muy confundido y lo único que sabía hasta ese momento era que estaba dado de alta en aquella empresa. Debía visitarlos para asegurarse de lo que estaba pasando. Llamó a Caroline y se pusieron en marcha.

 

 

El edificio era el típico complejo empresarial, con los rótulos de cada empresa en la planta baja informando del nombre, piso y letra. Capital Mile estaba instalada en el cuarto derecha. En la puerta, de nuevo rotulaba el nombre comercial. Presionó el telefonillo y un sonido de campana le indicó que la puerta se había abierto. Entraron al hall y se quedaron impresionados por la apariencia de la recepción. Suelo de mármol cubierto con una alfombra roja y el nombre de la empresa en letras blancas. Al fondo, un hombre en una mesa alta de madera con un cartel que cubría toda la pared con la imagen de la Royal Mile, aunque cambiaban la palabra Royal por Capital.

—Buenos días. Somos Caroline Evans y Alan Doyle. Por favor, queremos hablar unos minutos con Andrew Archibald.

—¿Cuál es el motivo? —respondió.

—Somos policías. Queríamos hacerle unas preguntas sobre la muerte de un trabajador de la empresa.

La respuesta de Alan sorprendió a aquel hombre, que se levantó de inmediato, haciendo un gesto para que esperaran mientras iba a avisarlo. A los pocos segundos, salió a recibirles un hombre engominado, con traje y corbata. 

—Pasen a mi despacho, por favor.

Le siguieron por un pasillo lleno de cuadros con términos de inversión y nombres de gestoras que no había oído en su vida. Al fondo, un despacho muy amplio con un ventanal gigante.

—Señor Archibald, somos agentes de policía. Veníamos a hablarle de Robert Collins. Tengo entendido que trabajaba aquí.

—Así es. Ha sido una baja muy importante para nosotros.

Alan se sintió ofendido por la palabra que había utilizado, pero no entró a valorarla.

—¿Cuándo se enteró de su fallecimiento?

—Al día siguiente. No vino a trabajar y le llamamos al móvil, pero no conseguimos localizarlo porque estaba apagado. Otro empleado nos dio la información. Por lo visto, le habían llamado para informarle.

—¿Cuál es el nombre de ese empleado?

—Oliver Cooper.

—Querría conocer al detalle cuál era el trabajo que realizaba Robert. 

—Puedo explicárselo rápidamente. ¿Sabe lo que hacemos aquí?

—Si lo supiera no le habría preguntado. ¿No le parece?

Alan comenzaba a hartarse de la forma de hablar de aquel individuo.

—Perdone. No quería ofenderle. Administramos y gestionamos el patrimonio de nuestros clientes. Rentas altas. Solo trabajamos con la élite, para que lo entienda. La gente nos confía su dinero y nosotros hacemos que se revalorice. Somos expertos y nuestra reputación nos precede.

Su disculpa iba acompañada de un derroche de prepotencia que buscaba exaltar a Alan.

—Creo que lo entiendo perfectamente. No son una ONG. Lo que no comprendo es qué hacía Robert trabajando aquí. Teniendo en cuenta su experiencia en finanzas, no creo que diera el perfil para gestionar el dinero de nadie.

—Parece que conocía a Robert mejor que yo. Es una pregunta lógica. Como otros chicos que trabajan para nosotros, estaba perdido y le dimos una oportunidad. Como decía hace un momento, no somos una ONG, pero tiene su sentido. Nos gusta formar a chavales que no han tenido demasiadas opciones en la vida y los costes son muchos menores. Los formamos en grupos y cobran mucho menos que cualquier licenciado con grandes aspiraciones. Son puras matemáticas, que es exactamente a lo que nos dedicamos. Sacar el mayor rédito a nuestras inversiones. Los chicos son parte de esa inversión y a la vez realizamos una labor social.

—Me acaba de decir que sus clientes son de la élite, con grandes fortunas y un gran patrimonio. ¿Espera que me crea que, con una simple formación, por muy completa que sea, puedan realizar el mismo trabajo que alguien preparado? No solo son los conocimientos teóricos. Hay cosas que no se aprenden en un curso, como, por ejemplo, la forma de comunicarse y saber estar, y esos chicos no han tenido oportunidades para tener una buena educación. Por cierto, ¿sabía que tomaba drogas?

—Si hubiera sabido que las tomaba, no habría continuado trabajando aquí. No lo sabía.

—¿No tienen controles? Sería lo adecuado. Si querían salvar a estos chicos, supongo que les exigirían un cambio en sus vidas.

—Tengo mucho trabajo y le he intentado explicar de la forma más simple posible lo que hacemos aquí, pero mi tiempo también cuesta dinero y no creo que le pueda ayudar mucho más. Espero que me disculpe, ¿agente...? 

Extendió la mano para que le recordara su nombre.

—Alan Doyle.

—Me gusta su apellido. Es muy literario. A lo que iba, si no tiene nada más que preguntarme, creo que hemos acabado.

Alan se dio cuenta al instante de que no iba a sacar nada en claro de aquella conversación. Se despidió ofreciéndole su mano y salió de allí con ganas de agarrarlo del cuello y hacerle hablar como si estuvieran en una pelea callejera. Muchos años atrás habría sido su forma de solucionarlo, pero por suerte había aprendido a controlar esos instintos.

Salió del edificio con la sensación de que Bobby no estaba hecho para un sitio como ese, pero debía saber cuál era la vida que llevaba para poder entender lo que le había ocurrido.
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Madrid

 

Al salir de la reunión, Sara y Ernesto habían estado recabando información de las víctimas. Ojearon LinkedIn y no les llevó mucho tiempo saber que Sergio era director de un colegio privado llamado "Gaocos", fundado en el año 2000. Google les proporcionó más datos. Se ubicaba en la zona de La Vaguada y parecía un colegio de clase alta. Las opiniones publicadas en un foro de Internet lo describían como un entorno elitista. La cuota mensual rondaba los mil quinientos euros, lo que despertó la incredulidad de Ernesto, al pensar si valía tanto la educación de un hijo.

Ella trabajaba en un bufete de abogados. 

Informaron a Blanca para que se encargara de averiguar quién gestionaba el colegio y preguntara por el bufete.

Cuando llegaron, el patio estaba repleto de niños. Los chicos vestían con pantalones negros, camisa blanca, corbata rayada a negros y rojos y jersey granate. Las chicas llevaban el mismo uniforme, con la variante de la falda negra.

La sensación, nada más entrar, era la de estar en otro mundo. Seguramente allí estudiaban alumnos con un nivel económico fuera de los estándares comunes. 

Accedieron a secretaría.

—Buenos días. Somos los agentes Sara Vega y Ernesto Acosta. Querríamos hablar con el responsable del colegio.

—Buenos días —respondió la señorita, con excesiva corrección—, el director no se encuentra a esta hora en nuestras instalaciones.

—Lo sabemos —aclaró Ernesto—. No estamos preguntando por él. Querríamos saber quién gestiona el colegio.

Parecía no entender aquella petición. Se sentía algo confundida.

—Puedo contactar con el subdirector. No tengo potestad para hacerlo con nadie ajeno a nuestra estructura interna.

Ernesto estaba sorprendido por su forma de hablar. Sentía estar fuera de su entorno y le costaba digerir que alguien se expresara de aquella manera. Sara giró la vista hacia su compañero y extendió las dos manos, acompañándolas de un gesto de incredulidad.

—De acuerdo. Por favor, llame al subdirector. Es importante que hablemos.

Cogió el teléfono para marcar su extensión y les invitó a sentarse hasta que saliera a recibirles.

Tardó diez minutos en acudir. Les obsequió con una sonrisa y estrechó sus manos con la misma corrección que su compañera de secretaría.

—Por favor, acompáñenme. Podremos hablar más tranquilos en mi despacho.

—Venimos a hablar del director del colegio 

Sara no estaba dispuesta a perder el tiempo.

—No es habitual, pero hoy se está retrasando.

—No se está retrasando —sentenció—. Ha sido asesinado.

Paró en seco, a escasos metros de entrar en su despacho.

—¿Qué ha ocurrido?

Ernesto le instó a continuar.

 

—Estamos en ello. Queríamos hacerle algunas preguntas.

—Por supuesto...

—¿Cuánto tiempo llevaba siendo director del colegio?

—Unos diecinueve años. Desde el momento en el que abrió.

—¿Tenía diferencias con alguien?

—No. Era un hombre muy apreciado por todos.

—Veo que es un colegio donde diría que hay mucho poder adquisitivo. Supongo que habrá gente influyente.

—Así es. Nuestra idiosincrasia es buscar la excelencia. ¿Por qué lo pregunta?

—Lo pregunto porque puede haber intereses para que los niños que estudian aquí lleguen a lo más alto.

Las vacaciones no habían rebajado un ápice la implacable forma de hablar de Sara.

—Creo que no la estoy entendiendo.

—Quiero decir que los intereses políticos pueden influir en que ocurran cosas inesperadas.

—Les pido que no viertan acusaciones sin conocer de lo que están hablando.

—Tiene razón. No conocemos su colegio, y de ahí que queramos que nos instruya —dijo Ernesto, con aire presuntuoso—. Nos gustaría saber quién gestiona el colegio y si el director era una de esas personas.

—No le puedo facilitar esa información. No es de dominio público.

—La tendremos de una forma u otra. Se lo estamos pidiendo amablemente.

—El colegio lo gestiona su propietario. Mi trabajo es dar servicio a sus valores y objetivos, pero no puedo dar información de las personas que disponen de la propiedad del colegio. Ruego me disculpen.

—Dudo que no sea información pública, pero le recuerdo que está hablando con la Policía.

Escondió la mirada, mientras pensaba lo que debía hacer, pero no tardó mucho en darse cuenta de que no le llevaba a ningún sitio.

—El colegio lo gestiona el director y propietario. El resto somos simples trabajadores. El máximo mandatario del centro es Sergio Cal.

Sara puso cara de sorpresa.

—¿El director es el dueño? ¿Se encarga de todo?

—Lo siento, pero no estoy autorizado para dar más información. Soy un simple empleado.

—¿Toma todas las decisiones?

—Si las toma o no, no creo que sea relevante.

—No se preocupe, ya veo que no quiere ayudarnos. Cuando encontremos algo volveremos a visitarle.

Se habían equivocado de hombre. A priori, no parecía el tipo de persona que gozara de poder. Más bien, sería el subordinado de su jefe. La información que necesitaban vendría con más facilidad de lo que encontrara su compañera. 

Se marcharon de inmediato.

Salieron del centro con la misma expresión con la que entraron. Ernesto bromeaba con que las piedras del arenero serían de diamantes. Sara reía y cogía un puñado. Siguiendo la broma, negaba con la cabeza.

 

 

Mientras hacían la visita, Blanca se había centrado en conseguir información sobre el colegio. No entendía la relación de un director de un centro escolar con un asesinato tan brutal.

Diego iba por el cuarto día de grabaciones. Había mucho que ver y no podía hacerlo en tiempo real. Proyectaba las imágenes a cámara rápida, parando cuando veía algo que le llamaba la atención. Arrugó las cejas y rebobinó. La mujer dejaba entrar a un hombre vestido con pantalones claros, camisa blanca y una chaqueta fina. Entraba en la casa con lo que parecía una bolsa de trabajo. De nuevo, jugaba con las cámaras para verlo más de cerca. En la espalda lucía rotulado el nombre de la empresa. "Yawbu Security". No había escuchado nunca aquel nombre, probablemente porque no sería la típica empresa de alarmas conocida por toda la población. La mujer fue a la cocina mientras el técnico trabajaba en el teclado del cuadro principal. En ese momento, Diego dio un salto y desplazó la silla. No podía ser casualidad que hubiesen revisado la alarma y, poco después, ocurriera un asesinato en esa casa; mejor dicho, cuatro asesinatos. 

—Blanca, ¿puedes venir?

Se levantó de la silla rápidamente.

—¿Qué pasa?

—He visto que un técnico entró en la casa cuatro días antes de los asesinatos. Lleva el nombre de la empresa rotulado en la espalda.

Hizo como si no le hubiera escuchado.

Diego se quedó sorprendido y Blanca cogió rápidamente el teléfono.

—Sara, ¿dónde estás?

—Hola, Blanca. Acabamos de salir del colegio. Nos vas a tener que echar una mano.

—Aún no me ha dado tiempo, pero tengo algo mucho mejor. —Diego sentía como si no se encontrara allí en ese momento—. Su empresa de seguridad estuvo cuatro días antes revisando la alarma. Deberíais hacerles una visita.

—¿Cómo? A ver, explícate.

—Imágenes de un supuesto empleado que estuvo en casa de la familia cuatro días antes de que los mataran. Le hemos visto manipulando la alarma. Ya me entran dudas de si es alguien que se haya hecho pasar por ellos.

—¡Bien! Mándame la dirección y les hago una visita.

—Lo acabo de hacer, y también una foto del bicho.

—Gracias, Blanquita. Luego te cuento.
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Los padres de Sergio Cal vivían en un piso humilde de sesenta metros cuadrados en la calle Jaime Vera, muy cerca del Paseo de Extremadura. Al entrar a la vivienda, Saúl se sorprendió de las palpables diferencias con la residencia de su hijo. Él vivía en una casa individual con jardín en la zona de Arturo Soria y sus padres en un piso que podría caber en el hall de la mansión.

Entraron directos al salón y el padre de Sergio les siguió con cara de expectación. Saúl recordó nuevamente los consejos que le dieron en la academia antes de graduarse. “No existe una buena forma de decirlo, pero hay maneras de no agravar ese sufrimiento”. Debido a la ansiedad que siente la persona que recibe la noticia, no es buena idea andarse con rodeos, por lo que es vital decir la verdad y en el entorno adecuado. Antes de llegar, había alertado al SOS por si al escuchar la noticia no pudieran soportarlo. No sería la primera vez que se producía un desmayo por el shock generado al escuchar lo que nadie está preparado para escuchar.

 A los pocos segundos, su mujer hizo acto de presencia. Nacho permanecía de pie y Saúl tomó asiento, acompañando a aquel hombre.

—Gracias por recibirnos. Tengo una terrible noticia que darles. —La mujer cambió la cara al instante—. Su hijo ha fallecido esta noche en su casa. Alguien entró de madrugada y, desgraciadamente, murieron los cuatro miembros de la familia. Mi más sentido pésame.

Ella emitió un grito desgarrador. Se echó las manos al pecho y no era capaz de respirar. Se levantó como un resorte, caminando en círculos, hasta que su marido le ofreció su pecho para hundirse en él. El hombre no reaccionaba. Para asimilarlo necesitaría mucho más que unos minutos. Tan solo abrazaba a su esposa con la mirada perdida. No era capaz de fabricar lágrimas y las cuerdas vocales parecía que se le hubieran secado. Saúl y Nacho esperaron con paciencia durante un rato largo a que se calmaran mínimamente. 

Él reaccionó de pronto.

—¿Han sido asesinados? ¿Los cuatro?

—Lo siento mucho. Siento haberles dicho esa horrible noticia de forma tan directa. Les pido disculpas.

—¿Qué otra forma hay de decir algo así? No me lo puedo creer. ¿Por qué?

Seguía mirando al infinito, destrozado.

—Estamos investigándolo. Tan solo han pasado unas horas, pero haremos todo lo posible para hacer justicia, aunque entiendo que ahora mismo es muy poco para ustedes. Me gustaría que hiciera un esfuerzo para podernos hablar de su hijo y su familia. Necesitamos conocerle bien para saber por dónde comenzar a buscar.

Se secó las lágrimas que comenzaban a brotar.

—No sé por dónde empezar. Mi hijo se dedicaba a gestionar un colegio de mucho prestigio en Madrid. Tenía cuarenta y cinco años —bajó la cabeza, ante la desazón de hablar de su hijo en pasado—. Estudió en la universidad pública y comenzó a hacer dinero muy rápidamente. Creó una empresa de algo informático. No entiendo mucho de eso, pero le fue bien y vendió su empresa por una cantidad que no he visto en mi vida, y antes de cumplir los veinticinco años. Eran tres socios y cada uno recibió su parte. Podría haber vivido los años que le quedaran de vida con ese dinero, pero decidió fundar un colegio. Los otros dos siguieron con sus negocios. Me decía que quería que sus futuros hijos se criaran en la élite y tuvieran más oportunidades.

—¿Sabe sus nombres?

—Claro, los he visto muchas veces. Los conoció en la universidad. Ricardo Armas y Paco Lomas. Eran inseparables.

—¿Y su nuera?

—Ella era abogada. Cinco años mayor que él. Contrataron a su bufete y se enamoraron. Sus padres murieron hace tiempo y no tenía hermanos. Éramos su familia.

—¿Podría decirme el nombre del bufete?

—Cortés y Maya abogados. El apellido de las dos socias.

—Necesito saber si sufrieron amenazas. Con un nivel económico tan alto se puede tener problemas.

—Nunca me dijo nada. Aparentemente, todo le iba bien, pero no le podría decir mucho más.

Su mujer permanecía sentada en una silla del comedor, con un gesto de tristeza que impresionó a Nacho. Era el espejo de la amargura, como si su vida hubiera terminado en aquel momento; como si estuviera sumergida en el agua, dejándose arrastrar hacia el fondo. Le puso la mano en el hombro, sintiendo su dolor, pero no reaccionó.

—Siento mucho lo ocurrido. Si hay algo que escuche o que le venga a la mente, aquí tiene mi tarjeta. Estoy disponible a cualquier hora.

Extendió la mano con la tarjeta entre los dedos y se despidió posando la mano en su hombro. 

Llevaban cerca de treinta minutos en la casa y esperaron a estar seguros de que podían marcharse sin riego para su salud. No eran capaces de imaginar lo que vivirían aquellos padres desde ese día, pero la sensación que se llevaron al marcharse no podría ser más devastadora. Siempre ocurría y jamás podrían acostumbrarse, pero debían seguir adelante.
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La estructura de cristal daba sensación de modernidad y destacaba sobre sus vecinas. El rótulo con el nombre de la empresa tampoco pasaba desapercibido. La imagen desprendía categoría y no invitaba a entrar a nadie que dudara si podía hacerle frente económicamente. 

Ernesto había estado leyendo sobre "Yawbu Security". Parecía un negocio de seguridad diferente al habitual en cualquier ciudadano medio y era muy poco conocido por un buen motivo. No se dedicaban a asegurar viviendas como lo hacen grandes grupos que se anuncian por televisión. Yawbu se centraba en un público más exquisito, con grandes mansiones que demandaban mayores necesidades en seguridad. Su negocio principal se basaba en las comunidades de propietarios de urbanizaciones de lujo. Estaban rodeados de naves y naves en la zona de la Ciudad de la Imagen, en Pozuelo de Alarcón. Aparcaron sin problema y entraron.

—Buenos días. Por favor, necesitamos hablar con el director —demandó Sara.

—¿Quién le digo que pregunta?

—Sara Vega y mi compañero, Ernesto Acosta.

Enseñó la placa.

La recepcionista cogió el teléfono, sorprendida.

—Pueden pasar por el pasillo de su derecha y suban a la primera planta. Hay una sala de espera y allí saldrá a recibirles.

Presionó el botón y se abrieron los tornos.

No tardó mucho en salir un hombre bien vestido, con un pañuelo asomando por el bolsillo de la chaqueta.

—Encantado, soy el director general de Yawbu. Entiendo que vienen por el asesinato de anoche. No sé qué decirles, ya les hemos facilitado las imágenes.

Pasaron a una sala de reuniones.

—Tengo entendido que fueron ustedes los que llamaron para informar del asesinato. 

—Así es.

—Parece que no tenían la alarma conectada. ¿Cómo se dieron cuenta?

—Tenemos un sistema que avisa cuando la alarma exterior está desconectada.

—Hemos visto en los vídeos que nos han entregado que, hace cuatro días, uno de sus técnicos accedió a la vivienda. Queríamos saber a qué se debía.

—Tendría que mirar los registros.

—¿Podría explicarnos qué tipo de seguridad ofrecen?

—No sé si se habrán informado, pero no somos una empresa de seguridad que pueda contratar cualquiera. Ofrecemos cámaras de alta resolución de hasta cinco megapíxeles, visión nocturna, ópticas varifocales y grabación veinticuatro horas por detección de movimiento. Tenemos una gran capacidad de almacenamiento.

—¿Ópticas qué? —preguntó Ernesto.

—Ópticas varifocales. Para que lo entienda, objetivo zoom. Nos permite obtener una imagen entre la mínima distancia focal y la máxima, para poder situarla en cualquier posición intermedia o pasar de una a otra según deseemos.

—¿Es posible que se borre alguna imagen?

—No. No es posible. Disponemos de armarios de seguridad para protegerlas y proporcionamos una banda ancha segura para que esté conectada con la central.

—Otra cosa que quería preguntarle es si se puede desconectar la alarma de forma remota.

—Se puede, mediante nuestra aplicación, pero tiene reconocimiento facial y nuestros técnicos comprueban igualmente si alguien ha entrado en la casa.

—Supongo que también se podrá realizar desde la central —Ernesto lo daba por sentado.

—Así es, pero quedaría registrado y salta aleatoriamente a un responsable. No hay posibilidad de engañar al sistema.

—Pues es el momento de que comprueben lo que ha podido ocurrir, porque si es así, debería haberse comprobado. ¿No cree?

—Sin problema. Acompáñenme.

Subieron a la segunda planta, donde se encontraban los técnicos, y comenzó a hablar con uno de ellos. Les hizo una señal para que se acercaran. Le saludaron y empezó a trastear con el ordenador.

—Conectaron el segundo perímetro a las ocho y cuarto de la tarde.

—¿Perdón? —gruñó Ernesto, demandando información más concreta.

—El jardín. Dividimos en sectores o perímetros para que puedan conectarla mientras se encuentran en la planta baja de la vivienda.

—¿Cómo es posible que entraran con la alarma conectada? —soltó Sara, con tono escéptico.

—Porque el sistema dice que fue desconectada por el cliente a las doce y cincuenta y tres minutos de la noche.

El técnico se quedó helado y miró al director con cara de preocupación.

—¿Qué pasa? —preguntó Ernesto, viendo su gesto.

—Que la valla seguía conectada y se desconectó a las dos y cincuenta y nueve minutos de la madrugada.

—No es posible —rebatió Sara—. No pudo desconectar la alarma. No se levantó del sillón desde que se quedó dormido.  

—No tengo explicación. El sistema dice que la desconectó el cliente. Tendríamos que revisar el equipo desde el hogar.

Sara no daba crédito, pero debía seguir.

—Me decía su jefe que tienen un sistema que reconoce cuándo se quita la alarma del exterior de la vivienda. Por favor, explíqueme cuál es el funcionamiento.

—Por supuesto. Como les he comentado, la alarma funciona por sectores. Uno es el de la valla, otro es el del jardín y el tercero es el del interior de la casa. Lo normal es que el cliente deje siempre conectada la alarma de la valla, pero puede desconectarla si quiere. Nuestro sistema reconoce que está desconectada y a los quince minutos, si no se ha restablecido, salta a un operador para que vea que está todo correcto. En este caso, vio que en el salón había cuatro personas en el suelo y llamamos a la Policía de inmediato.

—¿Y no deberían comprobar las imágenes en el momento que se desconecta?

—Salta al instante si es debido a un error de la alarma o porque se haya ido la luz, pero por privacidad tenemos ese intervalo. Tenga en cuenta que solo se puede desconectar desde dentro. El sistema dice que la desconectó el cliente.

—¿Cómo? —saltó Sara—. Por favor, no siga insistiendo en ello. Queda bastante claro que no lo hizo el cliente, y en las imágenes se ve que cuatro días antes fue a su casa un técnico de la compañía. ¿No cree que sea demasiada coincidencia?

—No tengo respuestas, pero pongo la mano en el fuego por mis técnicos. Debe tratarse de otra cosa.

En ese momento, Sara recordó que tenía la foto de aquel hombre en el móvil. Blanca se la había enviado. Sacó el teléfono y les mostró la cara.

—Es su empleado. ¿Puede llamarle?

Cogió el teléfono para comunicarse con el jefe de sección.

—Necesito que suba un chico. No sé cómo se llama. Sube y te enseño su foto.

Unos minutos después, aquel hombre subía a la segunda planta.

—Hola. Somos policías —Sara quería asustarle—. Tenemos que preguntarle si estuvo en la casa de un cliente llamado Sergio Cal.

—Disculpe, pero no me quedo con el nombre de los clientes. Visito varias casas al día.

—¿Le suena esta dirección, por la zona de Arturo Soria? 

Se la mostró en la pantalla de su móvil.

—Sí, estuve en varias viviendas de la zona hace unos días.

—¿Qué fue a hacer allí?

—El día anterior hubo una subida de tensión muy fuerte y fui a revisar la instalación.

Siguió un breve silencio.

—¿Y todo estaba bien?

—Estaba dañada la fuente de alimentación, aunque seguía funcionando. La dueña de la casa me dijo que se habían estropeado algunos electrodomésticos. La cambié y dejé la alarma perfectamente conectada. Si lo quieren chequear, pueden ver los test que realicé.

Comprobaron todos los datos en el sistema.

—Necesitamos que vengan a la vivienda a comprobar que todo es correcto. Les llamaré para ir esta misma tarde y dejaremos todo claro de una vez.

Sara no estaba dispuesta a dejar pasar mucho tiempo y estaba profundamente enfadada.
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Edimburgo

 

Oliver Cooper vivía relativamente cerca de Alan y de la colina de Calton Hill, donde solía ir a caminar habitualmente. Desde lo más alto se podía disfrutar de una de las mejores vistas de Edimburgo. Nacía donde acababa Princess Street y en la colina se encontraban diversos monumentos que bautizaban a Calton Hill como la Atenas del norte. Al fondo, el castillo y la majestuosa Royal Mile.

Caroline le acompañaba en el asiento del copiloto. Habían seguido a Oliver desde Capital Mile y esperaban fuera a que saliera de nuevo de su casa. Treinta minutos más tarde, aparecía por la puerta. No cogió su coche y Alan dejó el suyo estacionado para seguirle a pie. Entró a un pub que hacía esquina en Leith Street, pidió una pinta de Tennents y se sentó en una mesa corrida, mirando el móvil. Alan y Caroline entraron a continuación y se sentaron muy cerca de él.

—Hola, Oliver. ¿Te puedo molestar dos minutos?

Sentía que le conocía de algo. Su cara le era familiar.

—¿Te he visto en algún sitio? —preguntó, intentando recordar.

—Puede.

—Dime qué quieres —soltó con indiferencia mientras daba un sorbo a su cerveza.

—Hablar sobre un amigo en común. Bobby.

Cambió el gesto, mirando hacia los lados.

—¿Conocías a Bobby?

—Hace muchos años que no tenemos relación, pero le conozco de toda la vida.

—Ha sido una pena. Yo también le conozco de siempre.

Alan interpretó aquella frase.

—¿Dónde os conocisteis?

—A ti qué coño te importa. ¿Qué es lo que quieres? 

—He venido para que me cuentes lo que le pasó. Estuve con él en el orfanato y recuerdo que te había visto alguna vez por aquí.

Intentó despertar su empatía.

—Ya decía que me sonabas de algo ¿Qué ha sido de ti? Supongo que te adoptaron.

—Así es. Me fui de allí a los catorce años.

—Algunos tienen suerte.

—Quería saber lo que le ha pasado. ¿Sabes algo?

—Dicen que se metió de todo y se cayó por un puente.

—¿Y tú lo crees?

Comenzaba a sentirse incómodo de nuevo.

—¿Qué quieres, tío? ¿Si no hablabas con él desde hace años, por qué te importa saber lo que pasó?

—Porque le tenía mucho cariño, pero la vida nos llevó por caminos distintos.

—No lo sé, tío. Te digo lo que me han contado, aunque hace mucho tiempo que no se metía nada.

—¿Crees que pudo recaer?

—Quedábamos muy a menudo en este pub. ¡Qué raro que no lo vieras a él!

—Lo vi alguna vez, pero me daba vergüenza acercarme después de tanto tiempo.

—Me sorprendería que hubiera recaído, pero teníamos mucha presión en el curro. Quién sabe.

—Trabajabais juntos, ¿no es así?

—Sí, te lo acabo de decir. Trabajo en Capital Mile.

—¿Habéis acabado todos allí? —seguía indagando, sin haber desvelado que era policía—. Qué casualidad.

—Se trabaja de lo que te dan. 

—¿Contrataron a más gente del orfanato?

—¿Y a ti qué te pasa? Haces muchas preguntas.

—Perdona. Era simple curiosidad.

Caroline observaba cómo se iba poniendo nervioso y casi de inmediato volvía a calmarse, pero temía que en algún momento descubriera a qué se dedicaban y tomó partido.

—¿Qué estás bebiendo? Yo me tomaría una. ¿Quieres, Alan?

—Sí, por favor.

—Ahora vuelvo.

Durante unos segundos se hizo el silencio, hasta que ella regresó con las cervezas.

—Aquí tienes. Es buen sitio para venir después de trabajar. Me gusta.

—Suelo venir. Me pilla cerca de casa y está bien de precio. Cuando quieras puedes venir a acompañarme —guiñó un ojo.

—Me lo pensaré. 

Se acercó, inclinándose sobre la mesa. Era una mujer muy atractiva y jugaba sus armas perfectamente. Alan sabía que había salvado la situación, al menos momentáneamente. 

—¿Estás con él? —preguntó Oliver, con cara de desprecio.

—Solo somos amigos.

Le dio la espalda para continuar hablando con ella. 

—¿A qué te dedicas?

—A nada interesante. Mis cosillas. Tú te dedicas a algo serio, según acabo de escuchar. ¿En Capital Mile? Me tienes que aconsejar sobre cuál es la mejor forma de invertir.

—Algunas cosillas sé. Podemos irnos a casa y te muestro las cosas que soy capaz de hacer.

Alan sentía que sobraba en esa conversación y se apartó, acercándose a la barra para dejarla trabajar.

—Es muy pronto para irse a casa. Me ha interesado lo que te ha preguntado mi amigo. No me había dicho nada. ¿Ha muerto alguien conocido?

—Éramos uña y carne. Nos contrataron a los dos a la vez, porque estaban buscando gente y nos recomendó un amigo. De hecho, nos lo propuso él. Fue una gran oportunidad.

—¿Trabajabas antes en ese mundillo?

—No tenía ni idea, pero tampoco es lo que parece. Sigo sin saber de números, si te digo la verdad.

—¿Y qué haces allí?

Fue a responder, pero paró en seco.

—¿Qué quieres saber exactamente?

—¿A qué te refieres? —se dio cuenta de que no podía seguir con aquella estrategia—. Queremos saber si crees que mataron a Bobby.

—¿Sois policías?

—Alan era amigo de Bobby. No importa si somos policías. Solo quiere hacerle justicia.

—Creo que se me ha hecho tarde.

Se levantó rápidamente, acabó la cerveza de un trago y se marchó. Caroline le siguió a la calle.

—¿Por qué no quieres hablar?

—Por favor, lárgate.

Comenzó a caminar más rápido y giró en la esquina desapareciendo de la vista de Caroline.

 

 

Antes de marcharse a casa, Alan tenía una cosa más que hacer. No sabía si se debía a que dos hombres que habían pasado por el orfanato trabajaran para Archibald, o la sensación de que no le cuadrara que fuera así. Sentía la necesidad de visitar el lugar que le vio crecer.
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—Buenas tardes, soy un chico que estuvo por aquí hace muchos años. Supongo que no estará a estas horas, pero me gustaría hablar con…

Se daba cuenta de que ya no recordaba su nombre y miraba al techo con la intención de buscar en su mente.

—¿Busca a algún trabajador? Viendo la edad que debe tener, no creo que nadie siga por aquí.

Sonrió.

—No. Busco a la persona que lo gestionaba. No sé si será la misma.

—¿El señor Law? Ha tenido suerte. Un segundo, por favor.

Le sorprendió que siguiera allí y que a esas horas le hubiera encontrado tan fácilmente.

Le invitaron a entrar en su despacho.

—Buenas tardes. Le agradezco que me atienda. Soy Alan Doyle.

—Encantado. Me han dicho que quería hablar conmigo uno de nuestros chicos. ¿Cómo me iba a negar? Mi nombre es Scott Law, aunque supongo que lo sabrás muy bien.

Alan escuchaba a un hombre afable, bien vestido y mucha experiencia a sus espaldas. Por su aspecto físico, pensó que tendría unos sesenta años. No recordaba mucho de él y aunque se hubiera esforzado, no habría dado con el nombre. Había pasado mucho tiempo.

—Ha muerto un amigo mío que estuvo en el orfanato y me ha despertado la nostalgia. Me he dicho que ya era hora de volver y charlar un rato.

—Me alegro. No es habitual que nadie vuelva. Entiendo que no es una etapa que se quiera recordar. ¿Cómo te va? Te veo muy bien.

—No me puedo quejar. Soy policía.

Despertó una sonrisa en aquel hombre.

—Da gusto cuando ves que alguien que sale de nuestra institución ha tenido oportunidades. Desgraciadamente, no podemos hacer mucho cuando os vais.

—En mi caso, fui adoptado a los catorce años. Tuve mucha suerte.

—Cuéntame. ¿De qué querías hablar?

—Si le digo la verdad, no lo sé muy bien…

Fue cortado en seco.

—Por favor, estamos en confianza, no me hables como si tuviera más años de los que tengo.

—Claro, perdona. Como te decía, un amigo ha muerto hace poco. Coincidí con él en el orfanato y le perdí el rastro hace un tiempo.

—Lo siento mucho. ¿Qué le ha ocurrido?

—Parece que se suicidó, pero no estoy convencido de ello.

—¿Por qué dices eso? 

—No estoy seguro si estoy buscando algo que no existe, pero no me quiero creer que se suicidara. Parece que todo le iba bien.

—¿Cuál es su nombre? Puede que lo recuerde.

—Estuvo aquí hasta los dieciocho. Se llamaba Robert Collins.

Negaba con la cabeza, aunque le dio la sensación de que sabía de quién estaba hablando. Parecía un gesto de tristeza.

—Creo que recuerdo a ese chico. Era muy problemático, pero con un buen corazón. Intento no inmiscuirme demasiado, pero estoy al tanto de todo lo que ocurre. De ti no me acuerdo bien, pero si saliste joven…

—Pues yo no era ningún santo, aunque Robert llamaba más la atención. No sé por qué estoy aquí. Espero no molestarte.

—Al contrario. Soy consciente de que es un lugar al que no se quiera volver y sabemos que no tenemos todos los medios que deberíamos, pero hacemos lo que podemos. Me acabas de dar una alegría.

Alan se emocionó con la respuesta. Se encontraba muy cómodo hablando con él.

—¿Estás al tanto de sus vidas cuando salen?

—Bastante tenemos con preocuparnos de los que todavía están aquí. Les pierdo la pista cuando se marchan, aunque soy realista y no deben tener una vida fácil. Me alegra que no sea tu caso.

—Yo también, pero Bobby no tuvo esa suerte. ¿Sabes que tuve que detenerle en una ocasión?

—Debió ser duro para ti.

—Es lo que nos alejó definitivamente.

—Me lo puedo imaginar. Decías que le iba bien…

—Eso parecía. Le encontraron en el agua. Parece que se tiró de un puente e iba drogado. Lo raro es que, aparentemente, ya no lo hacía.

—Es una pena. Me rompe el corazón escucharlo, pero ni tú ni yo tenemos la culpa. He aprendido a ser más frío. De lo contrario, no podría hacer lo que hago. Si puedo ayudarte en lo que sea, quiero que sepas que siempre tienes las puertas abiertas.

—No sé por qué he venido aquí, si te digo la verdad. Estoy notando que tenía la necesidad de hacerlo. ¿Te importaría que me pasara algún día a ver a los chicos que tenéis en este momento?

—Me parece una gran idea. ¿Qué te parece venir un día y contarles cómo te ha ido? Puede que les ayude a ser más optimistas. No te quiero presionar, pero les gustaría ver que hay esperanza. Que noten que la vida les puede ir bien en un futuro. Eres policía y la mayoría de ellos, cuando salgan, no tendrán una vida muy cómoda. Serías un gran ejemplo.

Alan no se podía quitar la sonrisa de la cara. Puede que lo que había ocurrido le empujara a ayudar.

—Me parece fantástico. Cuando quieras.

—Si te parece, me avisas cuando te pueda venir bien y lo hacemos. No quiero trastocar tu vida. Me llamas y te pasas.

Le dio su tarjeta personal.

—Estoy muy liado, pero sacaré tiempo. Te llamo en unos días. Ha sido un placer. Te dejo tranquilo.

—El placer ha sido mío. Espero verte pronto.
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Madrid

 

—Hola, Saúl. ¿Qué tal ha ido? —preguntó Blanca, al verle entrar.

—Ahora os cuento. No ha sido fácil decírselo a sus padres, pero tenemos dos nombres para comenzar.

Se dirigió a su despacho.

—Acaba de llamar Sara. Estarán por aquí en veinte minutos.

—Estupendo. Me tomo un café mientras tanto.

—Espera, que te cuento. Me han informado de la situación de las cámaras de tráfico de la zona. No hay ninguna que nos pueda ayudar, excepto las de la calle Arturo Soria. Me las han enviado y las he visto rápido, pero a esa hora ningún coche entra hacia la calle de Sergio. Probablemente, accedieron por otro lugar que no tenga cámaras. Aunque las revisemos a conciencia, no sabemos qué coche estamos buscando.

—¿Has comprobado las calles por las que se puede acceder? 

—Lo he comprobado todo. Puedo ampliar el círculo para ver si hay más cámaras, pero estaríamos buscando una aguja en un pajar. Hay demasiadas calles por las que acceder a la zona y en ninguna de ellas hay cámaras.

—No esperaba encontrar nada, no te preocupes. Tenían todo estudiado y seguro que también contemplaban las cámaras de tráfico. En todo caso, dale otra vuelta y, si ves algo, me cuentas.

 

 

Media hora después, se sentaban en la sala de reuniones.

—Aquí hay algo gordo —apuntó Sara.

—Vamos por pasos. Cuéntanos lo tuyo, que tiene más miga. Los padres de Sergio no parece que nos puedan ayudar y con las cámaras de tráfico no hemos tenido suerte hasta el momento.

—Ernesto y yo hemos estado en las oficinas de Yawbu Security. Diego vio unas imágenes de hace cuatro días en las que un técnico de la empresa de seguridad accedía a la casa para revisar la instalación. Hemos estado un buen rato con el director general y el jefe de seguridad. Nos dicen que el propio cliente desconectó la alarma de la planta baja cuando fue a dormir al sofá. Lo tenemos comprobado, pero lo que sabemos que no pasó es que desconectara el perímetro exterior cerca de las tres de la madrugada, como nos dicen que refleja el sistema. ¿Qué coño ocurrió? Unos días antes hubo una subida de tensión y el técnico fue a reparar la alarma. Me parece que es demasiada coincidencia.

—¿Han revisado todo?

—Dicen que es correcto y nos ha enseñado los test que realizó el técnico en la casa para asegurarse de que la dejaba funcionando correctamente. Por lo visto, estaba funcionado bien, pero tuvieron que cambiar la alimentación porque estaba dañada. Nos dicen que eso no ha tenido nada que ver con que no saltara. Luego han estado revisando las conexiones con la central y durante esos días todo funcionó bien.

—¿Y no hay forma de verlo en la casa? ¿Si hubo alguna manipulación? —preguntó Nacho.

—Sí. He quedado con ellos esta tarde para que puedan entrar. El técnico va a revisarlo. También vendrá el responsable, pero ya no sé qué pensar. Está todo registrado, pero debe haber sido manipulada. 

—Habrá que llamar a la compañía eléctrica para que nos confirme la subida de tensión y cuáles fueron las causas que la provocaron -—dijo Saúl—. Mientras Nacho se encarga de ello, Blanca se reunirá con Yawbu. Cierra hora para visitar la casa y que revisen el cuadro de la alarma. 

—Voy.

 

 

Nacho se marchó a su mesa para comprobar la compañía eléctrica que operaba en su zona. Realizó una llamada y le informaron de que, efectivamente, hubo una subida de tensión que afectó a una calle, pero tan solo duró unos segundos. No era habitual, pero sucedía en alguna ocasión. Hubo una sobrecarga por exceso de producción y le explicó que la razón podría estar relacionada con la descompensación entre la producción y el consumo a gran escala. Nacho no entendía lo que le estaba diciendo y preguntó si era posible forzar una subida de tensión. La respuesta no pudo ser más imprecisa. Lo normal era que se debiera a una subida del voltaje, ajeno al cliente, pero era difícil de determinar si se debía a un problema de la red eléctrica o a otros factores. Colgó, sintiéndose identificado con los usuarios que reclaman cuando se produce una subida de tensión en sus casas y no consiguen nada por la imposibilidad de demostrarlo. O tenías un seguro o estabas vendido.  

 

 

Saúl había contactado con Ricardo Armas y Paco Lomas, los socios de Sergio. Su relación había despertado su interés y quería saber si seguían estando en contacto, como le había asegurado su padre.

Se tomó un café y fue directo a las oficinas que Paco Lomas tenía en la Torre Picasso. Era propietario de una agencia de viajes. Saúl y Ernesto tenían una cita en la planta veintitrés. 

Esperaron en una sala, antes de ser recibidos.

—Siento haberles hecho esperar. ¿Quieren tomar algo? Soy Paco, encantado.

—No, muchas gracias. Soy Saúl Ros, hemos hablado por teléfono. Mi compañero es Ernesto Acosta.

—Pasen, por favor.

—Una oficina muy bonita.

Ernesto no desperdició la oportunidad de agradarle.

—Muchas gracias. No nos podemos quejar. Estamos en la mejor zona de Madrid.

Desde la Torre Picasso, las vistas eran espectaculares. Ernesto se quedó mirando al paseo de la Castellana por una de las paredes de cristal y se sorprendió al ver los más de seis kilómetros de vía que, junto al paseo del Prado y el paseo de Recoletos, recorren la ciudad de norte a sur. Había pasado cientos de veces, pero nunca la había disfrutado desde una altura semejante. 

—Como le dije por teléfono, su amigo Sergio y su mujer e hijas fueron asesinados anoche en su casa. Estamos investigándolo, pero me gustaría que tuviéramos una charla. Usted le conocía bien.

—Llamé a sus padres en cuanto recibí su llamada. Están destrozados.

Notó cómo se estremecía al hablar de ello.

—Su padre me comentó que estudiaron juntos y montaron un negocio de informática.

—Eso es muy genérico, pero es cierto. Los tres nos matriculamos en Administración y Dirección de Empresas e hicimos mucha amistad, pero Ricardo lo dejó el primer año para matricularse en Informática, en la Complutense. Era su pasión. Desde muy pequeño estuvo interesado en ello. Seguimos en contacto con él como si estuviera estudiando con nosotros y, en el tercer año, nos propuso lanzar un programa innovador que había desarrollado. Él se encargaba de lo técnico y nosotros de los números. No requería un gran desembolso y nos lanzamos a ello. No era una aplicación al uso, sino que se trataba de un software de contabilidad que… —se quedó mirando a los agentes sin seguir hablando—. Lo siento, sé que no es a lo que han venido. El caso es que comenzamos a venderlo y a realizar el mantenimiento, lo que hizo subir al proyecto como la espuma. Éramos más de treinta personas en menos de un año y llamó la atención de las grandes empresas de informática, que nos hicieron una oferta desorbitada y decidimos vender.

—Ahí es donde se separaron, entiendo —dijo Ernesto.

—Digamos que cada uno siguió su camino, pero seguimos teniendo contacto.

—Una buena relación —aseguró Saúl.

—En efecto.

—¿Hablaban con asiduidad? 

—Más o menos. Ya sabe que es difícil sacar todo el tiempo que desearías. Todas las semanas nos veíamos, o al menos cada dos.

—¿Le habló de algún problema que tuviera o que alguien pudiera haberle amenazado?

—No me dijo nada. Estoy algo confundido. Pensé que entraron en su casa y he supuesto que entraron a robar. ¿Hay algo más?

—No le puedo dar detalles de lo que ha ocurrido, lo siento.

—No le puedo ayudar. Aparentemente todo iba como siempre. Tenía mucho dinero y no veo otra razón para que entraran en su casa. Es increíble.

Se le veía muy afectado y sorprendido. Transmitía verdadera impotencia y tristeza por lo que le había ocurrido a su amigo y veían lógico que pensara que le habían robado. Era muy habitual que desvalijaran casas como la suya empleando una violencia extrema, pero con las imágenes de las que disponían, se acercaba más a un ajuste de cuentas que a un allanamiento con robo.

—Antes de irnos, quiero preguntarle por el colegio. ¿Le hablaba de cómo marchaba? ¿Si tuvo algún problema laboral?

—Estaba muy contento por la buena marcha que había cogido. El dinero no era importante. Se trataba sobre todo de un proyecto personal dirigido a sus hijas. Siempre ha dicho que el dinero no da la felicidad, pero la posición en el mundo es importante. A partir de ahí, no estaba al tanto de su día a día. Lo siento.

Analizaba cada respuesta sin verle nervioso.

—¿Qué me dice de su mujer?

—¿A qué se refiere?

—¿La conocía bien?

—Claro. Nuestras mujeres tenían relación entre ellas, pero no se llamaban para preguntarse su vida, si es lo que me está preguntando. Yo tampoco tenía ese tipo de relación con ella. Cada cierto tiempo, salíamos a cenar los seis y nos poníamos al día.

—Entiendo que se refiere a Ricardo.

—Así es.

—Me han comentado que ella trabajaba en un bufete.

—Le han informado bien.

—¿Le contó Sergio si ella tuvo algún problema, con un cliente, por ejemplo?

—De eso no sé nada. Solo preguntábamos qué tal la familia. Lo típico, pero no nos dábamos demasiada información.

—Gracias por atendernos. No le molesto más. Si se le ocurre cualquier cosa que no le haya venido a la cabeza, le agradecería que me llamara.

Asintió y salieron de la Torre Picasso.
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A primera hora de la tarde, Blanca esperaba en la puerta de la casa de Sergio a que llegaran los técnicos de Yawbu Security. A los cinco minutos llegó Sara para darle apoyo.

—Hola, Sara. ¿Qué haces aquí?

—Quiero escuchar lo que tienen que decir y echar un ojo a la casa, por si se nos escapa algo. ¿Llevas mucho esperando?

—No mucho. Además, estoy encantada de salir a la calle. Siempre estoy metida en la UDEV.

Sara sonrió, entendiendo perfectamente cómo se sentía.

—Ya están aquí.

—Buenos días. ¿Vamos para dentro?

Sara señaló a la puerta y se dirigieron al cuadro de alarma.

Uno de ellos sacó un aparato que parecía una Game Boy y la conectó al sistema de alarma. Comenzó a emitir sonidos y aparecieron números en la pantalla. A continuación, desconectó el aparato y repitió el proceso, pero esta vez con un ordenador. Sara y Blanca se miraban expectantes, hasta que veinte minutos después, decidió explicarles lo que estaba haciendo.

—El trabajo de nuestro técnico fue correcto. Todas las piezas son originales de la marca y están bien instaladas, pero hay un problema y es que hay activado un archivo que no detectó el sistema, porque se introdujo dentro de los pocos segundos que duró la subida de tensión. La alarma se reinició, y aunque no hubiera dado tiempo a que robaran en ese intervalo, sí que fue suficiente para hackear la alarma sin que fuera detectado.

—¿Y por qué no lo vio vuestro técnico?

Sara gesticulaba, desconcertada.

—Porque no estaba buscándolo. No estamos hablando de un chaval de quince años introduciendo un virus. Lo que estoy viendo lo ha hecho un profesional. Nuestro técnico vino a comprobar si funcionaba.

—Entonces, alguien tuvo que entrar a manipular la alarma y no lo tenemos grabado.

—Una alarma se puede hackear desde una distancia de doscientos metros, pero nosotros tenemos medios para que lo detecte el sistema. El problema es que accedieron durante el tiempo que se estaba reiniciando.

—Me está diciendo que tenían el control de la alarma. ¿Estoy en lo cierto? -

Blanca hablaba con preocupación.

—Así es. Podían ver las cámaras, conectar y desconectar la alarma, y el sistema no detectaba si se había realizado desde fuera de la casa o desde dentro.

—Creía que era una empresa seria.

Sara estaba muy enfadada y se lanzó al cuello.

—Lo es —respondió al ataque sin entrar al quite.

—¿Pueden desinstalarlo? Porque significa que nos están viendo en este momento —propuso Blanca.

—Ya lo he hecho. He reiniciado el sistema, borrando el archivo. No nos ven.

Sara se sentía molesta con su forma de hablar, como si no tuvieran la culpa de lo ocurrido. Se trataba de un servicio muy caro que prometía máxima seguridad, y no había sido ningún obstáculo para quien estuviera detrás de aquello. Dejó a Blanca con los técnicos, sin despedirse de ellos y subió a la planta de arriba. Entró en todas las habitaciones y una de ellas era el despacho de Sergio. En el momento en el que accedió a los cuartos acompañada de Saúl, no habían podido entrar en el despacho porque estaban trabajando en él los de la Científica. Todo había sido empaquetado para llevarlo a analizar y no había ordenadores ni teléfonos móviles. Se quedó parada en medio de la habitación, pensando, y apareció Blanca por la puerta.

—Ya se han ido.

No respondía. Estaba absorta en sus pensamientos y no paraba de mirar hacia todos los lados. Blanca la observaba y seguía con los ojos allí donde iban los de Sara. Apartaba los muebles sin saber lo que estaba buscando. —Nada—. Cogió la silla del escritorio para subirse a ella y alcanzar la parte alta de las estanterías.

—¿Qué estás buscando?

—Nada en particular. Era el despacho de la víctima. Si buscaban algo, debería estar aquí.

—Puede que lo encontraran.

—Puede.

Continuó rebuscando por todas partes, sabiendo que, si hubiera cualquier cosa relevante, lo habrían encontrado los de la Científica, pero no podía evitarlo. Estaba de muy mal humor. Dio un golpecito al techo y vio que era de pladur. Se colocó debajo de la lámpara y metió la cabeza entre las piezas de cristal que colgaban bajo el techo. Era una lámpara con cuatro brazos y de cada uno de ellos colgaban cuatro piezas que le recordaban a los cristales de memoria de Superman. Esbozó una sonrisa. De pronto, se sorprendió al ver un reflejo en uno de los cristales. Lo descolgó de la lámpara y continuó quitando el resto. Su cara se iluminó al ver un punto rojo encima de la bombilla.

—¿Tienes un destornillador?

Blanca rio, extendiendo las manos y tocándose los bolsillos del pantalón.

—Perdona, pero me he dejado la caja de herramientas en el coche —bromeó.

—No importa.

Dio un pequeño tirón y otro un poco más fuerte, hasta que arrancó el pladur, quedándose con la lámpara en la mano. Pudo diferenciar los cables de la lámpara y un tercero de otro color. Golpeó el techo con la mano y lo rompió, quedando al descubierto lo que parecía un disco duro y otro aparato que debía generar corriente.

—Bingo. Tenía una cámara instalada.

El mal humor se transformó en euforia e impaciencia por saber lo que habría captado el dispositivo. Lo desconectó con cuidado, para no dañarlo, y se lo entregó a Blanca antes de bajar de la silla.

—¿Cuánto habrá grabado? —se preguntaba Blanca, con el aparato en la mano—. Espero que nos sirva de algo. Eres muy crac, Sara.

—Es todo lo que tenemos. Volvemos y lo comprobamos.

Blanca inspeccionó la lámpara, buscando el objetivo.

—¡Vaya tela! ¿Ves las marcas negras que adornan cada brazo de la lámpara? Creo que alguna de ellas son pequeños objetivos. Quiero una de estas para mi casa.

—Tengo la sensación de que no puedes pagarla.

—No me quites la ilusión.

Salieron de la casa con el teléfono en la mano y Sara llamó a Saúl para ponerle al día.
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Entraban a la UDEV con los dispositivos en la mano y caras sonrientes. Blanca llevaba la estructura de la lámpara en una bolsa, junto a los cristales que la decoraban.

—¿Qué haces con eso? —soltó Nacho.

Blanca percibió el tono de mofa.

—Sara ha encontrado una cámara en el despacho de Sergio y la hemos traído. ¿Tú que crees?

—¿Y para qué llevas una lámpara en la mano?

—Lo voy a explicar para los justitos —se golpeaba la cabeza como si no hubiera nada dentro—. La lámpara es la cámara. Se supone que todo estará volcado a un disco duro, pero la hemos traído por si acaso. Además, me tiene impresionada el artilugio.

Saúl salió de su despacho. Había hablado con Sara por teléfono, pero tan solo le había contado que habían descubierto una cámara en la lámpara. Todavía no sabían si encontrarían algo.

—Poneos desde ya, a ver qué encontramos. Espero que estuviera grabando. ¿Cómo lo ves, Blanca?

—Parece un buen dispositivo. Supongo que tendrá gran capacidad de almacenamiento, pero te lo diré en cuanto lo conecte. Lo que me sorprende es que estaba instalada de obra. Sara ha tenido que romper el pladur para sacarla.

—¿Y qué pasa? 

Ernesto no veía dónde estaba el problema.

—Si no podía acceder al disco duro, ¿cómo veía lo que había grabado? Espero que se almacene en él, porque si no es así, va a ser un chasco.

Se quedó preocupado. Sería muy decepcionante haber encontrado la cámara y no poder utilizar su contenido.

Sara decidió terminar con aquella conversación.

—Al lío, que estamos perdiendo mucho tiempo. Inserta ya el puto disco duro.

Blanca lo conectó al ordenador con la tensión previa a conocer el valor de lo que contuviera. Se encendió una luz roja en el dispositivo y comenzó a sonar un ruido mientras cargaba. Todo el equipo observaba tras la silla de Blanca, como si estuvieran viendo el final de una película. Una notificación en la esquina izquierda informaba de que se estaba instalando el software y, a continuación, un mensaje avisando de que se había instalado con éxito. 

Miró a su espalda, sonriendo, mientras veía las caras de expectación de sus compañeros. Se abrió una carpeta que contenía más de cien archivos. Blanca entró en el primero, pero no había nada dentro. Continuó abriendo de uno en uno y en todos se repetía el mismo mensaje. Todo estaba borrado. Las caras de frustración se sucedían en cada uno de ellos, hasta que accedió a los últimos archivos y comprobaron que había imagen. Se disponía a reproducirlo cuando emergió un mensaje demandando una clave. Estaba cifrado. La emoción se difuminó al instante.

—Tranquilos. Voy a intentar acceder.

Blanca se sentía poderosa.

—¿Cómo? Hay que introducir veinte dígitos —dijo Sara, echándose las manos a la cara.

—¿Con quién te crees que estás hablando? —pero se dio cuenta rápidamente de que no iba a ser tan fácil—. Se parece a un virus que entra en tu ordenador, imposible de salvarlo. El ransomware es un tipo de malware que cifra archivos personales con claves que solo poseen los creadores. No hay otra forma de recuperar los archivos que pagando en bitcoins para no perder la información.

—Pero eso es cuando te secuestran el ordenador— aclaró Nacho—. ¿Estás diciendo que tiene instalado un virus?

—No. En este caso, diría que es autoprotección. Si alguien accede a los archivos y comete un error introduciendo la clave, simplemente desaparecen.

—¿Entonces, se supone que los cifró Sergio?

—Esperemos que haya sido así, porque de lo contrario estaríamos jodidos. Os cuento, lo normal es que cuando encontramos este tipo de archivos cifrados, esté detrás alguien que te pida un rescate para que no pierdas la información que contienen, pero, aunque hay formas de desencriptarlos, saben todo lo que haces en tu ordenador y pueden ver las acciones que estás tomando. Lo único que tienen que hacer es ir cambiando la contraseña aleatoriamente y te avisan de que un intento más y destruyen los archivos. La gente se caga y paga. Al cobrar en bitcoins, el dinero no se puede rastrear. Te chantajean y repiten el proceso con otro pringao que tenga información valiosa para él. Es muy lucrativo. En este caso, lo normal es que lo haya cifrado alguien que conozca y sea de absoluta confianza, porque según dijo Saúl, Sergio no era un experto en informática. Tan solo llevaba los números de su empresa. ¿Veis adonde quiero ir a parar?

—¡Ricardo Armas!

Saúl gritó su nombre, sonriendo.

—Es nuestra mejor opción. Si lo cifró él, solo tenemos que pedirle la clave.

—Puede ser que le ayudara y Sergio introdujera los números. Sería lógico.

Ernesto pensaba en voz alta.

—Solo lo sabremos preguntando —insistió Blanca.

Sara seguía dando vueltas a la cabeza y decidió intervenir.

—¿No os parece que todo esto se está complicando demasiado? ¿Qué coño estaban buscando cuando entraron en la casa? Porque lo que tengo claro es que no solo entraron a matarlos. Lo podrían haber hecho en la calle. Había algo en la casa que estaban buscando. Lo importante es saber si lo encontraron.

—¿Tenemos algún dato de la Científica? —preguntó Nacho—. Algo tiene que haber.

—Todavía no —respondió Saúl—. Pero no creo que nos ayude. Si se llevaron algo, lógicamente no estará entre lo empaquetado. En todo caso, necesitamos el inventario.

Sara vio cómo se le encendía una lucecita.

—¿Alguno llevaba una mochila?

Diego había repasado los vídeos varias veces y por fin tenía la oportunidad de aportar su granito de arena.

—De los tres hombres que subieron al piso de arriba, el último en bajar llevaba una chaqueta negra y en la espalda se percibía una forma rectangular. No era muy pronunciada, pero llevaba algo.

—Pon el vídeo por esa parte -—ordenó Saúl.

Cogió su portátil y avanzó hasta el momento en el que bajaban las escaleras.

—Aquí —congeló la imagen—. ¿Lo veis? No se nota mucho, pero podría ser un ordenador muy fino o una carpeta.

—¡Coño! Es verdad. Aunque también podría ser un chaleco.

—Si fuera un chaleco no se notaría tan rígido —dijo Blanca, con gesto de desprecio. 

—Tendría sentido. Tanta seguridad se tiene por algún motivo, aunque al final no valga para nada —se jactó Saúl— pero me producía mucha curiosidad saber por qué no tenía cámaras en la planta de arriba, y creo que ya lo tenemos claro. Las de la planta del despacho eran solo para él. No quería que nadie tuviera acceso a lo que coño estuviera haciendo. Ya me estoy planteando si era tan inocente. Estaba metido en algo gordo. Lo que importa ahora es saber el contenido del disco duro, así que hay que hacer una visita al informático ese. Espero que sea él quien lo cifró, porque si no es así seguiremos igual. En marcha.

—Espera un momento.

Diego estaba ojeando la lámpara y se quedó mirando a una ranura que era prácticamente imperceptible. Rascó con la uña y notó que era rugosa al tacto. Fue a su mesa a sacar el alfiler con el que se accede a la tarjeta sim en el móvil, lo introdujo en la ranura y quedó al descubierto una conexión USB.

—La suerte del principiante.

Blanca no perdía la oportunidad para restar méritos a Diego, lo que llamó la atención de su jefe.

—Gracias, Blanca —respondió el chaval.

A Saúl se le escapó una sonrisa al ver que no se achantaba, lo que molestó todavía más a Blanca.

Continuó hablando para no despertar a la bestia.

—Ya tenemos la respuesta a lo que preguntabais antes. Sergio podía acceder a los vídeos desde la propia lámpara. Me parece muy chulo el invento. Pues ahora sí, chicos. ¿Sara, me acompañas?

Saúl fue a su despacho a cerrar el ordenador antes de volver a abandonar las instalaciones y aprovechó para que Blanca le acompañara.

—¿Ocurre algo?

—¿Qué es lo que tiene que ocurrir?

—No lo sé. ¿Estás incómoda con Diego?

—No me gusta. Sólo es eso.

—¿No te gusta como persona o no te gusta que nadie te haga sombra?

—Si me quieres calentar, sigue por ese camino.

—Te estoy hablando en serio. Me gustaría saber cuál es el motivo.

—No me hace falta nadie y menos que tenga que aguantar cómo me vigila el sobrino del jefe.

Saúl hizo un gesto como si lo comenzara a entender.

—¿Crees que está aquí de chivato?

—No lo sé. Eres tú el que debería saberlo, pero soy yo la que se lo tiene que comer.

—Si quieres te recuerdo quién es tu padre. Tiene bastantes más galones que Iago.

—No me compares. Yo estoy aquí por méritos propios y precisamente por eso no quise trabajar en la Policía Nacional. Soy autosuficiente y no se entra en la UDEV por enchufe. Excepto Diego.

—Soy de los que creo que hay que ganarse las cosas por uno mismo, pero que tengas la suerte de tener alguien que te dé el primer empujón no es para matar a nadie.

—No te preocupes por mí. Estoy bien.

—Antes de que comenzara el verano te conté toda mi historia con Sara. Sabes cómo me dolió que se alejara la primera vez que tuvimos algo y sabes más que nadie que la última vez que pasó lo que pasó, fue muy duro para mí. No entiendo por qué no puedes confiar en mí.

—Lo de Sara fue diferente, además, nunca me habías dicho que os acostasteis. Lo tuve que averiguar por mi cuenta.

Saúl la miró con cara de cachorro y rescató una leve sonrisa.

—Está bien, aunque parezca muy fuerte, lo pasé muy mal cuando empecé a trabajar de policía. Todo el mundo conocía mi apellido y nadie me lo puso fácil.

—Más razón para que apoyes a Diego. No hagas lo que no quieres que te hagan. ¿Hay algo más?

—¿A qué te refieres?

—No lo sé. Por eso te pregunto. No te veo bien.

—No te preocupes por mí. Todo está bien.

Hacía mucho tiempo que conocía a Blanca y percibía algo distinto en ella, pero estaba seguro de que no iba a penetrar en su coraza y decidió dejarlo pasar.

—Como quieras. Sabes que me tienes si me necesitas y, por favor, cambia de actitud. Por el chaval y por ti misma. No olvides quién es su tío.

Blanca asintió y salió de su despacho.
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Por el momento, las sensaciones de Saúl le empujaban a creer que los hombres que entraron en casa de Sergio habían conseguido lo que iban buscando, pero estaba convencido de que no eran conscientes de que existiera una cámara en el despacho. Esperaba que hubieran entrado y que la cámara grabara algo relevante. Estaba seguro de ello. Probablemente, el lugar más indicado para buscar era la oficina que tenía Sergio en su casa.

Horas antes, Ricardo Armas había recibido la visita de Sara, pero seguro que no esperaba que en tan poco tiempo la Policía volviera a su despacho. Si ayudó a Sergio, podría saber lo que ocultaba, por lo que no podían pedir la clave sin más. Debían averiguar si estaba al tanto.

Sara le fue contando por el camino a qué se dedicaba Ricardo. Con todo lo que había ocurrido, se le había quedado en el tintero. Un hombre de éxito que vendió una idea millonaria y que siguió creando nuevos proyectos que, a buen seguro, le mantendrían en una elevada posición. El dinero llama al dinero y tenía más del que podía gastar. Aparte de eso, a Sara nada le pareció relevante y no podía estar más equivocada, o al menos eso es lo que esperaba.

Se incorporaron a la M-607, carretera de Colmenar, para tomar la salida 21 hacia el polígono de Tres Cantos. Allí se establecían varias empresas relacionadas con la informática. Accedieron al edificio e hicieron llamar a Ricardo.

Nada más entrar a su despacho, percibieron la sorpresa por la visita y se limitaron a esperar hasta que abriera la boca. Querían ver cómo reaccionaba.

—Ustedes dirán. No creo poder ayudarles en nada más.

—Yo creo que sí —aseguró Saúl—. Tenemos un problemilla con el caso y su experiencia nos puede servir de ayuda, si está por la labor.

—Claro. ¿Por qué no iba a ayudarles? Sobre todo, si se trata de Sergio.

—Me alegra oírlo. Según tenemos entendido, Sergio no era un experto en informática. Queríamos corroborarlo con usted.

—Sergio era una máquina con los números, pero no con la informática. Sabía la teoría porque había que venderla y era un gran negociador, pero de lo demás me encargaba yo.

—¿Alguna vez le pidió ayuda? Me refiero a temas personales.

—No le entiendo.

—Le hablo de domótica en el hogar, por ejemplo. Una de sus empresas se dedica a esto y, si no estoy equivocado, la casa de Sergio está muy bien equipada.

No dudó en su respuesta ni un solo segundo.

—Así es. Lo montó mi empresa.

—¿Lo hizo usted mismo?

Intervino Sara.

—No, para eso tengo instaladores. Yo le aconsejé y le di opciones para que me dijera lo que estaba buscando.

—Supongo que le pediría ayuda para tener protegidos sus dispositivos.

Saúl miró a Sara para que rebajara un poco el ritmo.

—Le ayudaba en esas cosas, por supuesto.

—Nos puede ser muy útil para conocer lo que ocurrió.

—La casa tenía cámaras. No creo que necesiten mi ayuda para eso y no creo poder aportar mucho más.

—No nos referimos a lo que grabaron las cámaras, sino a información que pudiera tener y que fuera relevante para los asesinos. Estoy convencida de que sus ordenadores estaban bien protegidos y que cuando descubran la forma de acceder a su información, irán a por usted.

Saúl la miraba con gesto de admiración por la estrategia que había tomado. Si le despertaba inquietud, les ayudaría.

—No sé a qué se refiere. ¿Por qué iban a venir a por mí y quién iba a hacerlo?

—Tranquilo, no le estamos acusando de nada —Saúl reía por dentro—. Le estamos ofreciendo la oportunidad de ayudarnos a encontrar a esa gente. Seré muy directo. ¿Usted sabe la clave para acceder a los archivos de la cámara que tiene instalada en su despacho?

Su silencio ratificaba que estaba al corriente. Por fin entraba de lleno en el juego.

—¿Cómo la han encontrado? La diseñé yo mismo.

Puede que se hubiera asustado, o que no tuviera nada que esconder, pero parecía que iba a colaborar.

—Casualidad y observación.

Sara no perdía la oportunidad de darse importancia.

—Me pidió una cámara que no fuera detectable, con lo que diseñamos una lámpara con cuatro objetivos, uno en cada brazo, y escondimos el almacenamiento sobre el yeso. La única forma de encontrarla era rompiendo el techo. Quería que fuera por cable para que no se pudiera piratear. La única forma de conseguir las imágenes era introduciendo un dispositivo en una ranura USB, o rompiendo el techo y rescatando el disco duro.

—Y, aun así, las imágenes están protegidas. No hemos podido acceder. Nuestra compañera nos dice que se ha usado un programa parecido a los que se utilizan cuando se secuestra un ordenador por la red.

—Así es.

—¿Qué podría querer esconder para tomarse tantas molestias?

—Trabajaba en ese despacho y quería preservar su privacidad.

Saúl empezaba a perderse.

—Trabajaba en un colegio. ¿Qué hay que preservar?

—No le puedo ayudar con eso. No sé si tenía que ver con el colegio o con otra cosa. Instalé la seguridad, pero no me meto en las razones que tuviera para pedírmelo. Si no se lo pregunto a un cliente, menos a un amigo.

—¿Sabe la clave para acceder a la cámara de su despacho? —dijo Sara.

—No. Se lo programé, pero la puso el mismo.

—¿Y puede obtenerla?

—Solo tengo que generar una contraseña aleatoria. Me pidió que lo hiciera si en algún momento era necesario.

—¿Por si le pasaba algo?

—No fue tan preciso en su petición. Solo me dijo que lo hiciera si en algún momento intentaban acceder. No creo que se refiriera a la Policía, por lo que, si puede ser relevante para averiguar lo que estén buscando, estaré encantado de ayudarles.

—¿Por qué lo cree? ¿A quién se refería?

—Le repito que no lo sé. Si lo supiera no dudaría en decírselo. Yo también soy muy pulcro con la información de mi empresa. Es normal que quisiera salvaguardar la suya, fuera la que fuera.

—Pero entenderá que, si no estuviera preocupado, no le habría pedido que la borrara si llegara el caso que me acaba de comentar.

Saúl seguía indagando, buscando alguna contradicción.

—En ningún momento pensé que estaba preocupado por su seguridad. Creí que debía tener algún tipo de información que era importante y no quería que nadie accediera. Puede tratarse de cualquier cosa y no por ello ilegal.

—No era mi intención. No he pensado que fuera ilegal.

—Puedo darles la clave y serán ustedes quienes juzguen de que se trata.

—Pues hágalo.

—Lo único que…

—Siga hablando.

—En los últimos meses contrató seguridad.

—Me acaba de decir que no le preocupaba su seguridad. ¿Por qué iba a contratarla?

—No lo sé. De verdad que no lo sé. Me gustaría ayudarles, pero no me dijo nada.

Saúl se quedó sin voz. Pensó que todo era muy extraño, pero se marchó sin despejar sus dudas.
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Había tardado en enviarles la contraseña. Comenzaban a dudar si llegaría, pero a primera hora de la mañana recibían el mail con los veinte dígitos.

Blanca introdujo la contraseña con mucho cuidado para no cometer ningún error, por miedo a que se borraran los archivos. Lo repasó tres veces y pulsó el botón del teclado. El único archivo en el que podía apreciarse contenido había estado grabando desde la noche anterior a que se cometiera el asesinato. Como era lógico, no había podido borrar el archivo al día siguiente, como debía haber estado haciendo regularmente.

Realizó el mismo proceso que llevó a cabo con el vídeo del asesinato, pero esta vez lo visualizaron Diego y Blanca al mismo tiempo. Iban pasando horas, hasta que Sergio llegó a casa a las seis y cincuenta y dos de la tarde. Lo pusieron unos minutos antes para ver cada objeto que tenía en su despacho. Sobre la mesa veían un ordenador Apple que debía haberle costado mucho dinero. No habían visto nunca un ordenador tan fino. Blanca cogió el inventario con todos los objetos encontrados y que se iban a analizar. Entre ellos, se empaquetaron como prueba tres ordenadores. Uno en cada habitación de las niñas y el tercero en el salón. Ninguno coincidía con el que estaban viendo en la pantalla. Continuaron con el vídeo y llegaron al momento en el que entraba uno de los hombres al despacho. En menos de veinte segundos, examinaba la estancia, sin tocar ningún objeto ni registrar los cajones de la mesa. Cogía el ordenador con una mano y lo escondía a su espalda, sujeto en el pantalón y tapado por la camiseta y la chaqueta. No sabía que había una cámara, o al menos no había dirigido la vista hacia la lámpara. Mientras guardaba el ordenador, Blanca y Diego se miraron sorprendidos. No se había quitado el pasamontañas, pero había dejado al descubierto un tatuaje. La espalda entera estaba cubierta por piel de serpiente y el símbolo del infinito lucía en la parte baja en posición horizontal.

Blanca llamó a Saúl, gritando.

—¡Ven, rápido! Mira esto.

Se levantó de la silla, expectante.

—¿Qué has visto?

—Como suponíamos, uno de ellos se llevó el ordenador. No se llevó nada más, pero lo importante es que se le ve el tatuaje que llevaba en la espalda, y no es cualquier tatuaje. Si está fichado, podremos dar con él.

—Genial. Ya sabes lo que tienes que hacer. En algunos casos te mueres del asco, pero me da la sensación de que en este te vas a hartar a trabajar.

—Por supuesto. Ya lo hago yo todo, no vayáis a romperos las uñas haciendo unas llamadas.

Saúl sonrió.

—En todo caso, veremos si está fichado.

—Si lo está, es nuestro. Conozco un tío con el que trabajé que me contó que estaban desarrollando una base de datos de archivo criminal y, además de la descripción física, nombre, apodo y demás, están contemplados los tatuajes. 

—Lo sé. Llevan algún tiempo con eso, pero espero que, si está fichado, sea hace poco.

—Este tío ahora es jefe del Área de Registros y Ciencias Biométricas. Lo de los tatuajes es más complicado y todavía no está en marcha a nivel de fronteras, pero en toda Europa identifican a un pollo con identidad falsa y almacenan datos biométricos de todos los ciudadanos extranjeros que quieran acceder a un espacio. Así pillan a terroristas, por ejemplo. 

—Llámale y me cuentas.

 

 

Sabía que era complicado. Debía estar fichado, pero además tenía que haber sido detenido en los últimos tres años para que pudiera servirles de algo. 

Cogió el teléfono y le llamó por primera vez en más de dos años. Dejaba huella en todo aquél que la hubiera conocido, por lo que no tenía duda de que se acordaría de ella perfectamente.

Tras una conversación al más puro estilo Blanca y despertar la carcajada en su colega, le mandó la captura del tatuaje con la piel de serpiente y el símbolo del infinito. Unos minutos más tarde, él le devolvió la llamada y desinfló a Blanca como un globo. No había ninguna coincidencia. La serpiente era muy habitual entre los presos, pero ninguno coincidía con la foto recibida.

La frase que acababa de escuchar se quedó grabada en su mente. Había esperado poder dar con su nombre rápidamente y se había llevado un chasco, pero todavía tenía opciones, aunque le llevaría mucho más tiempo. Debía preguntar en las cárceles. Si estuvo en alguna de ellas, no era descartable que alguien le recordara.

 

 

—Saúl, ahora sí que me tenéis que echar una mano. No hay coincidencias, pero si ha estado en la cárcel, seguro que reconocen el tatuaje.

—Nos ponemos con ello.

—Yo no doy para más.

—Tranquila. Se lo paso a Ernesto. En el caso de Luna encontró lo que buscábamos y no era muy fácil que digamos.

—Eso quería oír. Ya me estabas cabreando.

Saúl fue a la mesa de Ernesto, guardándose la sonrisa para no enfadar a Blanca.

—Monstruo de la cárcel, te paso la búsqueda del gorila tatuado. Pregunta a ver si alguien reconoce la piel de serpiente y el símbolo del infinito. Si no ha estado en la cárcel, le perderemos definitivamente, así que aplícate al máximo.

Ernesto frunció el ceño, imaginando el trabajo que le iba a dar conseguir que reconocieran un tatuaje de piel de serpiente en la cárcel. Seguramente, un porcentaje nada desdeñable llevaría algo parecido tatuado en su espalda, aunque la mayoría optaba por enroscar la serpiente en un puñal o símbolos parecidos que tuvieran un mensaje claro. Su hombre había optado por un dibujo más sencillo de diferenciar. 

Comenzó por Madrid, aunque no tenía la seguridad de que hubiera cumplido condena en alguna de las siete cárceles de la Comunidad. Tan solo en Madrid había cerca de siete mil quinientos presos, a pesar de que la capacidad teórica fuera de poco más de cinco mil quinientos. Además de las prisiones ya de sobra conocidas como Alcalá Meco o Soto del Real, debía preguntar en otras cinco, pero a juzgar por el perfil de aquel hombre, empezaría por esas dos. 

Alcalá Meco es una prisión de alta seguridad que custodia a internos penados y preventivos que dependen de la Audiencia Nacional. En ella cumplen condena más de mil reclusos. Era la mejor opción para empezar. No era la primera vez que acudía a la prisión para obtener información, por lo que conocía los canales adecuados para dejar de lado los trámites burocráticos que frenaban en exceso el trabajo y complicaban los resultados. No tenían mucho tiempo y no quería dar una razón a Saúl para que le cantara las cuarenta.
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Edimburgo

 

Alan se sentía minúsculo e incapaz de saber cuál era el siguiente paso que debía dar. Siempre había estado bajo la tutela de Roger, y no tardó en percibir las diferencias entre un policía y un investigador, aunque no se podía permitir claudicar tan pronto. Bobby se merecía algo más, pero nadie se haría cargo de una investigación en la que los únicos indicios se reducían a las sensaciones que emanaban de un amigo de la infancia. 

Sabía que Oliver tenía mucho que decir, pero Alan dudaba si era la persona más adecuada para recabar esa información. Había quemado una bala con Caroline, pero la inexperiencia sale cara y ya no podía retroceder. Cuando la vio en el pub comprendió que debería haber ido solo y reservarla para más adelante. En su segundo año había demostrado poseer más habilidades que él en diez años de carrera. 

Sin tiempo para lamentarse, se puso en marcha. Nada más llegar a trabajar, Caroline le estaba esperando.

—Alan, creo que tengo algo.

—Cuéntame.

—Hay que hablar con el forense. Necesitamos saber la hora de la muerte para poder acceder a las cámaras del puente y ver si iba en su coche.

—Por ahora solo tenemos el informe, pero supongo que la autopsia tardará algo de tiempo. A nadie le interesa acelerar el proceso para un caso como este.

—Ya la tenemos. He llamado nada más llegar y me han dicho que Roger les pasó una petición urgente. Parece que te quiere ayudar.

Alan se quedó sorprendido y dejó escapar una sonrisa de su boca por primera vez.

—Nos vamos en cuanto estés lista.

 

 

Era la primera vez que accedía a una sala de autopsias. Siempre había tenido la sensación de ser un buen policía, pero no se había dado cuenta de lo difícil que era realizar una investigación; analizar las pistas; entrar en una sala como aquella y saber leer entre líneas. Tenía la sensación de no estar a la altura y, a la vez, le iba entrando el gusanillo en el cuerpo. Quizá era su gran oportunidad. 

—Hola. Somos Caroline Evans y Alan Doyle.

—Lo sé. Encantado. He estado hablando con Caroline esta mañana. Pasad —se acercó al ordenador para abrir el expediente—. Lo primero que tengo que deciros es que se hallaron restos de cocaína en su organismo. Para poneros en situación, una línea de cocaína contiene entre diez y treinta miligramos de droga; sin embargo, se ha detectado que pudo consumir alrededor de tres gramos. Es una cantidad bastante considerable como para que alguien que lleva tiempo sin tomar nada tenga dificultades para conducir. De hecho, es una cantidad importante para alguien que está acostumbrado.

—¿Con esa cantidad es posible que se produzca una sobredosis? —preguntó Alan.

—La cantidad depende de cada persona; del peso; de las patologías previas… de muchos factores. No es concluyente, aunque sería poco probable.

—¿Me está diciendo que no podía conducir?

—Le estoy diciendo que me parece difícil, pero en ningún caso podría asegurarlo, por los factores que le acabo de comentar. Continúo. Debíamos determinar si murió del impacto contra el agua o resultó ahogado. En primer lugar, para saber si murió ahogado, hay que determinar si es por ahogamiento húmedo o seco. El húmedo creo que es obvio. Tragas agua y el aparato respiratorio te provoca la asfixia. El seco no es tan habitual, ya que no mueres por el agua, sino por un espasmo laríngeo con cierre de la glotis. Se debe a un mecanismo de lucha para evitar que se llenen los pulmones de agua, pero desgraciadamente, también evita que entre el aire. Desde la altura de la que se precipitó, que son algo más de cuarenta metros, podría haber sobrevivido. En las competiciones de salto se llega a los treinta metros.

—En el informe ponía que murió del impacto con el agua.

—¿Tenían mi informe? Porque lo que diga un policía no me parece relevante. Les dimos los detalles de los huesos rotos por el impacto y de las pruebas toxicológicas, y con eso creen que pueden hacer un informe. Es increíble.

—Continúe, por favor.

Alan sentía que se abría el cielo ante él.

—No murió por el impacto con el agua, pero le provocó diversas fracturas. Si sabes caer, puedes hacerte daño desde esa altura, pero si no eres un experto, te pueden pasar dos cosas: que mueras del impacto, dependiendo de la forma de caer, o que te rompas muchos huesos y te ahogues. Esto es lo que pasó. Si sumamos el agua helada a las fracturas y la ingesta de drogas, era imposible que saliera con vida. Sus pulmones estaban encharcados de agua.

—¿Cuánto tiempo pudo estar en el agua después de morir?

—No mucho tiempo. La densidad del cuerpo humano es similar a la densidad del agua, por lo que se mantiene flotando, pero deja de hacerlo en cuanto el agua sustituye por completo al aire en los pulmones. Cuando ya no queda aire, el cuerpo se hunde hasta el fondo. Me arriesgaría a decir que estuvo pocas horas en el agua. Por otro lado, con las corrientes del estuario del río Forth, habría sido arrastrado mucho más lejos. Lo encontraron a pocos kilómetros del puente y diría que fue el mismo día en el que murió.

—Gracias. Nos ha ayudado mucho.

Salieron del Anatómico con una buena sensación, para variar. Comenzaba a sentir la adrenalina de un caso. Era el primero de su vida como investigador y le estaba gustando. De pronto, recordó que estaba investigando el caso de su amigo y decidió rebajar los ánimos. Debían ver las cámaras del puente para saber si iba conduciendo y, en todo caso, saber si iba solo. Su inseguridad iba perdiendo intensidad y se sentía fuerte de nuevo para seguir adelante.
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Madrid

 

La intensidad del día a día volvía a consumir las horas rápidamente. Las cámaras de tráfico; la del despacho de Sergio; la alarma; el tatuaje… Todo se juntaba en la cabeza de Saúl, que anhelaba mezclarlo en un cóctel que diera con la fórmula adecuada. Había muchos interrogantes y llevaban muy poco tiempo investigando, pero iban por buen camino.

—Chicos, ordenadores fuera. No dejemos de lado las buenas costumbres —necesitaba despejar la cabeza—. ¿Quién se apunta a tomarse algo en “La Nuit”?

Hacía mucho tiempo que no iban a su bar favorito, donde solían darse un descanso cuando necesitaban olvidarse del trabajo por un rato.

—Necesito urgentemente un Gin tonic. 

Blanca hablaba con acento francés.  

Hacía un rato que Diego se había marchado y Saúl pensó que sería mejor así, ya que no tenía muy claro si se encontraba cómodo con Blanca tras las pullas que había recibido.

 

 

—¿Qué tal va todo con tus compañeros?

Diego no sabía qué responder a su tío.

—Todo bien. Haciéndome.

El tono no convenció a Iago, que quería indagar un poco más.

—¿Ha pasado algo?

—Tengo que conocerlos. Estoy algo desubicado.

—¿Todo bien con Blanca? Es una mujer de armas tomar. 

—Sin problema. Es algo peculiar, pero de verdad que estoy bien.

No era el momento de comenzar a quejarse. Bastante difícil era que su tío fuera el jefe de su jefe, como para alzar la voz ante nimiedades. Siempre encontraría escollos y gente que le pusiera zancadillas.

—Creo que empiezas a saber cómo funciona todo. Lo que no te mata te jode el día, pero lo bueno es que, si no estás muerto, siempre hay un nuevo día. Creo que no era exactamente así, pero a mí me gusta más.

Iago sólo quería darle ánimos. Los comienzos son duros, y comenzaba a entrever que no se había equivocado con Blanca. 

—Tranquilo. Todavía soy un pipiolo, pero soy capaz de manejarme.

—Me alegra oír eso. Tú vales para esto. Eso es lo importante.

Se despidió con la sonrisa en la boca. Iago era una de esas personas que creen que la vida no merece la pena si no te llevas unas cuantas hostias. Sólo se aprende cuando te has caído y sólo te caes cuando te han dejado caer.

Diego colgó el teléfono con el entrecejo arrugado y los hombros haciendo cuña. Era consciente de que cada vez que comenzaba en un sitio nuevo, los ánimos amanecían con legañas, y sólo le hacía falta lavarse la cara enérgicamente para reflotar y recuperar el ritmo de su torrente sanguíneo. 

Desde que su tío le comunicó que iba a dar sus primeros pasos en la UDEV, la sensación de vértigo se había prolongado durante todo el verano. Tenía miedo a que supieran quién era y le hicieran la vida imposible. Aunque era más típico de chavales sin un ápice de confianza y sin pelo en el pecho, sus temores los veía reflejados en su compañera. Él todavía no sabía que Blanca tenía un padre poderoso. Si lo hubiera sabido, le habría sorprendido aún más, pero en todo caso, sabía que podría pasar, y no estaba dispuesto a dar lugar al enfrentamiento. Tampoco a dejarse pisar como una cucaracha. También tenía su orgullo.

Vivía con sus padres en un bajo con jardín en Boadilla. Su padre era propietario de un negocio de distribución de alimentos y su madre se dedicaba al sector inmobiliario. Nunca entendieron, aunque lo respetaban, que su hijo se quisiera dedicar a algo tan peligroso. Iago les explicaba los riesgos a los que se expone un informático en la Policía, y sus padres se quedaban tranquilos, diciéndole a su hijo que se alegraban de que no fuera policía. Cuestión de semántica.

Sabía que tenía las cualidades, la formación y no menos importante, el apoyo del jefazo de la UDEV. Por suerte, era su tío. Un hombre al que le tenía un gran respeto y con el que había cruzado no más de diez conversaciones en su vida. Probablemente, sus hijos no habrían visto a Iago en muchas ocasiones. Siempre estaba trabajando.

 

 

Diego se encontraba en su casa mientras la Unidad entraba en “La Nuit”. Casi habían olvidado las vitrinas con botellas de diferentes bebidas francesas, sus mesas altas, su música variada y la intensidad justa en el volumen para que pudieran hablar tranquilamente. El estrés se quedaba en la puerta para dar paso a un momento de asueto. Las reglas estaban claras y durante el tiempo que permanecieran allí, no malgastarían ni un solo minuto en pensar en trabajo.

—Este verano probé una ginebra francesa y me acordé de este bar —dijo Ernesto.

—¿No será Citadelle…? 

Nacho se las daba de listo.

—Creo que esa la conocemos todos. Es una ginebra que se llama Tribune Gin. Un tío que quería ligarse a Cristina se acercó en plan flipado, diciendo que provenía no sé de qué familia y que tenía siete destilaciones con diferentes productos botánicos de cítricos y blablablá. Me acerqué y se largó rápido. Pedimos una copa y la verdad es que estaba buenísima. Me acordé del cabronazo durante un tiempo, porque me clavaron quince euros por la copa y encima se quería ligar a mi novia. Miré en Internet y vi que la botella cuesta treinta y ocho euros.

—Mira, a Saúl le parecería hasta barato. Cada copa le cuesta lo que tu botella —bromeó Sara.

—Pues sí. Yo también probé un whisky nuevo.

—Me la juego. Otro japonés —se aventuró a adivinar Blanca.

—Eso es. Cada uno tenemos nuestras manías. Se llama Hibiki. La botella cuesta casi cien euros, pero no hay mejor sensación que ver a tus hijos jugando con otros niños y yo, por la noche, en la terraza del hotel con la piscina a mis pies, tumbado en una hamaca y bebiendo una copa de esa maravilla. 

—Y para todo lo demás… MasterCard.

La broma de Blanca provocó una carcajada generalizada.

—Suena bien —dijo Ernesto—. Pero tengo otra sensación mejor. Estar todo el día sin niños, tumbado en una hamaca que has sacado a la playa desde tu casa y disfrutando de una copa que he comprado en un supermercado a su precio real.

—Eres un simple —reprochó Blanca—. Y seguro que estaban tus papás llamándote porque se hacía tarde.

Ernesto enarcó las cejas, reprochando el comentario. 

—¿Y tú qué te cuentas, Sara?

—No puedo compararlo con tu whisky japonés y tus hijos, pero estuve con dos amigas en Grecia.

—No suena mal. ¿En qué isla?

—Estuvimos en Miconos.

Blanca emitió un sonido intrigante.

—Me han hablado de las fiestas de Miconos.

Saúl intentó sonreír, aunque no le quedó muy creíble.

—No es para tanto. He vivido más juergas en Ibiza, por poner un ejemplo.

Blanca se dio cuenta de la expresión de Saúl y decidió no seguir encendiendo la mecha. Sabía perfectamente lo que sentía por Sara y paró al ver su cara.

—Hoy sí que no os vais pronto. Estoy harta de que seáis unos muermos. Conozco un sitio cerca para ir de copas que está fetén.

—No empecemos, Blanca. No somos de tu cuerda —volvía a repetirse—. Te saco unos años, recuerda que soy jefe de unidad y no me gustan ese tipo de sitios.

—No te gustan porque no los has probado. ¡Va fa Napoli!

Saúl sonrió, haciéndose el ofendido. No había escuchado a Blanca utilizar esa expresión, aunque sabía perfectamente, al menos por lo que había escuchado, que, aunque el significado real viniera de la rivalidad entre los italianos del norte y del sur, le estaba mandando a tomar por culo.

Ernesto sacó el teléfono móvil, disculpándose por tener que cogerlo. Sus compañeros le abucheaban, burlándose de él, hasta que se puso serio y todos entendieron que se trataba de algo importante.

—Dime.

No hablaba, tan solo escuchaba, y su expresión no transmitía lo que le estaban diciendo. Se quedaron mirándolo como estatuas hasta que colgó el teléfono.

—¿Y bien? 

Nacho fue el primero en preguntar.

—Era de la prisión de Alcalá Meco.

—Más brillo, Canarillo —exigía Blanca, con sentido del humor.

—Me han dicho que preguntaron a los celadores, que iba a ser la versión más fiable, y les enseñaron la foto del tatuaje. Parece que no les ha llevado mucho tiempo. Nuestro hombre se llama Darío Ponte y mandan su expediente por mail en cinco minutos.

—Se nos acabó la juerga —se apresuró a decir Saúl—. A trabajar.

Dejaron las copas sin terminar y volvieron a las instalaciones de la UDEV sin perder un solo minuto. Ernesto abrió su ordenador para ver lo que le acababan de enviar.

—Darío Ponte, nacido en Ares. Es un municipio costero que pertenece a la provincia de La Coruña, en la ría de Ferrol. Actualmente tiene cuarenta años y cumplió condena en dos ocasiones. La primera en el Centro Penitenciario Teixeiro, en La Coruña, en el año 2005, por robo con violencia en una casa de las afueras por el que cumplió dos años. Volvió a prisión por el mismo delito en 2010 y le cayeron cinco años, esta vez en Alcalá Meco. Lleva libre desde entonces. No saben nada más de él.

—Por lo menos sabemos quién es. Blanca, mira a ver qué encuentras de este tipo y si sabemos algo desde que salió de la cárcel; si tiene familia; compañeros que fueron condenados al mismo tiempo… Todo lo que encuentres. —Saúl no quería perder ni un minuto—. Los demás, a la sala de reuniones.
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El reloj marcaba las nueve y cuarto de la noche. Blanca se puso los cascos y comenzó a escuchar música para aislarse mientras realizaba su trabajo. Accedió al fichero de la Policía Nacional, “Perpol”, para obtener información de los antecedentes policiales de su sospechoso, que en nada tenía que ver con los antecedentes penales que tan solo recogen las condenas impuestas por un delito tras una sentencia judicial. La Policía no podía reconocer que se guardaran estos archivos, porque con la ley en la mano no tenían ninguna validez y un juez desestimaría una detención por simples sospechas, pero lo cierto es que servían de mucho para casos como este.

Dejando de lado las condenas, tuvo varias detenciones por vandalismo y delitos menores, pero desde que salió de la cárcel en 2015 no se hacía referencia a esta persona. Sus padres habían fallecido unos años atrás y había heredado la vivienda familiar, por lo que tendrían que averiguar si solía ir por allí en alguna ocasión. Miró la dirección, entró en Google Earth y vio que se trataba de una casa antigua, con una superficie que parecía un establo. Se levantó de inmediato para hablar con Saúl.

—Es todo lo que tenemos. Su única dirección conocida, aunque no sé si seguirá yendo por allí.

Saúl pegó una voz a Ernesto.

—Llama a la Policía Local de Ares y que te digan si conocen a este tío. Con sus antecedentes no me extrañaría, y que vayan a su casa a ver si está allí. Sería extraño, pero si le encuentran que lo detengan.

Ernesto buscó el teléfono de la comisaría y llamó de inmediato para dar la orden. Ahora tenían que esperar.

 

 

Dos policías bajaban del coche delante de la dirección que les había facilitado Ernesto. La vivienda tenía las persianas bajadas y parecía que nadie se encontrara en la casa. Llamaron al timbre sin recibir respuesta. Un vecino se asomó a la ventana para ver lo que estaba ocurriendo y uno de los agentes vio cómo las cortinas se movían.

—Vamos a preguntar al vecino curioso.

Se acercaron a su puerta. 

—Buenas noches. ¿Ha pasado algo?

—Estamos buscando a su vecino. Su nombre es Darío Ponte. ¿Lo conoce?

—Sí. No pasa mucho por aquí. Solo de vez en cuando.

—¿Sabe dónde se encuentra?

—No. Solo sé de él cuando viene unos días. ¿Pasa algo?

Insistía, pero no recibía contestación.

—¿Sabe de alguien que nos pueda ayudar a encontrarlo?

—No tiene mucha relación con el pueblo. Cuando viene, se trae unos amigos y le vemos por el pueblo de cervezas y esas cosas. También tiene una barquita pequeña para ir a pescar sardas. No está permitido, pero… —titubeó—. Son policías. No voy a meter más la pata.

Uno de los agentes sonrió.

—No nos interesan las sardas. Estamos aquí para localizarlo.

—Yo tengo su teléfono, si le sirve de ayuda.

—Le acabo de preguntar si sabía dónde localizarlo.

—No lo sé, pero como no pasa mucho tiempo por aquí, me dio su teléfono por si había algún imprevisto en su casa y podía avisarlo.

—Por favor, díganos el número.

—No sé si me daría permiso para hacerlo. Entiéndame.

—Puede estar tranquilo. No le diremos de dónde lo hemos conseguido.

No estaba muy convencido.

—Es un chico que se metía en líos con mucha facilidad. Seguro que es por algo de eso, ¿verdad?

—Usted deme el teléfono. Por ahora no sabemos de qué se trata.

Entró de nuevo a la casa para coger su teléfono móvil y buscó el número de Darío para facilitárselo al policía.

 

 

Sobre las diez de noche, Ernesto recibía una llamada. Le informaban de que no vivía allí, pero se habían acercado a la casa para comprobarlo. Preguntaron a un vecino y les contó que era un chico que se metía en líos frecuentemente. Por fin tenían forma de localizarle.

Ernesto esperaba que la información fuera cierta. ¿Por qué se la iba jugar aquel hombre si sabía que era peligroso? En cualquier caso, debían intentar localizarlo.

Le puso al día a Saúl para prepararlo. No podían esperar, para que no tuviera tiempo de apagar el teléfono o que lo avisaran. Todavía no había pasado mucho tiempo y cabía la posibilidad de que pudieran poner la primera pieza del rompecabezas, por lo que intentarían localizarlo con el equipo necesario. El método era muy sencillo. Decenas de torres mantienen comunicación bidireccional con teléfonos inalámbricos cercanos. Al realizar una llamada o recibirla, analiza la posición del teléfono e informa de la torre mejor situada. Debían reunir un equipo para que, en el momento en el que estuvieran listos, pudieran rastrearlo. Si estuviera apagado o fuera de cobertura, tendrían que posponerlo hasta el día siguiente. 

Saúl estaba muy nervioso. No podían rastrear el teléfono ni entrar en el lugar donde estuviera escondido hasta que un juez firmara una orden. 

Llamó a su jefe.

—Iago. Perdona que te llame a estas horas, pero tenemos el nombre del tío del tatuaje.

—Buenas noticias. ¿Qué necesitas? —se ofreció, suspicaz.

—Necesitamos una orden firmada. Tenemos su número de teléfono y queremos rastrearlo e ir a por él.

—No seas más papista que el Papa. Rastread el teléfono, comprobad dónde se esconde y confirmad que es él. Entonces pediré esa orden.

—No me jodas, Iago.

—No van a firmar una orden de urgencia sin datos corroborados. No eres nuevo. Podemos justificar que estuvo en los asesinatos, pero por lo que me has mandado, habéis visto en el vídeo de la casa que el que bajó con el ordenador no disparó a nadie. Necesitamos estar seguros de que lo tenemos localizado y que, sin duda ninguna, sabemos que es él. Te repito que conoces cómo funciona esto.

—Lo sé, por eso te he llamado a ti. Necesitamos la orden para contactar con la compañía telefónica. Pero la necesitamos para hoy. Tenemos que llegar pronto para saber lo que han hecho con el ordenador. Puede que ya sea tarde.

—De acuerdo —suspiró—. Me pongo con ello. Ya sabes lo que tienes que hacer. Mándame todo para que podamos aportarlo como prueba preconstituida.

Saúl colgó, enfadado, pero en menos de una hora tenía la orden firmada y habían contactado con la compañía telefónica. Iago había cumplido. 

Saúl esperaba impaciente a que lo rastrearan. Durante la operación estaría en línea y al tanto de todo lo que pasara. Se mordía las uñas, como cada vez que algo no dependía de él, pero debía ser paciente. Se puso los cascos y comenzó a escuchar.

—Tenemos la ubicación. Urbanización Cardenal… Casarrubios del Monte.

No consiguió entender la dirección completa, pero era lo de menos. Lo importante estaba por llegar. 

La ubicación se encontraba a cincuenta kilómetros de las instalaciones de la UDEV y Saúl no perdió el tiempo para enviar un equipo. Tardarían en llegar unos treinta minutos, yendo a gran velocidad.

 

 

—Ya están allí —se dijo Saúl a sí mismo, luego se dirigió a los policías—. No quiero que entréis. Vamos a trabajar con un dron DJI Phantom 4 para hacer vigilancia previa. En posición a cinco kilómetros. No quiero sorpresas.

Era mucho más barato que un dispositivo de seguimiento o despliegue por aire con helicópteros o coordinación policial y llamaba menos la atención. El dron volaría a gran altura, con el inconveniente de que las imágenes no fueran del todo nítidas, pero no se podía arriesgar a entrar y echarlo todo a perder. 

Tenían un problema. Para poder hacer un seguimiento, debían pedir autorización al juez presentando las pruebas que hubieran recabado, y no estaba seguro de que tuvieran suficientes. Por ahora, había conseguido una orden para realizar escuchas, pero hasta que no tuvieran algo más no estaba justificada la vigilancia. La nueva versión de la ley de enjuiciamiento criminal permitía a la Policía colocar balizas y otros métodos de seguimiento sin el consentimiento judicial, siempre que se comunicara antes de las siguientes veinticuatro horas, cuando se trataba de un motivo urgente. Debían encontrar algo en ese tiempo. Llamó de nuevo a Iago.

—¿Qué quieres ahora? ¿Habéis conseguido algo?

—Tenemos dos unidades en posición, pero no vamos a entrar todavía.

—¿Por qué?

—He pedido un dron para hacer vigilancia. Está en posición, pero quería tu aprobación. Tenemos un día para presentar pruebas al juez.

—Y me lo dices cuando ya lo has hecho. ¿De verdad me estás pidiendo permiso?

—No podía perder tiempo, pero quedo a la espera de tu decisión. Confía en mí.

—No me has dado mucho margen de maniobra. No es propio de ti.

—Lo sé y te pido disculpas, pero te pido permiso ahora. Todavía no lo hemos utilizado.

—¿Sabes por qué me juego el culo por ti? Te lo diré. Porque nunca me has fallado y por tu estricta moral y las normas. Si te digo la verdad, me ha sorprendido, pero, aunque sea mucho para ti, a mí me parece una gilipollez. No vamos a violar una mierda. Si no tenemos pruebas en veinticuatro horas simplemente nos habremos equivocado, pero hay que tomar medidas urgentes. Tienes mi apoyo y, una vez más, me tienes impresionado. Tardarás poco en tener mi puesto.

Iago sabía que no quería su puesto bajo ningún concepto y que probablemente no valdría para desempeñarlo. Su papel estaba en la calle.

—Tenemos autorización del jefe. Hasta que no tengamos confirmación visual, permanecemos a la espera.

—Copiado.

Durante toda la noche no hubo movimiento. Darío no había realizado ninguna llamada. Debían esperar.
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Las primeras imágenes válidas llegaban a lo largo de la mañana. Dos de ellos salían a fumar un cigarrillo al jardín de la casa y hablaban sentados en sillas de plástico. Al poco tiempo, salían los otros dos. 

El dron no paraba de realizar fotos. En pocos minutos supieron que se trataba de Darío Ponte, ya confirmado con anterioridad, y de Pablo Galán, Marcelo Vidal y Román Arosa. Accedieron a sus fichas policiales y todos ellos estaban fichados.

—Ya tenemos confirmación —informó Saúl, con gesto de felicidad—. Esperamos.

—¿Por qué esperamos?

—Sara, ya no tendrán en su poder el ordenador. Quiero ver qué pasa; si llega alguien o realizan alguna llamada. Si entramos ahora y no encontramos nada, habremos perdido el factor sorpresa.

Sara no estaba convencida de la decisión que había tomado. Si fuera ella la que decidiera, todo habría acabado la noche anterior.

—Yo estoy con Sara —dijo Nacho—. Creo que debemos entrar. Tenemos dos unidades preparadas para hacerlo.

—Pongámonos en situación. Imaginaos que han entregado el ordenador y entramos. No tendremos nada.

—Tendremos a Darío.

—A Darío ya lo tenemos, Ernesto. Pero si siguen teniendo el ordenador en su poder, puede que hayan enviado la información o que lo vayan a entregar. Si reciben alguna llamada, lo sabremos.

Sara seguía realizando aspavientos.

—¿Te ha parecido que sean unos niñatos? Aparentemente provocaron una subida de tensión para hacerse con el control de la alarma; no estaban muy preocupados por las cámaras y se marcharon de allí sin que nadie supiera hacia dónde iban.

—Y, sin embargo, uno de ellos cometió el error de que le grabara la cámara, enseñando un tatuaje.

Sara elevaba las cejas, sabiendo que no le podía convencer.

—Tú mismo. Ya es tarde, pero donde manda patrón…

Las dos horas siguientes resultaron del todo infructuosas, hasta que Darío utilizó su teléfono.

—Buenos días. Quería pedir unas pizzas.

—Espere un momento, por favor —se oían ruidos procedentes del local—. Ya estoy con usted. 

—Dos familiares de barbacoa. ¿Cuánto van a tardar?

—¿En qué dirección?

—Casarrubios.

—Estaremos allí en unos treinta minutos.

—Perfecto. Gracias.

Le dio la dirección completa de la finca y colgó el teléfono.

Saúl comenzó a mirar a sus compañeros como si se le hubiera encendido una bombilla.

—Es la forma de entrar en la casa.

—No creo que pase de la puerta —opinaba Sara.

—No hace falta. Mira las fotos del dron. La puerta da directamente al salón. 

—No me digas que va a entrar uno de los agentes disfrazado de pizzero —quiso saber Blanca.

—Ahí le has dado.

Saúl contactó con el jefe de unidad para trasladarle la idea.

—Ha pedido una pizza.

—Lo he escuchado.

—Bien. Que uno de tus agentes pare al pizzero, se ponga su ropa y coja la moto o coche o lo que lleve. 

—Entendido. ¿Sin intervención?

—Así es. Tan solo reconocimiento.

—Lo comunico.

 

 

A los veinticinco minutos paraban al repartidor. Uno de los agentes cogía su chaqueta y se subía a la moto para acceder a la finca. Paró a unos metros de la puerta y se bajó, cogiendo las pizzas y llamando al timbre.

—Hola, ¿qué tal? Serían veinte con cincuenta.

—Un momento.

Entró en la casa para coger el dinero y el agente asomó la cabeza levemente. En el salón vio a tres hombres tomando unas cervezas. No visualizaba nada fuera de lo normal. Ningún ordenador y nada a la vista. Dio un paso hacia atrás y esperó a que saliera. Recibió el dinero y salió de la finca.

—Saúl, no he visto nada. Tú dirás.

Esperaba ver algo que les permitiera entrar con la seguridad de que les habían cogido, pero se debatía entre seguir esperando o entrar para hacer un registro.

—¿A qué esperas?

Insistió Sara, visiblemente contrariada.

—Estamos igual que antes. No tenemos nada.

—Vamos a seguir así dentro de unas horas. ¿No te das cuenta de que no va a pasar nada?

Comenzó a caminar, se detuvo y dio media vuelta.

—No lo tengo claro. Tiene que pasar algo.

—Lo lógico es que, si tiene que pasar algo, ya haya pasado. Estamos perdiendo el tiempo.

—Déjame pensar. 

A Sara se le estaba acabando la paciencia. Creía que Saúl no pensaba con claridad.

—Cuando quieras.

Esta vez, Saúl no pudo evitar saltar.

—Te he escuchado desde el principio. Te recuerdo que soy yo el que toma las decisiones. Deja de atosigarme de una puta vez.

Sara se dio la vuelta para alejarse de él y el resto permaneció en silencio. Esa reacción no era típica de Saúl.

La tensión iba creciendo a mayor ritmo y desembocaba en un encontronazo que escondía mucho más de lo que sus compañeros podían percibir.

Al otro lado de la línea, las unidades instaladas en las inmediaciones de la casa esperaban una orden para intervenir.

—Estamos en posición.

Saúl no recibió de buena gana el comentario. Se sentía presionado por ambas partes y comenzaba a perder la paciencia.

Dejó escapar una bocanada de aire y tomó una decisión.

—De acuerdo, vamos a entrar. 

Sara sonrió por primera vez. 

—Ya era hora. Algo tenemos que encontrar.

Saúl la miraba con escepticismo, pero se le había acabado el tiempo. Tenía que obtener pruebas para justificar la vigilancia.

—Todos en posición.

Los agentes comenzaron a comunicarse.

—Vamos a entrar. La casa es de una planta y tiene una piscina en la parte trasera, así que el equipo 2 por detrás, y el equipo 1 en la entrada principal. ¿Colocados? A mi señal.

Ya no había marcha atrás. Había tomado una decisión y no quería dudar si era la decisión correcta. Cabía la posibilidad de que no hubiera ocurrido nada en todo el tiempo que se tomasen esperando, pero la sensación de entrar y no llevarse algo más a la boca le rondaba por la cabeza.

Tenía la sensación de estar esperando a que dieran el pistoletazo de salida en una carrera de cien metros, e incluso notaba las piernas agarrotadas como si se encontrara en posición para comenzar a correr. Su cabeza escenificaba la marcha atrás. Tres, dos, uno… 

—Listos.

Por fin dio la orden el agente al mando.

—Dentro.

Derribaron la puerta.

—¡Al suelo coño! ¡Las manos arriba y al suelo!

Suponían que estaban obedeciendo. Durante algunos segundos solo se escuchaban las pisadas de los agentes. 

Sonó un disparo.

—¡Por la puerta de atrás, va hacia vosotros! No me ha dado.

Se repitieron dos nuevos disparos y escuchó cómo uno de los policías gritaba “abatido”. Informaron de que todo estaba despejado.

—¡Tres detenidos y un objetivo abatido! ¡Nos ha disparado, pero ninguno está herido!

Saúl esperaba que se tratara de los cuatro que asesinaron a Sergio y a su familia, pero, sobre todo, que Darío no fuera el que había muerto. Era el único al que podían identificar en la escena del crimen. Les habría preguntado en ese momento si el muerto tenía un tatuaje en la espalda, pero esperó unos minutos a que le informaran de todos los detalles.


 

 

- SEGUNDA PARTE-

Los sentimientos se tornan amargos, 

tediosos, oscuros, sin brillo ni esperanza,

sin luz que te guie, sin futuro ni presente.

El pasado te engulle y te recuerda tu sitio.

Ese que nunca elegiste y te despierta cada día,

maniatando los sentidos.
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Edimburgo

 

Sabían dónde buscar. Conocían las horas aproximadas en las que Bobby permaneció en el agua y llevaban toda la tarde visionando las imágenes captadas por las cámaras de tráfico del puente Forth Road. El conductor del Renault Clio de Bobby iba tapado por una gorra y gafas de sol que impedían reconocerle. Llevaba bajado el parasol y sus manos se cubrían con guantes de cuero negro. Alan emitía una risa simulada que escondía su incredulidad. Estaba convencido de que no era su amigo. En su coche encontraron la gorra, las gafas y los guantes, pero no era un dato relevante. Seguramente, pararon en un punto muerto de las cámaras, le sacaron del maletero y… sus ojos se iluminaron al ver que otro coche desaparecía de la cámara a los dos minutos. Durante veinte segundos no volvió a verlo. Habían salido de la imagen dos vehículos y el primero de ellos volvía a aparecer en la siguiente cámara a los dos segundos. Apretó el puño de la emoción y apuntó la matrícula. 

—Caroline. Mira esto.

Se acercó a su mesa, expectante.

—¿Has visto algo?

—Que me parecen unos chapuzas. No entiendo que tomes las medidas para no salir en la cámara y que dejen tan claro que otro coche paró en el mismo punto. Mira —volvió a poner el vídeo—. En el coche hay dos hombres y al salir… mierda, sigue habiendo dos.

—El tercero pudo haberse agachado o meterse en el maletero.

—Pero podrían alegar que pararon porque vieron un coche aparcado en el arcén y querían ver si necesitaba ayuda.

Caroline asintió, mordiéndose el labio

—Puede, pero anímate. Seguro que no esperabas encontrar esto. Probablemente nadie habría visto las cámaras buscando otro coche que parara, puesto que parece un suicidio, pero Bobby tiene la suerte de que tú sí lo has hecho. Lo malo es que tampoco se distinguen sus caras.

Juntó las manos, pidiendo perdón por el comentario. Suerte no era la palabra adecuada.

—Tienes razón. Tenemos la matrícula del coche. Vamos a ver a quién pertenece.

Accedieron al registro de vehículos. El Mini Countryman había sido matriculado hacía tres meses y pertenecía a una agencia de alquiler de coches en Edimburgo —de nuevo frunció el ceño—. Probablemente habría sido alquilado con una identidad falsa, aunque se obligó a sí mismo a ser más positivo.

—No queda muy lejos de aquí. Vamos a hacerles una visita.

Cogieron el coche. Se sentía alterado y desanimado. No podía evitarlo, pero, aunque no sacase nada en claro en la agencia, sabía que Bobby había sido asesinado, sin ser capaz de imaginar cuál era la razón. Aparcaron en la zona habilitada para los coches de alquiler y entraron.

—Por favor, necesitamos hablar con alguien que nos pueda facilitar datos sobre un alquiler en concreto que se hizo hace unos días. Somos agentes de Policía.

Esperaron en el mostrador durante dos minutos hasta que una mujer salió a atenderles.

—Por favor, pasen. ¿En qué puedo ayudarles?

—Le decía a su compañera que queremos saber datos sobre la titularidad de un alquiler de un Mini.

—Por protección de datos no puedo facilitar esa información. Debería tener una orden.

—Lo sé, pero es sumamente importante. ¿No podría hacer una excepción? Será extraoficial.

—Le ayudaría con mucho gusto, pero me juego mi trabajo. No tengo autoridad para hacer excepciones.

—¿Y quién la tiene?

—La Policía, con una orden.

La mujer le miraba como si estuviera hablando con alguien que acababa de empezar a trabajar como policía. 

—Muchas gracias por atendernos. Volveremos con una orden.

Sabía que aquella mujer no podía darle la información, pero también sabía que iba a ser prácticamente imposible conseguir esa orden. No tenían pruebas, ni nombres, ni nada de nada, solo la intuición de un policía que conocía a la víctima y que le quedaba grande una investigación de un supuesto asesinato. Además, los informes daban por hecho el suicidio. Agachó la cabeza en señal de derrota.

Mientras volvía, la decepción bombardeaba su cabeza. Necesitaba recuperar el optimismo y recordó el ofrecimiento que le hizo a la persona que gestionaba el orfanato. Llamó a Scott Law y concertó una cita para esa misma tarde.

 

 

—Alan, me ha alegrado mucho tu llamada.

—Siento no haber venido antes, pero estoy encantado.

—No te preocupes. Ya es más de lo que ha hecho cualquiera en estos años. Te estoy muy agradecido.

—Tú dirás. ¿Cómo lo hacemos?

—He citado a los chicos en una sala para que tengas una charla con ellos. Si te parece, te presento y os dejo a solas. No creo que les interese que les moleste con mi presencia —sonrió—. Tú eres quien les puede dar ánimos y una vivencia personal.

Se dirigieron a la sala y se sorprendió al ponerles cara. Se puso nervioso y sintió la presión de tener que hablarles. Lo haría de la forma más personal que pudiera.

—Hola a todos. ¿Cómo estáis?

Se escuchó un murmullo generalizado. No estaba seguro si le estaban saludando o hablando de él entre ellos. Law tomó la palabra.

—Os quiero presentar a Alan Doyle. Estuvo en vuestra situación hace muchos años, y ya veis en lo que se ha convertido. Es policía. Os animo a charlar con él y preguntarle lo que queráis.

Guiñó el ojo a Alan y salió de la sala.

Uno de los chicos fue el primero en hablar. Tendría unos catorce años, aspecto de ser uno de los cabecillas, y transmitía respeto nada más mirarle.

—¿Qué coño haces aquí? ¿No tienes nada qué hacer?

Conocía esa forma de actuar. La había visto demasiadas veces en Bobby y en él mismo, por lo que no se inmutaba mientras todos los niños reían al unísono.

—¿Sabes una cosa? No soy un hombre que viene a daros una charla sin conocer vuestra situación. Hace años estaba sentado donde te encuentras tú y hablaba de la misma forma. Necesitaba imponerme y achantar al que tenía delante. Necesitaba que todos rieran mis gracias. No te estoy juzgando. Te entiendo perfectamente y por eso estoy aquí.

El chaval se hundió en la silla de forma chulesca, intentando conservar el orgullo intacto.

Otro tomó la palabra. Era algo más joven.

—¿Es policía?

—Así es. Desde hace diez años.

Había recuperado el control y al menos acaparaba la atención de uno de ellos. 

—¿Cómo se hace?

—Como cualquier otro trabajo. Lo más importante es que confiéis en vosotros mismos. Sé que es difícil imaginarlo, pero todo se puede cumplir. Os voy a contar mi historia —todos los ojos se dirigían hacia él—. Yo crecí aquí. Tenía mucha rabia acumulada por lo que me estaba pasando y sentía que nadie me quería. Que me habían abandonado. No conozco la situación de cada uno, pero entre todos los amigos que tenía, uno sobresalía sobre el resto. Me ha recordado mucho a ti al escucharte hablar —señaló al primer chico—. Necesitábamos imponernos y transmitir nuestra fuerza, y por eso te he dicho que te entendía. Es algo muy normal. Mi amigo se llamaba Bobby y perdimos el contacto poco a poco. A mí me adoptaron y tuve una gran oportunidad. Aprendí que siempre hay una salida y que, si no te la dan, tienes que buscarla. Bobby no consiguió desterrar lo que llevaba dentro y, al salir de aquí, tuvo una vida muy complicada —veía como ni parpadeaban, prestando atención—. Hace poco murió.

—¿Qué le pasó? —preguntó un tercero.

Alan no quería dar demasiados detalles.

—Se juntó con gente que no le convenía. Lo que quiero decir es que hagáis un esfuerzo por ser positivos y ayudaros entre vosotros. Si queréis, vendré a visitaros de vez en cuando para charlar y que me contéis cómo os sentís. La gente que vive vuestro día a día os puede ayudar, pero yo sé lo que sentís y estaría encantado de que me contarais vuestras preocupaciones. Además, ¿sabéis qué es lo que os puede sacar de aquí? —las caras de los niños se transformaban con la pregunta—. Si conseguís ser felices transmitiréis esa felicidad y os aseguro que habrá gente dispuesta a echaros una mano. Os animo a que cambiéis vuestra actitud hacia la vida y os abráis a ella. Veréis la diferencia.

Nadie más preguntó, pero sabía que había calado el mensaje. Se sentía feliz de lo que estaba haciendo y no entendía cómo no lo había hecho antes.

Durante un rato, todos comenzaron a hablar entre ellos y se acercó a pequeños grupos para compartir un momento con los chavales.

Antes de marcharse se despidió de Scott Law.

—Gracias por dejarme hacer esto. No te imaginas la felicidad que me ha producido.

Law le miraba con gesto de orgullo.

—Eres un gran tipo. Lo importante para mí es cómo has sacado la sonrisa de estos chicos. Me alegro de que hayas venido y que hayas podido aportar tu granito de arena. Quiero que sepas que ha sido mucho más que eso.

Alan intentó no derramar una lágrima, pero sus ojos se empañaron por un momento.

—Quiero volver y seguir hablando con ellos, si te parece bien.

—Tienes las puertas abiertas. Ya te lo dije y te lo vuelvo a decir. Quiero gente como tú al lado de estos chicos y espero que consigas descubrir lo que le pasó a Robert. También tuvo mucha suerte de haberte tenido a su lado.

—Eso espero. Nos volveremos a ver.
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Madrid

 

Los detenidos habían sido trasladados a Madrid, donde permanecían retenidos en el calabozo a expensas de ser interrogados y puestos a disposición judicial, siempre que reunieran las pruebas suficientes para su encarcelamiento. Uno de los hombres murió en el tiroteo como consecuencia de haber disparado a uno de los agentes. Los otros tres no opusieron resistencia.

Saúl exhibía las ojeras lógicas de una noche previa muy intensa. No había dormido ni un minuto, sin moverse de la UDEV para preparar los interrogatorios. Al día siguiente podría comenzar.

—Estamos todos, perfecto. Tenemos los nombres de los cuatro hombres que ayer se encontraban en la finca de Casarrubios del Monte. En primer lugar, quiero dar la enhorabuena a Ernesto por el trabajo realizado —asintió, sonriendo—. Se ha confirmado que uno de ellos murió en el acto por el impacto de una bala. Es Román Arosa y tenía antecedentes, pero no nos vamos a centrar mucho en él. Lo que ahora nos importa son los tres que están vivos. Sara, adelante.

—Entre los detenidos está Darío Ponte, el único al que pudimos identificar en la casa de Sergio Cal. Ya conocemos su inmaculado expediente. Los otros dos, que por ahora no podemos relacionar con el asesinato, al menos con pruebas, son Pablo Galán y Marcelo Vidal. Pablo Galán nació en Madrid, tiene treinta y siete años y ha pasado por prisión en varias ocasiones. En su historial vemos robo, violencia de género y varios delitos leves. Salió de la cárcel hace dos años y es el dueño de la vivienda de Casarrubios. Mejor dicho, es de sus padres, aunque son mayores y viven en Madrid. Marcelo Vidal es mejicano. Tiene cincuenta castañas y lleva quince años viviendo en España. Ha estado una sola vez en prisión en nuestro país, pero en el suyo era un pieza. 

Sara hizo un gesto a Ernesto para que continuara.

—Al saber que los tres presos coincidieron en Alcalá Meco, de hecho Román Arosa también estaba con ellos, pregunté a mi contacto en la cárcel. Las condenas fueron distintas en cada caso, pero está confirmado que se conocieron en prisión. A Darío le hemos localizado con mucha rapidez porque estuvo en aislamiento varias veces por incontables peleas. El resto de los presos le tenía mucho respeto, así que cuando vieron el tatuaje no necesitaron buscar de quién se trataba. He vuelto a hablar con ellos y me dicen que los cuatro formaban un grupo y se defendían entre ellos. Parece que el cabecilla, por decirlo así, era el que murió anoche, pero ninguno se queda atrás. Lo que voy a decir ahora son habladurías, pero en la cárcel decían que Marcelo Vidal fue el responsable de un asesinato de hace unos años en el robo de una vivienda. Como digo, no hay nada que lo demuestre.

—Me vale —dijo Saúl—. Da el perfil. Sería mucha casualidad que confirmemos que uno de ellos esté implicado y no lo estén los otros tres. Ahora bien, hay que demostrarlo y no veo cómo.

—Dándoles caña.

Sara odiaba entrar como una hermanita de la caridad a los interrogatorios.

—Son huesos duros —recordó Saúl—. A uno lo tenemos pillado. Es el único con el que tenemos opciones. Veo difícil que los demás nos cuenten algo.

 

 

La noche anterior, habían registrado la casa en busca del ordenador que había sido sustraído en la vivienda de Sergio Cal. Pusieron la casa patas arriba y encontraron dos ordenadores sin información valiosa para la Policía, pero entre ellos no se encontraba el que estaban buscando. Saúl pensaba que se trataba de un trabajo por encargo y que, probablemente, el paquete fuera entregado poco después a la persona que los hubiera contratado. 

Como solía pasar en este tipo de incidentes, los implicados permanecían un tiempo fuera de circulación por si les estuvieran buscando, aunque el equipo de Saúl no tardó ni veinticuatro horas en dar con ellos. Lo normal era que desaparecieran y, en el caso de que recibieran una visita de la Policía, no pudieran conseguir más que sospechas. Todo habría salido bien si uno de ellos no se hubiera levantado la camiseta y mostrado a la cámara su marca personal.

 

 

Esa misma tarde comenzaron los interrogatorios. 

El primero al que querían tantear era, probablemente, el más peligroso. Cuando Saúl entró en la sala, vio a un hombre con rasgos mejicanos muy marcados, piel morena y pelo rizado especialmente abultado. Permanecía sentado con las manos engrilletadas a unos aros de hierro que emergían de la mesa. Saúl dejó su chaqueta en la silla y se sentó frente a él.

—Buenas tardes, Marcelo —no elevaba la cabeza, mirándose los pies—. ¿Me está escuchando?

—No soy sordo.

—De acuerdo. Quería que nos contara lo que estaban haciendo en la vivienda de Casarrubios. No podía ser nada bueno, teniendo en cuenta sus antecedentes y la compañía.

—Somos amigos, hemos cumplido nuestras condenas y lo pasábamos bien. ¿Qué hay de ilegal en ello?

—Tiene razón. No hay nada de ilegal —le miraba con desprecio—. Pero puede que si buscamos bien encontremos algo, al fin y al cabo, no estaban en esa casa hace unos días, ¿verdad?

—¿Estaban allí? —dijo, con chulería.

—Tenemos pruebas de que no estuvieron allí porque estaban asesinando a Sergio Cal y a su familia. ¿Comienza a recordar?

Se sentía inquieto. Lo hicieron todo perfecto y, sin embargo, aquel policía le estaba acusando. No se le ocurría por qué sospechaba de ellos.

—No he oído ese nombre en mi vida. Lo siento.

—Puede que le suene si le ve la cara.

Sacó una carpeta y fue sacando fotos de las víctimas. Iba pasando una a una para ver su expresión.

—Son duras, pero busquen a quién los mató. No sé qué hago aquí.

En su mirada percibía que no le había despertado ningún tipo de sentimiento. Cualquiera que viera esas imágenes se habría quedado impactado, pero él no se inmutó.

 

 

En la sala contigua, Sara acababa de entrar a interrogar al segundo en discordia. Querían dejar a Darío para el final y se sentaba frente a Pablo Galán. El apellido no le hacía justicia. Un hombre rudo con aspecto de bestia y los brazos tatuados por completo, aunque fue más cuidadoso que su compañero y no los mostró a la cámara. La miraba como a un ser inferior por ser mujer, ignorando que tenía delante a una persona a quién no le achantaba nadie, ni siquiera un matón como él, pero su machismo lo paseaba con orgullo.

—¿Cómo estás, nena?

Sara no estaba dispuesta a entrar en su juego e ignoró el comentario.

—Mejor que tú, por lo que veo. 

—Cuando salgas de aquí puede que te sientas aún mejor. Acércate un poco más, no te sientas cohibida.

Apoyó los codos en la mesa, haciendo un gesto con la lengua.

—No eres mi tipo. Seguro que tu culo va a gustar al resto de presos en las duchas. Yo que tú no me agacharía a por el jabón. Por cierto, ¿alguien lo ha catado ya?

Se quedó mirándola, desafiante, pero Sara no cedía un centímetro de la mesa, sin apartar la mirada en ningún momento.

—Eres dura…

No le permitió terminar la frase.

—Dejemos ya el numerito, que tendrás ganas de volver a tu agujero. No me voy a entretener con gilipolleces, así que cuanto antes me cuentes por qué matasteis a Sergio Cal, antes me iré a casa a tomarme una cervecita.

—¿Matar a quién? Lo que a mí me gusta es jugar al póker. ¿Tú juegas?

—Tenemos pruebas de que estuviste en su casa. Os tenemos grabados.

—Si tuvieras pruebas de algo, estaría camino de Alcalá Meco y, sin embargo, aquí estamos. Estaba en mi casa tranquilamente y entraron policías disparando a diestro y siniestro.

—Que yo sepa, solo dispararon a uno, y porque había disparado primero. Un santo, además.

—He sido retenido sin pruebas, espero que sepas trabajar en otra cosa, porque de esto no tienes ni puta idea, cielo.

Le provocaba arcadas, pero no era el primero de su calaña con el que había tratado.

—Tu amigo Marcelo está cantando en la habitación de al lado. El primero que nos dé algo cumplirá una condena menor. Tú verás.

—¿Te parece que es la primera vez que estoy en una sala como esta? No insultes mi inteligencia.

—Marcelo acaba de decirle a mi compañero que os llevasteis un ordenador que os habían encargado robar, aunque las cámaras solo grabaran los asesinatos.

Su posición corporal cambió radicalmente y se dejó caer en la silla, abandonando la mesa. Se preguntaba si era cierto. No era un dato que pudieran conocer.

—Marcelo no ha podido decir nada parecido, porque ninguno estuvimos allí aquel día.

La sonrisa de Sara salió a pasear

—¿Qué día? No creo haberte dicho cuándo ocurrió.

Ladeó la cabeza, crujiéndose el cuello y la expresión de su cara comenzó a endurecerse. Solo se daba tiempo para pensar.

—Si no tienes nada más que preguntarme, hemos acabado.

—Tenemos la declaración de Marcelo en la que dice que vuestro objetivo era el ordenador y matar a aquella familia. Como ves, ha empezado a hablar, así que yo no me retrasaría mucho. Cuando nos cuente todo, puede que no me interese tu versión.

 

 

Saúl seguía sacando fotos de la carpeta. Esta vez eran imágenes de las cámaras, en las que se veía a los cuatro hombres en el momento de cada asesinato. Marcelo podía ver que era imposible saber quién estaba detrás de cada pasamontañas y seguía tranquilo.

—Darío nos ha comentado que fue el último en bajar de la primera planta. Es este de aquí, el que no aprieta el gatillo. Lo va a tener más fácil para pasar menos tiempo en la cárcel. 

Marcelo seguía pensando que era imposible reconocerlos. Aquella información tendría que haber salido de Darío. Comenzó a ponerse nervioso. Entró con la sensación de que saldrían de allí como habían llegado y ahora dudaba si todo se estaba desmoronando.

—Si Darío les ha contado eso, le tendrán que pedir los nombres de la gente que iba con él. Yo, desde luego, no estaba allí.

Era más listo de lo que parecía y evitaba darse demasiado tiempo para responder para no parecer más sospechoso, y salió airoso de aquella trampa.

—De acuerdo. Le he preguntado los nombres y me los ha dado. El suyo entre ellos —señaló a Marcelo—. Si no quiere colaborar tendremos que escucharle a él. Lo entiendo, es más fácil para él venderos, puesto que no ha matado a nadie. Usted, sin embargo, está bastante jodido. Gracias por su tiempo.

Se levantó, sin dejar tiempo a la réplica. Quería dejarle pensar y que se viniera abajo. Ya había despertado la duda. Marcelo no sabía que habían descubierto a su compañero por el tatuaje, con lo que la información que le acababa de proporcionar Saúl solo podía venir de Darío.

Cuando Saúl salió, Sara estaba esperándolo. 

—Dejemos que su mente se vaya contaminando. ¿Qué tal ha ido?

Sara sonreía.

—Supongo que igual que a ti. Estarán dándole vueltas a la cabeza. Con la información que les hemos dado, creerán que no puede venir de otro sitio. Espero que se empiecen a machacar unos a otros.

—¿Estás lista para ver a Darío?

—Lista.
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A los diez minutos aparecía por la puerta de la sala de interrogatorios el único sospechoso confirmado. El único del que se podía demostrar que había formado parte del asalto y asesinato, aunque no hubiera apretado el gatillo. Le caería una condena ejemplar, teniendo en cuenta los delitos por los que había sido condenado con anterioridad, pero no podían dejar escapar al resto, más aún cuando dos de ellos mataron a sangre fría a la familia Cal. Todavía no sabían si se trataba de Pablo, de Marcelo o de Román, que yacía en la morgue. Dos de ellos eran los asesinos.

Dos guardias escoltaban a Darío a la silla y le esposaban a la mesa antes de dejar dos metros de separación.

—Hola, Darío. 

—Vosotros diréis —sonrió.

—Nos tuteamos, entonces —dijo Saúl.

—Acabamos de estar charlando un rato con Marcelo y Pablo. Ha sido muy productivo. 

Sara abrió el fuego.

—Y, ¿qué se cuentan?

—Esto es una carrera de fondo, pero el que más aguanta pierde. Parece que te han dejado solo en los primeros metros.

La miraba como si le tomara por un pardillo. Sabía cómo funcionaba el juego.

—Me has convencido. Espero que podáis grabar lo que voy a deciros —bajó el tono—.  Cuando era pequeño robé una bicicleta y nadie lo ha sabido nunca.

Soltó una carcajada.

—Te estás equivocando, te lo advierto. Sabemos que fuisteis vosotros.

—No han hecho nada, como yo, así que veo muy difícil que me haya quedado solo en la carrera. No hay carrera porque no somos culpables de nada. 

La mueca de Saúl hizo gracia a Sara. Se sentían muy cómodos en esa situación y ahora solo tenían que soltar la bomba para dejarle fuera de juego.

—Tienes la llave para que te caigan menos años por colaborar con nosotros. Sabemos que estuviste allí; que subiste a la planta de arriba con dos hombres más, mientras otro se quedaba abajo, delante de una de las víctimas. También sabemos que fuiste el último en bajar, porque estabas cogiendo el ordenador que ibais buscando y lo ocultaste bajo la chaqueta. Y lo que es más importante, sabemos que no mataste a nadie, porque vimos que no apretabas el gatillo ni sacaste el arma. Tan solo sujetabas a la mujer para que no se acercara a la niña, antes de que la dispararan y se desangrara delante de su marido. Si hubieras matado a alguien no podría hacer un trato contigo, pero estoy dispuesto a interceder para que rebajen la condena si nos dices todo lo que sabes.

Darío se quedó helado. Sabían todo lo que pasó. Era normal, porque lo vieron por las cámaras, pero no entendía cómo sabían que él estuvo allí, y mucho menos que supieran cuál de ellos era. Todos iban con la misma vestimenta. Además, arriba no había cámaras. No tenía sentido y le costó reaccionar.

—Quiero un abogado.

—Ya estamos con lo del abogado —reprochó Sara—. Si te niegas a hablar y pides un abogado, no vamos a poder hacer nada por ti y no vas a disfrutar de atenuantes de ningún tipo. Piénsalo bien antes de tomar la decisión equivocada.

—¿Tenéis pruebas?

—¿A ti qué te parece? Te hemos dado todos los detalles. Si eres listo, colaborarás.

—Enseñadme las pruebas y hablamos.

No iban de farol, por lo que podían hablarle sin tapujos. Era la única forma. El tiempo corría en su contra y no tenían tiempo para jugar al gato y al ratón.

—Está bien —accedió Saúl—. En el despacho de Sergio había una cámara que lo grabó todo. Vimos cómo te metías el ordenador por dentro del pantalón y pudimos ver el tatuaje. Es bastante característico y por eso dimos contigo rápidamente.

Sacó de su carpeta las imágenes, enseñándole una a una. Agachó la cabeza, intentando buscar una salida.

—Hay mucha gente con un tatuaje como ese.

—Si lo encuentras te puede salvar el culo, pero lo dudo mucho, por no decir que el símbolo del infinito lo complica un poco más. Tú dirás si seguimos hablando.

—¿Qué tipo de atenuante podéis ofrecerme?

—Podemos ofrecerte que cursemos un informe en el que aparezca que has colaborado. Ya estás jodido, pero lo único que puede pasar es que te ayude. No te puedo prometer nada que no vaya a poder cumplir.

Se quedó pensativo. Sabía que no tenía salida, pero delatar a sus compañeros no era buena idea.

—No conozco a los tíos que vinieron conmigo. Lo siento, pero no voy a delatar a nadie.

Saúl se quedó sorprendido, pero era una posibilidad. Iba a ir a la cárcel igualmente y ser un chivato no estaba bien visto en ninguna prisión. 

Intentó ir por otro camino.

—Si no puedes decirnos quién iba contigo, al menos podrías decirnos de qué va todo esto. ¿Quién os hizo el encargo?

—No lo sé. Digamos que nos pudieron dar diez mil pavos a cada uno y otros cuarenta mil en cuanto acabásemos el trabajo.

—Entiendo que ya habéis hecho el intercambio.

—Así es.

—¿Quién se puso en contacto contigo? —preguntó Sara.

—El supuesto contacto es un tío con el que puede que coincidiéramos en la cárcel. Puede que preguntara si nos interesaba un trabajito que nos iba a dar mucha pasta. Cuando habló de los cincuenta mil euros por cabeza no me lo creí, pero nos dijeron que eran de confianza.

—¿Algún nombre?

—No funciona así, tío. Te citan en un sitio donde darte las instrucciones y el adelanto, y aparece un maromo para darte una bolsa con dinero y decirte cuándo, dónde, nombres…

La cara de Sara era un poema.

—Entonces no sabes quién coño son y entráis en una casa a cargaros a una familia, así como así.

—Yo no he matado a nadie, te lo recuerdo.

—¿Teníais la orden de matarlos?

—Sí. Por eso pagaban tanto. Cuatro asesinatos son muchos y hay que pagarlos. Lo del ordenador era lo de menos.

—Pues dinos quiénes son. ¿Quieres ser el único al que metan en la cárcel?

—No sé quiénes son. Te lo repito.

—¿Podrías identificar a la persona con la que realizasteis el intercambio?

—Podría darte una descripción. Un tío de metro ochenta aproximadamente, pelo castaño y con barba. Puedes ir a buscarle por la calle, a ver si lo encuentras. Además, yo no soy quien vio a ese tío.

—Y el colega de la cárcel que dio el soplo —Sara comenzaba a impacientarse—. ¿Cómo se llama?

—No voy a dar nombres porque no los sé.

—¿Puedes hablar con él? Que te diga quién es esa gente. No vamos a ir a por él.

—No soy gilipollas. Rastrearéis la llamada. Además, es difícil dar con alguien que no conoces.

—Tienes que darnos algo más. Hasta ahora no has dicho nada que tenga valor.

Permaneció en silencio. Parecía tener una lucha interior, pero finalmente decidió hablar.

—Mi trato es muy claro. No voy a deciros quién me acompañaba, porque mi versión va a ser que nos contactaron a cada uno individualmente y no les vi las caras, pero puedo dar los nombres si me conseguís el indulto.

—¡Estás loco!

Saltaron los dos a la vez.

—Lo quiero por escrito.

—¿Cuándo fue la entrega? 

—Esa misma noche. ¿Tenemos un trato?

—Veré qué puedo hacer.

—Quiero la firma del Ministro de Justicia. Cuando la tengáis, os diré lo que queréis saber.

Se lo llevaron a su celda. Saúl y Sara no podían creerlo. Tenían la sensación de que les estaba tomando el pelo. 

—Es imposible, Saúl, estamos jodidos. Solo puede autorizarlo el Rey, a propuesta del Ministro de Justicia y previa deliberación del Consejo de Ministros.

—Hay que hablar con Iago y ver opciones. 

—¿Y si apretamos a los otros dos? Puede que nos den la información.

—O puede que contacten con un abogado. Hay que conseguir que no pidan hablar con uno. No van a ir a la cárcel sin la confesión de Darío, así que no vamos a precipitarnos.

—Te repito que el indulto es imposible y Darío lo sabe. No creo que sea tan gilipollas.

—La clave es saber lo que está pasando. Si conoce algún detalle y nos plantea esto, puede que sea más gordo de lo que pensamos.

—O que no tenga ni idea, que sería lo más normal, y nos esté vacilando. Sigo pensando que hay que marear a los tres. Lo más probable es que diga que le hemos coaccionado y que no tuvo nada que ver. O testifica o lo que nos haya dicho no tendrá valor.
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Habían pasado menos de veinticuatro horas desde que entraron a tomarse unas copas en La Nuit y Saúl cruzaba la puerta del despacho de Iago. Le había llamado para informarle nada más terminar el interrogatorio de Darío.

—Siéntate, Saúl. Según lo veo yo, tenemos dos opciones. La primera es darle un documento falso con el indulto, que nos explotaría en las manos en cuanto pida un abogado para que lo verifique, por no decir que no podemos hacerlo.

—Además entraríamos en el mismo problema que intento evitar. No quiero que se comuniquen con nadie. Si entra un abogado a hablar con ellos estamos jodidos. Dejarán de hablar rápidamente.

—Lo que no entiendo es por qué no han pedido un abogado todavía.

—En cuanto no le demos lo que quiere, lo llamará. Necesitamos conocer todos los detalles del intercambio y llegar a quien haya que llegar. Tengo un presentimiento que no me gusta nada.

—¿A qué te refieres?

—Todavía no lo sé.

—La segunda opción es hacer lo que estabais haciendo. Ya tienen la duda de si alguno de ellos ha hablado. Haced que sientan la presión tanto como os sea posible.

—Me jodería tener que soltar a esos cabrones.

—Suerte. Estoy aquí para lo que necesites.

 

 

Por segunda noche consecutiva, Saúl iba a dormir pocas horas, pero no podía perder ni un minuto. Pidieron unas pizzas para cenar y se pusieron a trabajar.

—Se admiten sugerencias. Adelante.

Sara fue la primera en hablar.

—Solo tenemos una forma de hacer esto. Ha llegado la hora de tener en cuenta a Román Arosa. Ernesto dijo que parecía que era el que tomaba las decisiones. Si es así, puede que hablaran con él.

—Darío nos dijo que les contactó un preso conocido.

—Juega sus cartas, pero dejó caer que no contactaron con él. Tenemos que aprovechar lo que nos ha dicho para ver si alguno se va de la lengua.

Tras una ronda de opiniones, Blanca entró en la sala de reuniones, visiblemente acelerada.

—Perdón. Estaba hablando. Os cuento, porque nos acaban de informar de algo nuevo que han encontrado. En la casa han requisado nueve teléfonos. No son tan tontos como parecen y todos tenían un teléfono moderno, que era el particular. Han podido acceder a la ubicación de los dispositivos y llevan en esa casa desde tres días antes de que se produjeran los asesinatos. También han encontrado cuatro Nokia 8210. Son teléfonos pequeños y tienen una buena duración de batería. Flipas, los lanzaron en 1999. ¿Os acordáis? Los podías tirar al suelo con todas tus fuerzas y duraban más que las cucarachas. Lo bueno de estos teléfonos es que no se pueden rastrear y solo sirven para llamar.

—Supongo que eran de prepago —dio por sentado Saúl.

—Eso es. Lo que no podían saber es que íbamos a rastrear su teléfono particular.

Ernesto meneó la cabeza.

—Lógico. Si no hubiéramos tenido las imágenes de la cámara del despacho, todavía estaríamos buscando fantasmas.

—A lo que iba. Dejaron los teléfonos en la casa antes de ponerse en marcha y llevaban los Nokia.

—¿Tenemos registro de llamadas?

—Ahí está el asuntillo —bromeó—. Ninguno de los Nokia había realizado ninguna llamada. Los debían tener para hablar entre ellos si era necesario. El noveno móvil es un teléfono negro muy seguro. El Blackphone, que es un tipo de smartphone de última generación que encripta las llamadas y los mensajes. Se debían comunicar por ese teléfono. 

—Podríamos aprovecharlo para contactar —dijo Nacho, esperanzado.

—No es tan fácil. Necesitamos conocer sus mensajes en clave, porque lo habrán estudiado detenidamente por si alguien se hacía con el teléfono. Tenéis que convencerlos para que colaboren.

—Lo malo es que no sabemos con quién hablaban —Saúl se sentía impotente—. ¿Dónde los han encontrado? No habían dicho nada sobre los teléfonos.

—Espera, que sabes lo que me gusta dar las noticias a cuentagotas. Aún hay más.
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Edimburgo

 

La frustración por no poder acceder al conductor del vehículo alquilado le dejaba sin ideas. Volvía a ver los vídeos del puente, intentando encontrar cualquier cosa que hubiera pasado desapercibida, pero chocaba con una pared que no era capaz de salvar. Se levantó de la silla, dando vueltas en círculos para despertar las neuronas e hizo un repaso mental. No sabía la razón por la que Bobby trabajaba en una empresa como aquella sin ninguna experiencia, y seguir a Archibald no le había proporcionado ningún resultado. Aunque le hubieran dado los datos del conductor del Mini, dudaba que fuera a conseguir dar con la persona adecuada y Oliver Cooper, compañero de Bobby en el orfanato y la empresa de finanzas, seguramente no podría ayudarle.

Se acercó a Caroline y puso su chaqueta sobre la silla.

—Vamos a hacer una vigilancia.

Ella le miró extrañada, pero se levantó de inmediato.

—¿A quién vamos a vigilar?

—¿A quién crees? Andrew Archibald.

—¿El director de Capital Mile?

—Así es. Le esperamos a que salga de trabajar y le seguimos. Llevo haciéndolo desde que empezamos con esto, pero se va a su casa.  De todas formas, es mejor que seguir pensando en lo malo que soy como detective.

—No eres detective, eres policía. No te flageles.

—Sí, ya me he dado cuenta de que mi trabajo es tan rutinario que no desarrollas la imaginación. Tiene que ser alucinante pensar de otra manera; descubrir pistas y dar con los malos. Lo que llevo haciendo toda mi carrera es cumplir órdenes, poner multas, intervenir en peleas callejeras y cuando hay suerte, formar parte de una redada. Lo que estoy intentando hacer es muy distinto y tienes que estar hecho de otra pasta.

Caroline lo miraba, lanzándole una sonrisa de pena, sin saber muy bien qué responderle.

Aquel día no ocurrió nada diferente, pero al día siguiente, a la hora de una aburrida vigilancia, Archibald salió de la oficina acompañado de otro hombre al que no habían visto nunca. En la puerta les esperaba un Audi A8. Se subieron al coche y Alan giró la cabeza rápidamente para dirigirse a Caroline. 

—Todos los días se va a su casa en su coche particular.

Su compañera le miró, intentando decirle que no se ilusionara.

—Puede que vaya a una reunión de trabajo.

Les siguieron a una distancia prudencial. Estuvieron a punto de perderlos a su paso por la Catedral de Saint Mary’s, pero al girar a la izquierda, recuperaron la visión del vehículo. Respiró profundamente. Estaba angustiado por si fallaba de nuevo y se tuviera que ir a casa con el rabo entre las piernas. Se incorporaron a la A90 y a continuación a la M90, para cruzar por el río. Iban alejándose y, una hora y media después, llegaban a Aberfeldy. 

—¿Qué coño tiene que hacer a ciento veinte kilómetros de Edimburgo?

Estaba confundido. Aberfeldy se encuentra en el condado de Perthshire y Alan lo conocía por su famoso whisky de malta.

—Se dedicará al whisky —Caroline pensaba en alto—. Es un tío de negocios. No lo veo tan raro.

—Puede que tengas razón, pero ya que estamos aquí no nos vamos a ir sin ver qué hace.

Caroline asintió y extendió la mano para que lo siguiera.

—¿Conoces este whisky? —dijo él—. Es uno de los Scotch blends más vendidos del mundo. Lleva el nombre del pueblo, por eso lo conozco. Es un centro cultural de los amantes del blend escocés. Estuve hace años en la destilería y la visita termina atravesando un túnel hecho con antiguos barriles. Según están colocados, te da una sensación parecida al Trono de Hierro de Juego de Tronos. Es alucinante.

—Pues no, no me gusta el whisky, pero las visitas en entornos como este sí me van, y Juego de Tronos es mi serie favorita.

Alan la miró, sonriendo.

Continuaron durante algunos kilómetros, ampliando la distancia. No había muchos coches circulando y le asustaba que pudiera descubrir que le seguían. Esperaban no perderles. A lo lejos, el Audi giró a la izquierda para circular por un camino de tierra. Alan paró el coche durante dos minutos. Había llovido y las marcas de los neumáticos dejaban rastro en el camino. Vio que, cien metros más arriba, se abría otro camino y dejó allí el coche aparcado, para recorrer caminando la distancia que les faltaba. Acortaron por el bosque y tras quince minutos andando, vieron, desde una elevación del terreno, el Audi frente a una cascada. No se veía a nadie. 

Se sentaron a esperar.

—En la zona dicen que hay cuevas naturales. Muchas están inexploradas, pero hay una que creo que se llama Hermit’s Cave y cuentan una historia, más bien leyenda, que dice que un religioso irlandés llegó aquí para vivir en la austeridad. Construyó una cueva con tres salidas, por los inviernos tan duros de la zona. Una de ellas con vistas a la cascada donde rezaba. La realidad es que la estructura fue construida aprovechando una cueva natural y es similar a la de una abadía. Supongo que por eso se inventaron la historia del religioso, para vender la zona.

—Pues no me parece que haya que venderla mucho. Es increíble.

—Me ha recordado a esa cascada, aunque la que te digo debe estar lejos de aquí. Además, es visitable.

Una hora más tarde, los dos hombres salían de nuevo. Parecía que volvieran de debajo de la cascada, pero no estaban mojados. Debía haber una entrada a la izquierda. Se marcharon y Alan bajó hacia la cascada, viendo que había una entrada tapada con plantas colgantes. Había que pasar con mucho cuidado para no caer por un pequeño precipicio, desde donde se veía el río. Hizo un gesto a Caroline para que bajara. Atravesaron las plantas y se internaron en una cueva. Escuchaban voces, se asomaron en la primera bifurcación hacia la derecha y retrocedieron de inmediato al ver a cuatro hombres con armas. 

El corazón comenzó a bombear con fuerza. Meneó la cabeza para que salieran y volvieron al mismo punto de la montaña. Durante un rato permanecieron vigilando la entrada, pero no apareció nadie. 

Volvieron al coche.
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Las cosas habían cambiado. Era el día de la verdad y los detenidos seguían en prisión preventiva, pero deberían aportar pruebas para que la fiscalía dilucidara si la sospecha era fundada. 

La noche anterior estuvieron buscando la forma de hacerles hablar, pero sabían que era poco probable que alguno de ellos renunciara a su libertad gratuitamente. No había razón para hablar y aunque Darío lo hiciera, sería la palabra de un hombre sin ninguna credibilidad contra dos hombres de los que no tenían absolutamente nada. Sabían que eran culpables, pero eran conscientes de que no podían demostrarlo.

En ese momento faltaban horas para volver a interrogarlos y necesitaban urdir un plan para obligarlos a escupir la verdad y convencerlos de que Darío había colaborado con la Policía. Nacho incidía en que debían buscar a la persona que les dio el soplo del encargo, pero no tenían tiempo para encontrarlo si ninguno de ellos le delataba. Además, tampoco podrían demostrar que se produjera esa comunicación entre esa persona y los cuatro sospechosos para entrar en la vivienda de Sergio Cal. 

Los nervios comenzaban a pasar factura al no encontrar la forma de sacar la situación adelante. Las ideas se acababan y tan solo podían presionar a los detenidos, sabiendo que no hablaban con chicos a los que se les pudiera hacer cagarse en los pantalones. Tenían mucho oficio a sus espaldas y mucha cárcel aprendida. 

Esa misma noche, antes de marcharse a casa, las caras largas imperaban en lo que parecía un funeral, pero Blanca entró de sopetón y cambió el panorama por completo. Tenía más información que les daba ventaja y cuando creían que no tenían nada más que echarse a la boca, soltó la frase que dejó en vilo a todo el equipo. “Espera, que sabes lo que me gusta dar las noticias a cuentagotas. Aún hay más”.

Blanca les contó lo que sabía y todo cambió. No utilizarían esa información hasta que fuera necesaria.

 

 

A la mañana siguiente, se levantaban frescos y con ganas de que comenzara el día. Sara y Saúl esperaban en la sala de interrogatorios. Esta vez lo harían juntos. Darío fue el primero en entrar.

—Hola, Darío —saludó Saúl.

—Buenos días.

Bostezó.

No parecía preocupado por saber si, como mínimo, había conseguido que le firmaran una reducción de condena. Probablemente, sabía que no era posible y estaba jugando con ellos.

—Te vamos a dar una nueva oportunidad para hablar. No nos interesan tus amigos. Solo queremos saber quién está detrás de todo. Sería tu palabra contra la suya y somos conscientes de que lo pagarías en la cárcel. Ayúdanos y te juro que te corresponderé en todo lo posible.

—Entiendo que no soy libre, ¿verdad?

—Sabes que lo que nos pides es imposible.

—Entonces, ¿puedo irme?

—¿Cuándo y dónde os reuníais? —preguntó Saúl, como si no le hubiera escuchado.

—Quién sabe. Puede que no nos hayamos reunido.

Jugaba con las uñas de su mano derecha, limándolas con la izquierda.

—Tienes antecedentes; tenemos imágenes llevándote el ordenador; eres cómplice de asesinato de cuatro personas y dos de ellas eran menores de edad. ¡Eran niñas, joder! ¿A qué estás jugando? Vas a ir a la cárcel muchos años.

—Yo no estuve allí. Alguien tendrá un tatuaje parecido. Hasta que lo demuestren, no tenéis nada contra mí.

—¿Qué coño ha pasado? Parece que has cambiado la estrategia. ¿Ya no quieres colaborar?

—Ya os dije mis condiciones para colaborar. No soy yo quien no ha cumplido el trato.

Sara comenzó a chillar, enfadada.

—Lleváoslo de aquí ahora mismo. No quiero ver la cara de este saco de mierda. Ha tenido su oportunidad.

Los dos guardas se acercaron al detenido, soltando las esposas del aro de la mesa y poniéndoselas de nuevo para acompañarle a su celda. 

—Traed al siguiente. No podemos perder tiempo. 

Pablo Galán apareció a los pocos minutos.

—¿Has dormido bien, Pablo? —preguntó Sara, con tono provocativo—. Cuéntanos si lo has pensado bien.

—Como un bebé. He soñado contigo y lo que te voy a hacer en cuanto salga de aquí.

—Me alegra, porque no vas a salir de aquí. Deja de dártelas de macho, que al final vas a ser tú a quien den por el culo.

A Sara no le impresionaba lo más mínimo y Saúl la miró para que no se exaltara y se dejara llevar a su terreno.

—No es momento para que sueltes esos comentarios sobre mi compañera. No tenemos mucho tiempo. Te lo voy a dejar claro para que no me hagas perder unos minutos preciosos… 

Antes de que pudiera acabar, entró un hombre trajeado con maletín.

—Señor Pablo Galán, no conteste a las preguntas. Soy su abogado. Han retenido a mi cliente sin pruebas y exijo que lo suelten inmediatamente.

—Tenemos todo el derecho a retenerlo durante setenta y dos horas —dijo Saúl—. Lo sabe perfectamente.

—Han entrado en la casa de mi cliente a la fuerza, asesinando a una persona que se encontraba allí. 

—Iba armado y disparó contra un agente. Fue en defensa propia.

—Pero mi cliente no iba armado y no opuso resistencia. He hablado con él por teléfono. Le recuerdo que lo que dice la ley es que la detención no puede durar más de setenta y dos horas, pero también dice que durará el tiempo estrictamente necesario para la práctica de las averiguaciones tendentes al esclarecimiento de los hechos y nunca más de setenta y dos horas —respiró, ahogado por la frase que acababa de recitar de memoria—. Por no decir que le han dicho a mi cliente que, si no llamaba a su abogado y delataba a sus compañeros, le caería una condena menor. ¿Qué hechos están investigando y cuál es la relación con mi cliente? Lo único que tienen son los antecedentes, pero no tienen ni siquiera indicios de que estuviera allí. No tienen nada. O le dejan marchar o interpondré una demanda por abuso y violencia policial. 

Saúl se quedó callado e hizo un gesto al guarda para que se lo llevaran.

—¿Qué haces? —gritó Sara—. ¿Vas a dejarles marchar? 

—No. Se marcha a su celda —miró al abogado—. Si quiere hablar con su cliente en persona, aproveche su oportunidad.

—No puede retenerle.

—Puedo. Interponga las denuncias que crea oportunas. Como dice la ley, ha tenido derecho a estar en el interrogatorio, cosa que no le hemos negado, y ahora podrá hablar con él con la confidencialidad de abogado y cliente. Pueden marcharse.

Una hora después, Pablo, Marcelo y Darío se habían reunido con sus abogados. No entendían muy bien lo que había ocurrido. Esperaban salir libres. Sus abogados habían estudiado los hechos y no veían razones para retenerles más tiempo, pero Saúl y su equipo tenían un as en la manga.
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Durante toda la mañana, Alan había estado leyendo sin parar sobre la destilería. Era la única destilería de whisky escocés construida por la familia Dewar. Se encontraba en el corazón de las Highlands por una buena razón. Torrente de agua pura y cristalina, en la orilla del río Tay, de donde se alimentaba.

Con toda la documentación encima de la mesa, no conseguía relacionarla con Archibald. Era cierto que la cueva se encontraba a unos kilómetros del pueblo y de la destilería, pero no entendía que otra conexión podría tener para desplazarse a aquella aldea.

Pidió ayuda a su jefe. Roger le había puesto la condición de que le tuviera informado, y eso iba a hacer precisamente.

—Cuéntame, Alan. ¿Habéis encontrado algo?

—No sé qué decirte. Tenemos indicios de que otro coche estuvo aparcado en la misma zona desde donde cayó Bobby, pero no nos han dado acceso a los datos de la persona que lo alquiló. No podemos conseguir una orden y, por ahora, lo he dejado de lado. Sin embargo, ayer seguimos al jefe de Bobby, Andrew Archibald, y fue a Aberfeldy…

Roger le paró de inmediato.

—¿Has seguido a Archibald? No tienes autorización para hacer algo así. Debías investigar, pero no acosar a nadie hasta tener pruebas. Es un hombre influyente y te podrías meter un lío.

—Lo sé, pero he descubierto que un amigo de Bobby, que se llama Oliver Cooper, también trabaja para ellos y venía del mismo orfanato que nosotros. No puede ser casualidad.

—¿Dónde ves que no pueda ser casualidad?

—Tú no creerás que dos chicos sin formación puedan trabajar en un sitio así, ¿verdad?

—Archibald tiene muchos negocios.

—Pero trabajaba allí.

—Podría llevar los cafés. No sabes lo que hacía.

—Sí, lo sé. Fui a hablar con Archibald y me dijo que los formaban para administrar el patrimonio de sus clientes.

—Pues será así. Puede que no se relacionaran con los clientes y fueran puros administrativos. Creo que se te está yendo de las manos.

—¿Qué negocios tiene Archibald?

—Te voy a dejar al margen. Te vas a meter en un problema. Tú imagínate que está metido en la muerte de Bobby, y no lo creo. ¿Qué piensas que vas a poder hacer? Nunca llegarías a él y hundirías tu carrera.

—¿Qué sabes de Archibald? —insistió.

—Se dedica a gestionar patrimonio, como ya sabes, y es socio o accionista de muchos otros negocios. Tiene gestorías, notarías, distribuidoras de whisky…

Alan reaccionó de inmediato.

—¿Distribuidoras de whisky? Ayer estuvimos en Aberfeldy, como te he dicho antes, y allí se encuentra una importante destilería.

—Pues más razón para que no te extrañe el viaje.

—No fue a la destilería. Condujo hasta las afueras y se internó en un camino de tierra que llevaba a unas cuevas.

—Allí hay muchas cuevas. Puede que tengan un almacén.

Nada de lo que decía convencía a Roger.

—Vi a cuatro tíos con armas en la entrada y no parecía ningún almacén, te lo aseguro.

—Alan, no podemos investigar a un pez gordo con lo que me estás diciendo. Entiendo que ha muerto un chico que fue tu amigo hace muchos años, pero déjalo estar. No tienes ninguna prueba que demuestre que no se suicidó, o se cayó sin más.

—¿Puedes conseguir que nos faciliten la identidad del conductor del coche alquilado que estacionó en el puente?

—Te voy a explicar cómo funciona esto. Para investigar un asesinato hay gente especializada. En primer lugar, no parece un asesinato, porque iba drogado y cayó del puente, pero digamos que alguien lo mató. ¿Por qué iba a hacerlo un hombre como Archibald? No sé si te das cuenta de lo absurdo que suena todo esto. No tiene sentido. Bobby no era nadie y te lo digo con todo el respeto. No me interpretes mal.

—No digo que fuera Archibald, pero puede que lo ordenara o que Bobby se metiera en algo gordo con ellos.

—Si crees que pasó algo así, pregúntate qué te podría pasar a ti. Es un tipo poderoso. ¿Sabes cómo funciona el mundo?

—Me prometiste que me darías tiempo. No me apartes de esto. Todavía no.

—Te prometí que te daría tiempo y tú me tenías que informar de todo y me encuentro que has seguido sin permiso a una persona influyente. Mi responsabilidad sería apartarte, pero no del caso, de empleo y sueldo. No puedes actuar por libre.

—Te mantendré informado con cualquier cosa que haga a partir de ahora, pero no me hagas esto.

Roger actuaba como un padre más que como policía, y esperaba que no le salpicara, pero volvió a ceder ante la petición de su protegido. Sabía que se estaba equivocando.
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Los abogados de Marcelo, Darío y Pablo no habían conseguido liberarles antes de las setenta y dos horas, pero la clave de todo se había gestado la noche anterior a que se produjeran los interrogatorios e irrumpieran los abogados en la sala. Esa noche, el equipo de la UDEV se desesperaba al no encontrar la fórmula más eficaz de conseguir una confesión de los presos. Todo quedaba en buenas intenciones y ninguna de ellas prometía un desenlace satisfactorio, pero encontraron la manera de adelantarse en el marcador. Cualquier comunicación que se produjera con sus abogados no podría ser utilizada ante un juez, ya fuera presencial o telefónica. No podía ser escuchada ni grabada. Quedaba entre abogado y cliente.

La jugada maestra de Saúl, basándose en la información de Blanca, les había dado la opción de apuntarse un tanto.

—Iago, pongo el manos libres.

—Te escucho.

—Estamos en el partido de nuevo.

Al otro lado de la línea se escuchaba a su jefe carraspear.

—¿Qué es lo que tienes?

—Te cuenta Blanca.

—Hola, Iago. Como sabes, registraron la casa de arriba a abajo y solo encontraron sus móviles personales y dos ordenadores que no eran el que estamos buscando. Lo interesante es que hicieron una segunda barrida y se dieron cuenta que bajo una mesa había unos tablones que se podían levantar. Me han enseñado la foto y alucino con esa gente. Es casi imperceptible. Levantaron el parqué y vieron una trampilla de metal que se abría con código. La reventaron y bajo la trampilla había un sótano. Desmontaron todo y en una de las paredes, que estaba hecha de troncos partidos por la mitad, había una caja fuerte que también han reventado.

—Blanca. Te gusta demasiado la intriga. Dime algo concreto, que me aburro.

—Perdón. Te ponía en situación. En la caja fuerte encontraron cuatro Nokia 8210 que debieron llevarlos al atraco. Son indetectables, al no tener conexión a Internet ni nada de nada, pero lo importante es que también llevaban un teléfono Blackphone, un tipo de Smartphone de última generación que encripta las llamadas y los mensajes. Bueno, ya sabes lo que es. En la caja había una gran cantidad de dinero, que se corresponde con lo que nos dijo Darío. Para más seguridad, han encontrado cuatro Glock con silenciador, que coinciden con las pistolas que utilizaron. Han analizado las balas que sacaron del cuerpo de las víctimas y coinciden al cien por cien. Son nuestros hombres.

—Gran noticia. El cielo se abre sobre nosotros y en un tiempo sorprendente. Mi enhorabuena a todos.

Saúl volvió a intervenir.

—He pensado en que les insten ahora mismo a llamar a sus abogados. Mañana por la mañana vendrán hechos unos basiliscos para que liberemos a sus clientes.

—Si no lo han pedido ellos, no les demos baza nosotros.

—Tiene su explicación. Lo que te acaba de contar Blanca lo acaban de descubrir y no quiero utilizarlo todavía. Si les contamos todo lo que sabemos no hablarán. Pedirán al abogado de inmediato. Pero si aparecen antes de que les demos la información, ya no podrán volver a visitarles hasta que hayan pasado las setenta y dos horas y tendremos tiempo para exprimirles al máximo sin que nos molesten.

Iago se quedó callado por un momento. No se le habría ocurrido esa estrategia, pero le parecía muy buena idea.

—De acuerdo. Llama y que les digan que se los van a llevar a Alcalá Meco mañana por la mañana. Contactarán con sus abogados de inmediato.

—En eso estaba pensando. Parece que no estás tan oxidado. Es broma. No me lo tomes en cuenta.

—No te preocupes. Todavía os queda trabajo. Al turrón.

En las primeras setenta y dos horas, el cliente tenía derecho a llamar a su abogado, pero Saúl sabía que no podían visitarlos todas las veces que quisieran y, si lo forzaban rápido, tendrían un día para hacerles hablar. Deberían saber qué información iban a utilizar y cuál no era necesaria en un primer momento, pero ya no tendrían delante a un abogado que les entorpeciera el interrogatorio. Saúl había preparado una estrategia para los interrogatorios sin cierta información que se guardaron para ellos. Volvían a tomar el mando de la situación.
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Las próximas horas eran vitales para llegar al fondo del asunto. En el momento en el que se marchaban los abogados, Saúl volvía a llamar a Pablo.

—Ya estamos aquí otra vez. Toma asiento.

Pablo se sentaba con desgana.

—¿Qué quieres ahora?

—Hablar en serio. Dejémonos de gilipolleces.

—Acabo de estar con mi abogado y me ha aconsejado que no hable. No tienes nada contra mí.

—Yo no estaría tan seguro. Os tengo pillados por los huevos.

—¿Sabes que los abogados se comunican entre ellos? Ya sabemos que Darío no ha hablado. Te puedes ahorrar el rollo que me vayas a soltar.

—¿Sabes que la gente miente? Ha dicho mucho más de lo que te puedes imaginar.

—Ya sé lo del vídeo. Es una pena, pero al único que tenéis pillado es a Darío, por gilipollas.

—¿Qué pasaría si encontráramos la Glock con la que disparaste? ¿Te sentirías más tranquilo? —Pablo se le quedó mirando, sin decir nada—. Balística ha confirmado que se trata de las pistolas que hemos encontrado en Casarrubios. En un primer momento, el sótano pasó desapercibido, pero tengo unos compañeros muy concienzudos y descubrieron la caja fuerte. Tenemos el dinero, las armas y los teléfonos móviles. 

—Alguien las habrá metido allí. Seguro que no tienen nuestras huellas.

—No nos hace falta tener las huellas. Basta con que estuvieras acompañado de un hombre al que hemos identificado en la casa de Sergio Cal y tengamos el dinero, coincidencias de balística con las armas encontradas y el móvil. Estáis jodidos.

—No tengo nada que decir.

—Voy a hablar con cada uno de vosotros y alguno cantará. Te estoy dando la oportunidad de ser el primero. Con lo que tenemos te puedo trasladar a prisión en cinco minutos, pero nos perderíamos las próximas horas y no me gustaría demasiado. En cuanto salgas de aquí no podré ayudarte.

—Diga lo que diga, estoy jodido. ¿No es lo que has dicho?

—Así es, pero si colaboras reducirás tu condena.

—Y si hablo estoy muerto.

—Voy a llegar al fondo del asunto, pero cuando lo haga puedo hacer correr el bulo de que has hablado. No me gustaría hacerlo, pero te juro que lo haré. Corres más peligro si no hablas, aunque no seas consciente.

Comenzó a ver realmente la gravedad de la situación. Estaba convencido de que no tenían nada, pero se había dado la vuelta a la tortilla.

—Aunque quisiera, no sé nada.

—Pues dime lo que sabes y veremos si es suficiente. ¿Cómo conseguisteis acceder a la alarma? ¿Alguien os ayudó? 

Se había quedado blanco.

—Sé que piensas que lo tengo jodido, pero quiero que sea mi abogado quien me lo diga. Perdona, pero no te conozco de nada y no me fio de ti.

—Dime quién os contrató. Solo te pido eso. ¿Viste algún archivo que te llamara la atención en el ordenador?

—No sé de qué me hablas, pero si lo supiera no hubiera abierto el ordenador. No sería de mi incumbencia.

Se hizo un breve silencio.

—Entiendo. Que pase el siguiente.

No había conseguido sacarle ni una sola palabra y se estaba poniendo nervioso. Esperaba tener mejor suerte con Marcelo.

 

 

—Ya has hablado con tu abogado. Me alegro.

—Que te den por el culo.

Saúl le miró, elevando las cejas como si le hubiera hecho gracia.

—Yo también me alegro de verte. No me voy a andar por las ramas. Te voy a decir lo mismo que a Pablo y me cuentas lo que nos queda por saber.

—Ya empezamos. No voy a hablar.

—Me lo imagino. Te van a caer varias condenas por asesinato, robo, pertenencia de armas ilegales… Con eso es suficiente, ¿no crees?

—No sé de qué me estás hablando.

—Te estoy hablando de la Glock con silenciador, igualita a la de los asesinatos, del dinero que os han pagado y de los móviles. ¿Quién os contrató?

—Quiero hablar con mi abogado.

—Te recomiendo que te aprendas cómo funciona esto. Ya no vas a poder hablar con tu abogado hasta que pasen las setenta y dos horas. Deberías haber esperado un poco para llamarle. Es un caso de asesinato y ya has hecho uso de tus derechos. A partir de ahora estás sólo hasta que decreten tu ingreso provisional en prisión.

—Pues quiero ir a mi calabozo. Supongo que tampoco estaré obligado a permanecer aquí sin presencia de mi abogado.

—Tienes razón, pero no vas a ir a ningún sitio hasta que me cuentes lo que quiero saber. ¿Quién os contrató? ¿Cómo realizasteis el intercambio del ordenador? ¿Viste algún documento que nos dé una pista? ¡Dime algo, hostia!

—¿Qué gano yo?

—Que te caiga una condena menor por colaborar con la Policía. Los que han hecho esto están en la calle riéndose de vosotros. Ellos ya tienen lo que querían y vosotros os vais a pudrir en la cárcel. Le puedes ceder parte de tu condena a uno de esos hijos de puta. 

Saúl hablaba a toda velocidad para ponerle nervioso.

—No los encontrarías.

—Conectabais por el Blackphone, ¿verdad?

Veía que se había venido abajo y no quería desaprovechar la oportunidad.

—Sí.

—¿Con qué código? ¿Teníais algún código para iniciar la conversación?

—Sí.

—¿Y luego qué?

—Son teléfonos cifrados. Luego instrucciones concretas.

—¿El ordenador era lo único que querían?

—Eso, y que murieran.

—¿Por qué?

—No lo sé. No nos dieron esa información.

Se sentía hundido y había tirado la toalla.

—¿Con qué frase o palabra comenzabais a hablar? ¿Era la misma para conectar con ellos y para que lo hicieran ellos con vosotros?

—No. Nosotros empezábamos con “barrica”, y ellos con “alambique”.

—Os gusta el whisky. A mí también. ¿Qué más?

—Sergio nos pidió que no le matáramos. Dijo algo.

—¿Sergio Cal? ¿Qué dijo?

—Que podría pagarnos mucho dinero si les soltábamos. Pablo se dirigió a él antes de matar a la pequeña —se le veía afectado por matar a una niña—. Dijo… “esto es por Aberfeldy. Tu familia por la nuestra”.

—Estás haciendo lo correcto. Esto te va a venir muy bien; además, ni Pablo ni Darío van a saber que has hablado.

Sufría mientras hablaba, pero sabía que estaba sentenciado y seguía haciéndolo.

—¿Qué es Aberfeldy? ¿A qué se refería con esa frase? ¿Qué familia?

—Se lo pregunté a Pablo en Casarrubios y me dijo que me metiera en mis asuntos. Parecía que no supiera lo que le estaba diciendo. Creo que cuando hablaron con los que nos lo encargaron, le debieron dar un mensaje para que supiera por qué iba a morir.

—¿Pablo es el que tenía relación con ellos?

—Era el enlace, pero no sabía mucho más que nosotros, o eso creo.

—¿Qué más escuchaste?

—Cuando nos hicieron el encargo, Pablo se marchó a reunirse con un tío. Fue solo. Cuando volvió, nos dijo que todo estaba controlado. Tenían pinchadas las cámaras de la vivienda y habían atado todos los cabos. 

—¿Qué es lo que buscaban?

—No tengo más información. Por lo que nos dijo, se trataba de conseguir el ordenador y matarlos.

—¿Por qué? ¿Qué sentido tenía matar a las niñas?

—Tampoco lo sé. Supongo que se trataba de algún tipo de venganza. Si no fuera así, con que muriera él habría sido suficiente. Es lo que pienso.

—¿Qué había en el ordenador?

—No lo sé. Tampoco sé si Pablo estaba al tanto, pero te juro que yo no maté a nadie.

Desde que empezó a hablar, Saúl se preguntaba cuál era la razón para que lo hiciera, pero en ese momento se dio cuenta de que lo hacía para no pagar por unos asesinatos.

—¿Quién apretó el gatillo?

—Pablo y Román.

Cada respuesta impregnaba su cara de un color rojizo muy intenso. Por primera vez vio que tenía miedo y no podía perder la oportunidad de conseguir toda la información.

—¿Cuánto tiempo tardasteis en prepararlo?

—Cuatro días. Puede que Pablo lo supiera un tiempo antes, pero si es así, no nos dijo nada. Se reunió con ellos el día anterior a que ocurriera todo.

—Y supongo que os entregaron las armas y los teléfonos.

—Así es. 

—¿Os habló de Sergio y su familia?

—Nos dijo que era un objetivo fácil. Que llevaban un tiempo detrás de ese tío y que la seguridad era vulnerable si hacíamos todo muy rápido, pero debía ser en su casa. Teníamos menos de quince minutos. No entendía lo que podrían tener contra él, pero era mucho dinero lo que nos pagaban.

—¿Sabíais que ibais a tener que matar a dos niñas?

—Sí. Darío y yo no queríamos hacerlo, así que decidimos repartir el dinero proporcionalmente. Eran doscientos mil euros y a nosotros nos tocaban veinte mil a cada uno. El resto era para Pablo y Román. Darío tenía que buscar el ordenador y yo me encargaba de que no se movieran.

—¿Quién hizo la entrega?

—Cuando terminamos, salimos de la casa y Darío le entregó el ordenador a Pablo. A dos calles teníamos un coche aparcado. Nos subimos y nos marchamos. A la salida de Madrid, Pablo paró en una zona de descanso y le dio el ordenador a alguien por la ventanilla. Cogió la bolsa con el dinero y nos pusimos en marcha de nuevo.

—¿Le viste la cara?

—No. Era de noche y fue todo muy rápido. Fuimos a Casarrubios para quedarnos unos días y pasar desapercibidos, aunque Pablo nos aseguró que no podrían dar con nosotros. Lo único que puedo decirte es que ese tío tenía acento extranjero. Inglés, diría yo.

—Volvamos a lo que le dijo Pablo a Sergio Cal. ¿No lo habías escuchado antes?

—Era la primera vez que escuchaba ese nombre.

—¿Declararás contra ellos?

Comenzó a resoplar efusivamente.

—Me matarán y no podría demostrarlo.

—Si lo haces, pasarás un tiempo en la cárcel, serás juzgado por cómplice de asesinato y robo, pero no por asesinato. El juez tendrá en cuenta que no quisiste hacerlo y que has colaborado. Eso son muchos años de cárcel que te puedes quitar.

—No duraría en la cárcel ni cinco minutos.

—No irás a la misma que ellos.

Saúl sabía que podría arrepentirse y retractarse de sus palabras, pero había conseguido mucha información y no era su papel juzgarlo.
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En el trayecto hacia la UDEV, Saúl le daba vueltas a la cabeza. No había escuchado el nombre de Aberfeldy en su vida, pero sabía que era relevante. Pensaba si Pablo tenía algo que ver con la trama. Si conocía las razones de los asesinatos, debía estar más cerca de los que realizaron el encargo de lo que había pensado en un principio, aunque la impresión de Marcelo es que repetía las palabras que le habían puesto en su boca. Sin embargo, Marcelo parecía un peón más en el engranaje. No debía conocer más información de la necesaria, y quizá por ello, era la mejor opción para conseguirla. 

—Bravo, jefe —aplaudía Blanca—. Eres muy persuasivo.

—Cuéntame, Ernesto. ¿Has podido sacar algo de lo que nos ha contado?

—Según se mire. Aberfeldy es un pueblo de la región de Perth, en Escocia, pero también es el nombre de una conocida marca de whisky. “Dewar´s Aberfeldy” En el pueblo hay una destilería creada en 1896, en la que realizan visitas guiadas, catas… Por lo visto, tiene tanta producción, que se vende en muchos países, y es muy importante en Estados Unidos. No sé qué podemos sacar de esta información, pero podría haber dado una dirección o decirte directamente de qué trata todo esto.

—Pues es lo que tenemos. También dijo que era su familia por yo que sé que otra familia. No sabemos a qué se refiere y debe ser la clave de todo ¿Y tú qué tienes, Blanca?

—Yo he ido un paso más allá. He entrado de nuevo en las redes sociales de Sergio Cal, a ver si aparecía por ahí alguna cosilla y no te lo vas a creer. He visto que le enviaban una invitación a un evento que tendrá lugar en diez días en un hotel de Madrid. La invitación llegó después de que fuera asesinado. ¿Sabes de qué marca es el evento?

—Te diría que es de mi whisky japonés favorito, Nikka from the Barrel, pero me la voy a jugar y voy a decir Dewar´s Aberfeldy.

—Por eso eres el jefe —bromeó Blanca—. A mí nunca se me habría ocurrido.

—¿Y qué vamos a buscar allí? —preguntó Nacho.

—Yo me voy a tomar unas copas, que no lo he probado nunca —sonrió Saúl—. Lo sabremos cuando lo veamos, o eso espero. Quiero saber quién va a estar por allí y luego tendremos que investigarlos a todos. Tenemos muy poco, pero es algo por dónde empezar. También es verdad que puede no tener nada que ver.

—Y mientras tanto, ¿nos tomamos un descanso? Deberíamos volver a interrogar a Pablo.

—¿Ya estás cansado? —bromeó—. Ha sido como estar en un balneario. Tenemos que saber quién va a ir al evento. Cuanto antes lo sepamos, antes sabremos si hay alguien de interés. Pablo no nos va a contar nada. Perderíamos el tiempo.

—Me pongo a ello —dijo Blanca.

—Venía pensando… que voy teniendo claro que Marcelo será un hijo de puta, pero no tiene ningún peso. Hasta ahora pensaba lo mismo de los tres, pero lo que nos ha dicho Marcelo me ha dejado frío.

—Tienes razón en que Pablo no hablará —intervino Sara—. Se maneja muy bien.

—A eso voy. Puede que sepa mucho más o puede que no. ¿Por qué le iba a decir a Sergio lo que le dijo? Parece que le quiso hacer saber la razón por la que los mataban, pero por ahora solo lo sabe él.

—¿Y Darío? —se preguntó Ernesto.

—Darío es una incógnita.

—Lo digo porque no sabemos si es otro peón o estaba al quite de todo.

—En todo caso, no tenemos tiempo. Mañana los trasladan a prisión. Tenemos que tirar con lo que tenemos. Estoy convencido de que es importante y puede estar todo relacionado. Las palabras clave para comunicarse eran barrica y alambique, y Aberfeldy, aparte de ser un pueblo, es una marca de whisky. No creo que sean simples coincidencias.

Sara se incorporó en la silla, agitando la mano.

—Podemos contactar con el Blackphone.

—¿Y qué les decimos? ¿Que nos digan qué significa Aberfeldy?

—No, Nacho, no me toques los cojones. Hay que buscar algún motivo para contactar.

—Puede que con la entrega terminaran de comunicarse. Lo único que digo es que, si es así, solo levantaremos sospechas. Lo que cualquiera pensaría es que hemos detenido a los asesinos y ahí se acaba todo. Si contactamos y la cagamos, les pondremos en aviso y no conseguiremos nada. Hay que ir al evento como si fuéramos invitados y relacionarnos.

—Estoy de acuerdo —zanjó Saúl—. Por ahora no debemos arriesgarnos hasta saber qué coño está pasando.

Sara le dedicó una mirada asesina. Desde que habían vuelto al trabajo, no habían coincidido en nada y comenzaba a pensar que se trataba de algo personal.

—Lo que diga el jefe.

Saúl correspondió la mirada con una bajada de hombros.

—Vamos a pensar con lógica. Lo primero es saber quién va a ese evento y conseguir invitaciones. Luego actuaremos con lo que tengamos —miró a Sara, buscando su aprobación—. Lo dicho. Blanca, por favor, ponte con lo del evento. Mira a ver la gente que va invitada o si simplemente es una promoción de la marca. Debemos saber de qué se trata. Ernesto y Nacho, quiero que busquéis hasta debajo del felpudo a ver si sabemos lo implicado que está Pablo Galán. Ya de paso, no dejéis a Darío Ponte de lado. Si tienen información y no son simplemente matarifes, nos pueden aportar mucho. Espero que sea así, porque estamos algo perdidos.

—¿Dónde quieres que busque? —preguntó Ernesto.

—¿No tienes contactos en Alcalá Meco? Empieza por ahí. Que te den información ampliada sobre ellos. Lo que nos han dicho lo podríamos saber nosotros por otros medios.

—Lo del tatuaje no lo habríamos sabido sin ellos.

—Es verdad, pero necesitamos mucho más. No me preguntes cuál es tu trabajo. Ya eres mayorcito.

Ernesto elevó las cejas, entendiendo que Saúl estaba estresado. 

—Les llamo ahora mismo y me cito con ellos.

Saúl extendió el pulgar para dar su conformidad.

—Pues se acabó la reunión.

Ernesto cogió el teléfono sin perder tiempo. Sabía que Saúl iba a estar encima. No se sentía cómodo cuando permanecía mucho tiempo sin conseguir poner otra miga de pan en el camino. Los cuatro hombres que habían entrado en la casa iban a pagar con creces. Uno ya lo había hecho y los otros tres pasarían mucho tiempo en la cárcel, pero sabía perfectamente cuándo Saúl había pasado página. Ya estaban encerrados y lo que le sorbía los sesos era llegar al fondo del asunto. 

Tras una breve conversación, esa misma tarde se citó con su contacto en la prisión. Ramiro Cuevas era Jefe de Servicios en la cárcel y estaba al tanto de todo lo que pasaba con los presos y los funcionarios de prisiones.

Cruzaron los controles y accedieron a una sala, esperando a que apareciera su amigo.

—¡Ramiro! Cuánto tiempo.

Se fundieron en un abrazo.

—¡Coño! Qué bien te veo, Ernesto. Estás más joven.

—Hago deporte —sacó músculo para escenificar la broma—. Te presento a un compañero, Nacho Álamo.

—Encantado.

Le estrechó la mano.

—Lo mismo digo.

—¡Pillasteis a los figuras! Me alegra que te sirviera mi información. Mañana los tendremos otra vez por aquí.

—Me da a mí que esta vez van a estar mucho tiempo.

—Sentaos y hablamos.

—Seguimos investigando el caso y necesitamos conocer mejor a los que llamas figuras.

—¿A qué te refieres? Ya lo habéis resuelto.

—No del todo. Estos tíos estaban contratados por alguien.

—¿Y en qué te puedo ayudar yo?

—Saber en qué círculos se movían dentro de la cárcel; si has escuchado algún comentario que les relacione con alguna organización… lo que sea.

—Aquí se escuchan muchas cosas —rio—. Estos zoquetes son muy peligrosos. Una cosa es que les hayan pillado por esto y otra es lo que deben haber hecho sin que lo sepamos. Hay muchos comentarios. Escuché que Román, el que mataron, ha estado metido en asesinatos por encargo, pero nunca le han pillado por eso. Era el cabecilla en prisión, pero en cierto modo, todos lo eran. Darío y Pablo son los más listos, sobre todo Pablo. Sabe perfectamente cómo hacer que otros hagan las cosas por él.

—Entiendo que sería el que organizó todo.

—¿Cómo?

—Nada. No tiene importancia. Sigue.

—Marcelo es el típico burro sin dos dedos de frente, pero no me gustaría encontrármelo en la calle.

—¿Te suena de algo la palabra “Aberfeldy”?

—No me suena de nada. ¿Debería?

—Supongo que no. ¿No escuchaste nada que les pueda relacionar con una mafia de algún tipo? Sobre todo, a Pablo.

—Pablo tiene muchos contactos, pero mafias hay muchas. Ponerles nombre es algo bien distinto.

—Darío nos dijo que alguien que había conocido en la cárcel les había dado el soplo de un golpe que les reportaría un dinerito…

Nacho abrió la mano, esperando a que continuara Ramiro.

—Es difícil de decir. Si no me das más datos, es complicado.

—No lo sé. Alguien que consiguiera cosas; alguien que fuera de aquí tuviera contactos.

—En el tiempo que estuvo Darío, espera que piense… Gente que se relacionara con ellos…

—O con Pablo. Me cuadraría más.

—Les puedes meter en el mismo saco. Creo que tenían relación fuera de la cárcel. 

Ernesto tuvo un presentimiento.

—¿Algún informático?

Nacho le miró sin saber lo que pretendía.

—Hacían chanchullos con todo tipo de gente. Sería difícil de decir.

—¿En qué nos puede ayudar? —dijo Nacho, sorprendido.

—Puede que, en nada, pero el ordenador que debían robar estaba cifrado.

—Pero tendrán sus propios informáticos.

—Solo intento hilar fino. Que salga algo de todo esto es otra cosa, pero no perdemos nada. La persona que les contactó podría ser de la organización o quien les descifrara los archivos.

Ramiro los miraba, sin saber qué decirles.
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Sabía dónde se celebraría el evento. Lo había comprobado en la invitación que había recibido Sergio Cal. Tendría lugar en el Hotel Villa Magna, en el Paseo de la Castellana. Un hotel de lujo en el que se alojaban personalidades tan diversas como artistas conocidos, políticos, empresarios o equipos de fútbol extranjeros que tomaban el hotel como campo base para sus partidos de la máxima competición europea.

Blanca había comprobado que la información no era pública. Sergio no se prodigaba en las redes sociales y lo tenía reservado a los amigos que tenía agregados. En sus dispositivos; el móvil; la tableta y los ordenadores que habían analizado no guardaba archivo alguno. Su móvil solo lo utilizaba para llamar y mandar correos electrónicos relacionados con el colegio. Era posible que tuviera otro teléfono, pero no habían dado con él. 

Le extrañó que la invitación se hubiera realizado después de la muerte de Sergio. 

No había nada fuera de lo normal. Todo lo que podría darles alguna pista debía estar guardado en el ordenador que fue sustraído. En su momento, analizó la cámara que Sergio tenía instalada en su despacho, con la idea de agrandar la imagen y buscar algo relevante, pero los archivos anteriores estaban borrados. Era muy cuidadoso y toda la información que habían obtenido del caso no provenía de él. 

Volvió al tema en cuestión. El evento era privado y dos de sus contactos habían recibido la misma invitación. Esos dos nombres no pasaban desapercibidos. Llamó al hotel antes de trasladar la información a su jefe.

—Saúl, ¿puedes venir un momento?

Terminó el café de un trago y se acercó a Blanca.

—Dime.

—He estado buscando un evento de la marca de whisky y no he encontrado nada. En la página de la destilería no mencionan ninguna cata, promoción, ni nada de nada en Madrid. También he comprobado las redes sociales y comunicados de prensa que hayan podido publicar. Lo he revisado todo. En los dos últimos años, a Sergio le ha llegado cuatro veces la misma invitación. Todas con un evento del mismo whisky en el mismo hotel y la publicidad del evento siempre es la misma, con idéntica foto, aunque cada vez cambia la fecha.

—¿Has comprobado…?

Blanca sabía lo que le iba a preguntar e interrumpió de inmediato. Todavía quedaba mucho por contar.

—He llamado al hotel diciendo que había perdido mi invitación y que quería saber en qué sala y a qué hora sería el evento de Dewar’s Aberfeldy, ya que tampoco lo dice en la invitación. 

—Y supongo que te han dicho que al ser un evento privado no te pueden dar esa información, por protección de datos.

—Eso me lo han dicho después, cuando les he preguntado si hay una sala a nombre de Sergio Cal. Ahí es cuando me han dicho que no pueden darme información que afecte a sus clientes, por protección de datos y por ética profesional con sus huéspedes. Lo que me ha dicho es que debería hablar con los organizadores para que me informen, aunque cuando le he comentado que llamaría a la destilería para pedir otra invitación, me ha confirmado que no es la marca la que ha montado todo el tinglado.

—Y les has preguntado por Sergio Cal en ese momento, ¿verdad?

—Así es. 

—Entiendo que, aunque Pablo Galán le dijo a Sergio que los mataban por “Aberfeldy”, no tiene por qué estar relacionado con la destilería. Debe haber algo más. Algún trabajo en el pueblo o cualquier otra cosa.

—Pero lo que más me llama la atención es que los que contrataron a los pollos para matar a Sergio y a su familia se comunicaban con términos relacionados con el whisky. Pablo le suelta ese comentario relacionado con lo mismo y Sergio recibe una invitación con una marca de whisky. Si no está todo relacionado, dejo este trabajo ahora mismo.

—No estoy diciendo que no esté relacionado, solo digo que la destilería no debe estar al tanto de nada. Es un convidado de piedra en esta historia.

—¿Qué hacemos?

—Lo primero es saber en qué sala se va a celebrar y cómo podemos acceder sin que sepan que somos nosotros. Por ahora, con lo que tenemos, no podemos presentarnos allí. Si se da el caso de que se conozcan todos, nos cargaremos la operación. Tenemos que saber si es una reunión, o si es una fiesta entre amigos, o si se trata de un evento con muchos invitados para pasar desapercibidos.

—No veo la forma de saberlo.

Saúl colocó la mano en su barbilla, con los ojos perdidos, buscando una gran idea.

—Vamos a darle una vuelta.

—Con todo esto casi se me olvida. Tú no vas a poder ir al evento —mostró su cara maliciosa—. Te vas a quedar sin tomarte unas copas.

—Explícate.

—Hay dos personas a las que les ha llegado la misma invitación. Puede que nos ayude a saber algo más.

—Lo dices porque me conocen, ¿no es así?

—Cuando piensas un poco, eres un lince.

—Menos gracias, Einstein. Lo lógico es que fuera alguno de los dos.

—Más bien los dos. Ricardo Armas y Paco Lomas son las dos personas que están invitadas. 

—Pues tenemos que buscar la forma de que nos inviten.

—¿Te vas a presentar allí y pedirles que te inviten a una cata que hemos visto en sus redes sociales? Ya de paso, les puedes preguntar si saben algo de todo esto. ¡Ah, no, espera! Ya se lo preguntaste. No te van a decir nada.

—No estoy pensando en eso. Sara habló con Ricardo y Ernesto con Paco. Solo nos queda Nacho. A él no le conoce nadie.

—¿En qué estás pensando?

—No podemos arriesgarnos a hablar con ninguno de los dos. No sé lo que está pasando, pero si lo hacemos, conseguiremos espantarlos. No me interesa saber qué tipo de fiesta es, y cualquier desconocido puede hacerles sospechar. Lo que estoy pensando es en seguirlos hasta el hotel, conseguir el uniforme de los camareros e introducir a Nacho como si fuera un camarero más. Es la única manera.

—¿Y si no hay camareros? 

—¡Cómo no va a haber camareros!

—Puede que los haya, pero no van a hablar delante de ellos.

—Hay que poner micros.

—No sabemos la sala en la que lo van a hacer. ¿Vas a poner micros en todo el hotel?

—Los va a colocar Nacho mientras los sirve o prepara la sala. Eso lo tenemos que estudiar.

—¿Y cómo vas a meter a Nacho en el hotel? Se darían cuenta de que no es uno de los camareros.

—Tenemos dos opciones. Hacerlo bien y pedir una orden para poner las escuchas, con lo que el hotel nos tiene que facilitar que Nacho entre, o hacerlo por nuestra cuenta.

—Últimamente me tienes preocupada. Nunca te saltas las reglas.

—Lo hablaría con Iago. No lo voy a hacer por las bravas.

—Tengo otra idea. Poner micros a Ricardo y a Paco antes de que se reúnan. Puede que hablen con alguien, o podríamos pinchar sus teléfonos.

—Es otra posibilidad, pero si Sergio tenía tanto cuidado, seguramente ellos serán igual de precavidos. Además, quiero saber quién es la gente que se encuentra con ellos. 

—Todavía queda mucho. Odio que los casos se ralenticen.

—Mejor que se ralenticen a que no dé tiempo a prepararlo. Hace mucho tiempo que no hablaba tanto con Iago. Voy a darle un toque a ver qué le parece.
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Edimburgo

 

Las noticias que le llegaban a Andrew Archibald le estaban creando un verdadero dolor de cabeza. Todo se había complicado. Tras mucho tiempo de trabajo invertido, su plan mostraba grietas. Solo una persona lo conocía hasta el más mínimo detalle y se preguntaba si lo había gestionado correctamente. Ahora, lo de menos era pensar durante demasiado tiempo en ello. Debía tomar medidas urgentes, pero era consciente de que, a medida que pasaba el tiempo, las cosas se iban complicando. No conseguía dormir a pierna suelta pensando en lo que ocurriría desde ese momento. Las cámaras del perímetro de la cueva habían captado a la persona que le fue a visitar tras la muerte de Robert Collins, aunque ese hecho todavía no le preocupaba en exceso. Había ordenado que le facilitaran la información de Alan Doyle, aunque la conocía perfectamente. Un policía sin recorrido, que había coincidido en el orfanato con Robert y Oliver Cooper. Archibald intuía que no sería ningún problema. Hasta ahora, no sabía absolutamente nada. Debía mantenerlo a raya y desviar su atención, pero antes debía ocuparse de algo. Citó a alguien en su despacho.

—Hola, Oliver. ¿Qué tal estás?

—Muy bien, señor Archibald. ¿En qué puedo ayudarle?

—Quería saber si conoces a un tal Alan Doyle. Tengo entendido que estuviste en el mismo orfanato que él y que Robert.

—Así es. Me enteré hace unos días, cuando me sorprendió en un pub mientras me tomaba unas cervezas.

—¿Has hablado con él?

—Me dijo que quería hablar sobre Bobby, pero me largué en cuanto supe que eran policías.

—Entiendo, por tus palabras, que fue con la señorita Caroline Evans.

Oliver se puso nervioso al ver que su jefe sabía quiénes eran.

—Supongo que será la chica que iba con él.

—¿Qué te preguntaron?

—Al principio me dijo que era un amigo de Bobby, que hacía años que no lo veía y que lo habían asesinado.

—Robert se suicidó, por lo que he escuchado. ¿Por qué cree que lo asesinaron?

—No lo sé, no le pregunté. Me fui de allí de inmediato.

—¿Tú crees que lo mataron?

—No lo creo. Bobby tuvo problemas con las drogas. Hace tiempo que no las tomaba, pero pudo recaer y tirarse por el puente o caerse. Puede ser cualquier cosa.

—Si tuvieras indicios de que lo han matado, me gustaría que yo fuera el primero en saberlo. Es importante.

Oliver sentía que tenía dificultad para construir palabras completas. Bobby le contó lo que estaba ocurriendo y todos los días, desde que cayó por el puente, deseaba no haberlo escuchado. Su vida corría peligro y la única forma de salir airoso era olvidarlo y que nadie supiera que estaba al tanto. Su vida valía más.

—No hablé del tema. Como le he dicho, me marché de allí rápidamente. No me gustó esa gente.

Archibald notaba que estaba nervioso y no quería dejarlo ir sin estar seguro de que no sabía nada. Lo analizaba detenidamente a cada frase que salía de su boca, a cada gesto.

—Te voy a dar un consejo. Eres un tipo listo y se te ve en la cara. Si no fuera así, no habría tenido una razón para contratarte, ¿no crees? El consejo es que, a partir de ahora, cualquiera que te pregunte por este tema o se interese por Robert, vengas a decírmelo de inmediato. No al día siguiente. Quiero que seas mi confidente en lo que se refiere a Robert. Si hay alguna razón por la que creas que lo mataron, debes contármelo. Le di una oportunidad de cambiar su vida, al igual que te la di a ti, y no puedo permitir que la gente me falle. Es importante que la confianza no se rompa ¿Te he fallado alguna vez?

—No. Nunca.

—Por lo que ves lógico que, si no fallas, no quieres que te fallen.

—Por supuesto. Solo tengo agradecimiento hacia usted. Nunca le fallaré. Cualquier cosa que escuche, le pondré al corriente. 

—Sabía que eras un buen chico.

—Gracias, señor.

Le dio una palmadita en la espalda y se sentó de nuevo en la silla. Cuando Oliver iba a salir, le instó a aguardar un par de minutos más.

—Se me olvidaba una cosa. ¿Hablabas a menudo con Robert?

—Sí, señor, éramos amigos.

—¿Hay algo que me quieras comentar?

—¿A qué se refiere?

—Cualquier cosa que te dijera y que te parezca relevante. Recuerda el pacto que acabamos de hacer. Soy tu protector, pero tú me debes confianza. Si se metió en algún lío por estar en el sitio equivocado, puede que a ti te pase lo mismo y yo soy la única persona que te puede ayudar.

—Nada importante. Tan solo hablábamos de fútbol y cosas de tíos. ¿Por qué lo pregunta?

—Porque hay gente mala en el mundo y luego estamos los que hacemos que funcione como debería, aunque no siempre se pueda conseguir como uno quisiera. Espero que me hayas dicho la verdad. Si creyeras que lo mataron, sería muy importante llegar al fondo del asunto. Nadie hace daño a mis chicos.

Oliver intentaba sonreír, pero no estaba seguro si le estaba amenazando. Estaba siendo una conversación muy extraña y las manos le temblaban.

—Nunca hablábamos de trabajo. 

—¿De qué equipo eres, Oliver?

—Del Celtic de Glasgow, señor.

—¿Sabías que yo nací en Glasgow?

—No lo sabía. 

—¿No me preguntas de qué equipo soy?

Esperaba salir cuanto antes de aquel despacho y ahora dudaba si debería haber dicho su equipo de fútbol con tanta rapidez.

—¿Del Celtic de Glasgow?

Archibald rompió a reír.

—Gran respuesta. Mi equipo son los Rangers, pero no te preocupes, no somos animales. Mientras no nos enfrentemos en el campo, sigues siendo de mi equipo. ¿Eres de mi equipo?

—Sí, señor.

Le temblaba la voz. Sentía que había recibido una amenaza velada, y las piernas le temblaban como si acabara de completar una maratón. 

Archibald no tenía duda de que la charla había resultado fructífera.
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Madrid

 

Quedaban unos días para que tuviera lugar la cata de whisky y Saúl no encontraba la fórmula más adecuada para asistir. Por el momento, solo veía la opción de enviar a Nacho, pero debía obtener la autorización de Iago. Subía a la planta noble para tratarlo cara a cara.

—Cuéntame. Últimamente, te veo más que a mi mujer.

—Casi nunca ves a tu mujer. No te las des de familiar, Iago.

—Será por policías como tú. No me dejáis tiempo para nada. ¿Qué me vas a pedir esta vez?

—Blanca ha conseguido saber que al evento del whisky van a acudir los amigos de Sergio. Lo hemos sabido por el teléfono de Sergio, entrando en sus redes sociales, pero no hay constancia en la página web de la marca ni en ningún otro sitio. Me huele raro.

—¿Crees que están metidos en algo?

—No lo sé, pero es de la marca que nos dijo Marcelo Vidal. La palabra que le dijo Pablo a Sergio antes de que lo mataran. Sería una coincidencia de traca.

—Si me vas a pedir vigilancia, necesitamos mucho más que lo que me estás contando.

—Quiero introducir a Nacho en la fiesta y poner micros.

—¿Quieres que el miembro con menos experiencia de tu unidad realice el trabajo que le corresponde a otro? Entiendo que es porque te conocen, ¿pero a los demás les pondrían cara?

—A todos menos a Blanca, y a Nacho, claro.

—Vale. No te preocupes. No habrá problema.

—Quiero un equipo que siga a Ricardo Armas y otro para que haga lo mismo con Paco Lomas. Nacho estará en el hotel, esperando a que confirmemos que se han puesto en marcha. Si consigues una orden para poner micros, los dejaremos instalados con anterioridad, y si no es así, lo llevará Nacho.

—¿Has contemplado la posibilidad de que comprueben si hay micrófonos?

—No tenemos otra opción.

—¿Y la de que, tras la muerte de Sergio Cal, se haya cancelado?

—Espero que no sea así.

—¿Sabes si alguien del hotel nos podría delatar? No sabemos la relación que puedan tener.

—Te pillo el tono. No sabemos nada. ¿Qué quieres que hagamos? Si quieres, nos quedamos en casa.

—Intento hacer de abogado del diablo. No quiero imprevistos.

—Tenemos unos días para prepararlo de la mejor manera posible, pero tenemos lo que tenemos. Si quieres más, vas a tener que arriesgarte.

—Es tu caso, tú decides. Ya sabes que no tienes ningún problema con el seguimiento. No necesitamos ninguna orden, pero con los micros es otra historia.

—Tenemos suficientes datos como para que nos la aprueben. 

—El problema es que no tenemos confirmado que se vaya a producir el encuentro. Vas a tener que ponerle un micro a Nacho y que entre al hotel por su cuenta. ¿No quieres arriesgarte? Pues creo que es la opción más factible. Pones vigilancia a los amigos de Sergio el mismo día del evento e introduces a Nacho en el hotel. Que le den un empleo o se meta allí. Eso es cosa vuestra. Si algo sale mal, alegaremos que ha sido una operación urgente y que no podíamos perder tiempo en burocracia. De eso ya me encargo yo.

—¿Conoces a alguien en el hotel? Si damos con la persona adecuada y que sepamos que no tiene relación con ellos, podríamos operar de forma segura.

—Personalmente no conozco a nadie, pero dame un tiempo y lo muevo, a ver si conseguimos alguien de confianza que nos permita entrar.

—Perfecto. Me dices algo.

Saúl volvía a la planta de abajo. Sabía que Iago conseguiría un contacto en el hotel para comenzar a idear el plan con sus compañeros. No quería pensar demasiado en que no se produjera el encuentro, o en que pudieran registrar a los camareros. Sabía que había riesgos, pero era lo único que tenían hasta el momento.

En menos de dos horas recibía la llamada de su jefe para informarle y enviaba a todos a la sala de reuniones para trasladarles lo que le había contado.

—Acabo de charlar con Iago. Vamos a trabajar el plan para que Nacho entre en el hotel. Lo siento, pero eres el único al que no le han visto la cara.

—Sin problema. Por fin tengo una oportunidad de estar al frente.

—Me alegra que lo pienses. Os cuento lo que he ideado y me vais limando lo que veáis flojo.

—Estoy al acecho —bromeó Blanca.

—Nacho se va a integrar en el hotel como si fuera un camarero más. 

—Me gustaría verte con la chaquetilla blanca —se mofó Ernesto—. Estarás muy guapo.

—Las bromas para luego, chicos. Vas a llevar un micro en un botón de la chaqueta, sea del color que sea. Iago me acaba de decir que uno de los dueños del hotel es amigo de un pez gordo de los de arriba. El evento sigue en pie. Le dice que tienen reservada una sala para las ocho de la tarde. Parece que van a acudir unas veinte personas. Suelen citarse allí cada cierto tiempo, siempre con una cata de whisky. No sabe decirnos quiénes son los invitados, ni sus nombres. La persona que los recibe es ajena al hotel y lo único que saben es que la reserva la hizo un tío que se llama Charlie Wilson, y es la misma persona que les mandó la invitación.

—Joder, pues ya tenemos mucho. ¿Quién es?

—Nadie. Por el momento no sabemos quién es, pero es la persona que ha reservado la sala en los encuentros que se han producido hasta el momento. Lo dicho. Ya han confirmado que Nacho puede entrar haciéndose pasar por camarero y no vamos a tener que instalar micros por dos razones. No quiero arriesgarme a que revisen la sala con anterioridad y, además, parece que no se mueven de allí. Eso nos dice que no deben hablar demasiado de sus negocios, aunque podremos saber las personas que van y Nacho tendrá que colocarse cerca. Nos irá informando de todo.

—Van a sospechar si Nacho está rondando constantemente.

—Hay varios camareros en las barras. Son mesas con diferentes botellas que están tapadas para que las puntúen, pero no es algo demasiado elaborado. Nacho estará recogiendo copas de las mesas, acercándose todo lo que pueda.

—No lo veo —interrumpió Sara.

—Últimamente estás algo negativa. ¿Qué propones?

—Teniendo en cuenta que mis opiniones no te gustan demasiado en los últimos días, será mejor callar.

—Sara, no te pongas a la defensiva. Da tu opinión y la valoramos.

—Yo creo que primero debemos saber si se conocen todos, y si no es así, que Nacho entre a las conversaciones, como un bodeguero, por ejemplo. Tiene que estar cerca de ellos.

—Si son veinte personas, lo más probable es que se conozcan entre ellos.

—Debemos saber con antelación quién acude.

—Soy todo oídos. ¿Cómo?

—Pinchando el teléfono de Ricardo.

—¿Por qué crees que hablaría por teléfono de este tema?

—Solo lo sabremos si lo pinchamos.

—No nos van a autorizar a pinchar su teléfono sin pruebas. En todo caso, lo podremos pinchar si encontramos algo turbio, y eso solo lo podremos saber acudiendo a la cata.

—Eres el jefe.

—¡Joder, Sara! No me sueltes otra vez la misma gilipollez. Si quieres, hablamos en privado, pero hay que seguir unos protocolos y lo sabes. No entiendo a qué viene esto.

Blanca observaba la escena como si se tratara de un matrimonio que no pasaba por su mejor momento. Solo ella sabía los capítulos anteriores que había entre ellos y el resto miraban asombrados, sin saber a qué venía tanta hostilidad.

—Muy bien. Continúa.

Saúl tragaba saliva antes de seguir hablando.

—Dispondremos de dos unidades de seguimiento con los dos colegas de Sergio. Se quedarán esperando fuera por si fuera necesario intervenir, aunque no lo creo. Quiero que Nacho vaya recogiendo copas para luego analizar las huellas. Irás con guantes. Tendrás que analizar a cada uno de ellos para saber quién tiene mayor importancia, y estar atento a cualquier cosa que ocurra.

—Muy bien. Vosotros no podréis hablarme, ¿verdad?

—No. Llevar un pinganillo nos comprometería. Si lo descubren, estamos jodidos. Solo podrás hablar.

—Entendido.

—Pues eso es todo. Tenemos unos días por delante para dejarlo detallado al máximo.
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Edimburgo

 

Hacía unos días que se sentía vigilado. Todas las mañanas, antes de acudir al trabajo, veía aparcado al mismo coche con dos hombres dentro. Al principio creyó que serían imaginaciones suyas, pero ahora estaba convencido de ello. Estacionaban a una distancia más que considerable, lo que había impedido que se percatara de la situación. Debía estar adquiriendo habilidades que antes ni sospechaba poseer, o al menos era lo que quería pensar, sin embargo, no entendía a qué se debía. La visita a Archibald no fue lo suficientemente tensa como para que pensara que le estaba investigando. Solo podía tratarse de Oliver Cooper. Sabía más de lo que les había contado.

Como si no los hubiera visto, hizo el trayecto habitual sin mirar hacia atrás. Nada más entrar, llamó a Caroline.

—Me están siguiendo.

—¿Quién? ¿Por qué iban a seguirte? Debes estar sugestionado.

—No. Hazme caso. Siempre es el mismo coche. Están estacionados a dos calles y a mi paso se ponen en marcha.

—¿Crees que les estamos mosqueando?

—Creo que Oliver les ha dicho que hemos hablado con él. No se me ocurre otra explicación. Tenemos que hacerle una visita.

—Si ha hablado con ellos y le hacemos una visita, conseguirás que confirmen que les estamos acosando y, además, si es Oliver, seguirá sin decirnos nada.

—Puede ser, pero tienes que ir a hablar con él.

—¿Para qué? Ya quedó claro que no va a hablar con nosotros.

—No perdemos nada por intentarlo. Yo salgo, para que me sigan, y tú vas a visitarle.

—Ahora mismo estará trabajando.

—Lo haremos esta tarde.

—Aunque supiera algo, sigo insistiendo en que no va a servir de nada. Tenemos que buscar otra forma.

—Podríamos volver a la cueva. Allí tiene que haber algo. Allí encontraremos las respuestas.

—Alan, si es así y allí están las respuestas, no podrás ni entrar. Te pegarán un tiro y se les acabará el problema. No te ciegues por Bobby. No es bueno dejarse llevar por los sentimientos.

—¿Y qué hacemos?

—Dejarlo estar. Haz caso a Roger. Caben dos opciones: que tengan algo que ver y haya sido un asesinato, o que no tengan nada que ver y muriera de forma accidental. Si tienen algo que ver, estamos jodidos, y si no es así, estamos perdiendo el tiempo. No vas a recuperarle y no tenemos medios para hacer frente a esa gente. No quiero que te enfades conmigo, pero es lo que pienso.

—Te entiendo, pero no voy a dejarlo estar. ¡Oye! Se me acaba de ocurrir algo. 

Caroline le miraba sin muchas expectativas.

—Dime.

—Me seguirán en cuanto me marche y ahí es donde podemos coger nosotros la ventaja. Tú les sigues a ellos y cuando llegue a casa, me dices lo que hacen.

—¿No dices que es el mismo coche durante algunos días?

—No creo que estén veinticuatro horas detrás de mí. No soy tan importante. Lo que quiero saber es lugar al que se dirigen. Si tiene algo que ver con Archibald, lo tendremos cristalino.

Según lo decía, se daba cuenta de lo absurdas que eran sus ideas. Caroline percibía que su expresión emanaba impotencia.

—No te desanimes. Vamos a pensar con lógica. No podemos ir a la cueva hasta que sepamos lo que hay allí y, si esconde algo, necesitaremos pruebas para tener apoyo, porque nosotros solos no podemos hacer nada. Tenemos la opción de Oliver, aunque si contactamos con él, no podemos hacerlo como lo hicimos el otro día. Tenemos que ir con un plan y con información que podamos utilizar para que se sienta cómodo y respaldado por nosotros.

—No se me ocurre nada.

—¡Espera un momento! ¿Y si nos descubrieron cuando les seguimos a Aberfeldy?

—¿Cómo? Respetamos una distancia.

—No lo sé, pero quiero que recuerdes cuándo viste por primera vez al coche.

—Al día siguiente, o al siguiente. No lo recuerdo.

—Pero no antes.

—No, pero no te lo puedo asegurar.

—Por hacer unas preguntas no te ponen vigilancia, pero la cosa cambia si nos vieron allí. 

—Pues si fuera eso, tú también estarías vigilada.

—Puede ser. Tenemos que pasar desapercibidos por unos días, hasta que estemos seguros de que han interrumpido la vigilancia. Solo conseguiremos que nos ocurra algo. Debemos volver al trabajo de siempre, para que crean que hemos desistido.

Alan estuvo de acuerdo. Era lo único que podían hacer.
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Madrid

 

Los días previos a la cata habían sido del todo infructuosos. No veía otra manera de actuar que esperar a que ocurriera y pudiera conocer a qué tipo de evento estaba asistiendo. Saúl no podía poner micros a Ricardo y a Paco, como había sugerido Sara, pero ante la falta de trabajo, sí podían seguirles. Durante tres días realizaron vigilancia, aunque no habían encontrado nada sospechoso. Iban del trabajo a casa y de casa al trabajo. Decidieron esperar y tomarse dos días libres por si fueran los últimos en un tiempo. No sabían lo que iban a encontrar.

Nacho estaba muy nervioso. Desde que entró en la unidad, había estado a la sombra de sus compañeros. Aprendía mucho cada día, pero no tenía la voz cantante en los interrogatorios ni tomaba decisiones, aunque se jactaba de su paciencia, sabiendo que llegaría su momento, y por fin había aparecido. Los dos días de descanso los aprovechó para pasar tiempo con sus amigos. Dos de ellos vivían con él en un piso de la zona de Moncloa. Ese mismo verano había cambiado el barrio de La Latina por un lugar más tranquilo, muy cerca del Parque del Oeste. Cada día que podía permitirse ir a correr por el parque lo disfrutaba al máximo, alegrándose del cambio que había realizado. Vivía a escasos metros de un pulmón que daba la bienvenida a Madrid, y cruzando la calle de La Princesa tenía a su alcance una gran cantidad de bares para liberar la tensión del trabajo cuando le era posible. Sentía que vivía uno de sus mejores momentos y, como caído del cielo, tenía una oportunidad de demostrar el policía que llevaba dentro. 

La noche anterior a la cata necesitaba despejarse para rendir al máximo. Salió con sus amigos por Argüelles, haciendo la ronda de bar en bar. Sabía que no era una noche cualquiera y que debía tener cuidado con las copas. A las doce de la noche decidió recogerse para dormir las horas necesarias que le permitieran estar fresco al día siguiente. Tenía permiso de su jefe para llegar dos horas más tarde, pero debía ser responsable. Sus amigos no opinaban lo mismo, pero no podía hablarles del caso en el que estaba trabajando. Ni siquiera sabían nada de la UDEV. Conocían que era policía, pero no estaban al tanto de que pertenecía a una unidad especializada en resolver asesinatos. 

Antes de marcharse a casa, sintió un hormigueo por el cuerpo que le pasaba factura.

—¿Qué te pasa? Te veo muy nervioso —preguntó su mejor amigo.

Sonrió. Notaba que el párpado le temblaba.

—Un poco. Mañana tengo una gran oportunidad.

Su amigo sabía que no podía contarle nada.

—¿Es peligroso?

—No debería. Es un trabajo de reconocimiento, pero el caso tiene su miga. No puedo cagarla.

—Deberías tomarte otra copa. Ya verás cómo te relaja.

—Tengo que estar a tope. Me gustaría, pero me tengo que ir a casa, aunque me va a costar dormir.

—No te preocupes, que todo va a ir bien.

Mientras le animaba, su cara reflejaba que no sabía de lo que estaban hablando. El hecho de que no pudiera preguntar de qué se trataba le impulsaba a darle aliento, aunque no podía dar fuerza a sus palabras. A continuación, le miró, elevando los hombros y dedicándole una sonrisa.

—Gracias, tío. Me voy a casa dando un paseo. Mañana hablamos. Pásalo bien.

—Igualmente. Mucha suerte.

Se marchó, dando un rodeo para pensar. Hacía una noche agradable y entró al Parque del Oeste. Algunos chavales lo pasaban bien haciendo botellón. Otros se marchaban de bares y alguna pareja paseaba por el parque, abrazados. Dio media vuelta para volver a casa, agitando las manos para quitarse de encima el estrés que no había conseguido neutralizar dando el paseo. Se había incrementado y sabía que le iba a costar coger el sueño. Entró en casa, se quitó la ropa y se dejó engullir por la cama. Cerró los ojos con la esperanza de no tardar demasiado, y poco a poco consiguió relajarse hasta que sus ojos se cerraron por completo. No se volvieron a abrir hasta las ocho de la mañana. Iba a ser un día muy largo.
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El dispositivo estaba en marcha desde primera hora de la mañana. Un coche con dos agentes permanecía estacionado en las inmediaciones de la vivienda de Ricardo Armas y un segundo vehículo esperaba la partida de Paco Lomas. Les seguirían durante todo el día.

Saúl, Blanca, Ernesto y Sara iban a estar al tanto de todo lo que ocurriera a lo largo del día, culminando con la escucha en el hotel. Diego era observador.

Nacho fue directamente desde su casa al hotel para reunirse con el contacto que Iago les había facilitado. Nada más llegar, esperó en una sala mientras le llamaban y al poco tiempo entró un hombre sonriente que le estrechó la mano y a continuación le mostró la sala donde se iba a celebrar el evento. 

El hotel estaba preparado para reuniones privadas o eventos corporativos, incluyendo un restaurante con capacidad para setenta personas.

Habían reservado una suite real, situada en la última planta del hotel, y disponía de una terraza donde se realizaban cócteles o cenas privadas al aire libre. Le explicó que el evento se produciría en esa sala y que los únicos que podrían acceder, al margen de los invitados, serían los camareros. 

Se puso la ropa que le proporcionaron y se integró en el grupo que debía habilitar y colocar la sala con horas de antelación. Todo tenía que estar perfecto. La suite estaba dotada de una barra donde colocaban las botellas de whisky, tapadas con una capucha que ocultaba su contenido. A continuación, colocaron delante de las botellas un sobre para cada una de ellas con el nombre y la ficha de cata. Constaba de cuatro botellas de Aberfeldy, de doce, quince, dieciocho y veintiún años.

En las instalaciones de la UDEV comenzaba el seguimiento de la operación. Tras horas de espera, Ricardo salía de sus oficinas en Tres Cantos. 

—Se pone en marcha. Seguimos al vehículo.

Quince minutos después, Paco abandonaba la torre Picasso para dirigirse al hotel Villa Magna. Quedaba muy cerca de su oficina.

Saúl avisó a Nacho para informarle. 

—Ya están en camino. Deja el teléfono móvil desde este momento. A partir de ahora, solo estaremos en escucha y no podremos ponernos en contacto contigo.

Nacho comenzaba a sentir de nuevo el cosquilleo y recorría su mente una sensación de soledad. Iba a comenzar el operativo y pensaba si estaría a la altura. Se convenció a sí mismo de que todo iba a ir bien, antes de dejar en silencio su teléfono móvil y ponerse en marcha.

Unas horas antes le habían presentado a sus compañeros. Se produjo una baja en el servicio. Uno de los camareros había recibido una llamada informándole de que no tenía que acudir al trabajo aquel día y Nacho ocuparía su lugar.

—Dentro de unos cinco minutos accederemos a La Castellana —informó el vehículo que seguía a Ricardo.

—Copiado —respondió Saúl, aparentemente tranquilo.

El primero en llegar al hotel Villa Magna fue Paco Lomas. Un aparcacoches le saludó y recibió las llaves del vehículo. Paco cruzó la puerta principal del hotel.

A los diez minutos, avisaron de que Ricardo Armas había llegado a su destino. Era difícil saber si los demás invitados se encontraban allí o todavía no habían llegado. Antes de subir al ático, había una recepción en el bar del hotel, donde se saludarían antes de acceder a la suite real.

Saúl permanecía a la escucha, como el resto de sus compañeros, y durante un largo rato no salía palabra alguna de sus bocas. La incertidumbre se reflejaba en sus rostros y esperaban a que Nacho les comenzara a informar del número de personas que habían acudido.

Saúl sentía que le comenzaba a quemar la silla y se puso en pie, impaciente y a la vez impotente por no haber podido acudir. Imaginaba cómo hubiera sido que no conocieran su cara y que la cata estuviera abierta a quien quisiera acudir. Podría integrarse, debatiendo mientras degustaba el whisky, e indagando al mismo tiempo, pero sabía que no había ninguna opción de que ocurriera de esa manera. La espera le pasaba factura y no estaba convencido de que fuera el escenario ideal para conseguir información, pero no tenía otra forma de hacerlo.

Nacho se comunicó por primera vez.

—Están subiendo. Ya han terminado abajo. Os voy contando, pero nos han dicho que acudamos a la sala.

Fueron entrando los invitados. No había mesas ni sillas. La cata se haría de pie y, cuando terminaran, saldrían a la terraza para disfrutar de un cóctel. Puede que ese fuera el momento en el que se reunieran para despachar.

—No parece una cata normal. Tampoco es que haya estado en muchas en mi vida, pero aquí cogen copas como si fuera una fiesta —escuchaban a Nacho atentamente—. Ricardo y Paco están hablando con dos hombres. Se están saludando y creo que se conocen.

Saúl se mordió el labio pensando en que no se había equivocado. No habría podido entrar sin que repararan en su presencia. Debían esperar para ver quiénes eran.

—Me he acercado para recogerles las copas. Me las llevo y las dejo en una bandeja que he preparado en un cuarto. Llevo guantes. No os preocupéis.

Sara dejó caer un suspiro para descargar la tensión mientras Saúl la miraba sonriente, al ver que todos tenían sensaciones parecidas.

—Me acerco a ellos de nuevo. A ver si podéis escuchar algo interesante.

Nacho se ponía a limpiar el mantel y la conversación que estaban manteniendo les llegaba alto y claro. 

 

«Siento mucho lo ocurrido con Sergio».

Decía uno de ellos.

«Ha sido un golpe muy fuerte. Me llamó la Policía para informarme y me entró un escalofrío por el cuerpo».

Respondía Ricardo.

«Esperaba encontrarle hoy aquí para volver a vernos».

Decía el otro hombre, que no tenían identificado.

«¿Sabéis qué es lo que ha pasado?»

Volvía a intervenir el primer hombre.

«Supongo que entraron a robar».

Respondía Paco.

 

En ese momento, Saúl se sintió inquieto. Los dos amigos de Sergio Cal sabían que no se había tratado de un robo, sino de un asesinato. Por la conversación que estaban manteniendo, corroboraba que se conocían personalmente. Habían tenido algún contacto previo y suponía que mantendrían relaciones profesionales. 

Dejaban de hablar, mirándose entre ellos, y Nacho tuvo que moverse rápidamente para que no sospecharan.

—Chicos, han dejado de hablar. He tenido que seguir recogiendo. Van a salir al cóctel. He contado a dieciocho personas, entre las que se encuentran los amigos de Sergio. Por ahora han ido repartiendo saludos a todo quisqui, pero los primeros con los que han hablado un poco más son los que habéis escuchado. Por ahora no he oído sus nombres, pero tienen acento británico.

En la UDEV seguían escuchando conversaciones a medida que Nacho pasaba cerca. Ninguna llamaba la atención. Conversaban sobre el evento. Parecía que se tratara de un encuentro entre gente influyente que quería hacer contactos para sus negocios, aunque por el momento era solo una suposición.

Nacho les decía que estaban saliendo al cóctel. Desde la terraza se disfrutaba de unas vistas espectaculares. A medida que iban saliendo, se acercaban al cristal que limitaba el recinto, repartiéndose gestos de sorpresa. Algunos permanecían unos segundos apoyados, con La Castellana iluminada a sus pies. 

La terraza estaba repleta de mesas altas y taburetes de un solo pie para quien quisiera sentarse a picar algo.

Nacho contemplaba la escena, viendo cómo en una de las mesas se acomodaban Ricardo y Paco. Unos segundos después, se acercaban los dos hombres que habían estado charlando en el interior. 

—Joder. Nos lo vamos a perder todo —decía Saúl.

—Tiene que hacer algo. ¡Vamos, Nacho! —se decía Sara.

Como si les estuviera escuchando, Nacho les comunicaba que iba a dejar el botón dentro de una cesta de pan.

Saúl dudaba si la idea era la correcta. Cuando lo acabaran les llamaría la atención el botón.

—Las cestas tienen una servilleta de tela cubriéndolas. Dejo el botón debajo para que no lo encuentren.

Saúl descansaba y asentía con la cabeza. No podía hablar con Nacho, pero lo estaba haciendo bien.

Se acercaba a la mesa para cambiar la cesta de pan y se marchaba de nuevo hacia el interior. 

Comenzaron a escucharlos.

Hablaban de trabajo. Ricardo preguntaba por los avances en un negocio en el que parecían colaborar. No daban datos concretos, por lo que era imposible saber a qué se referían. 

—¿De qué coño hablan? —se preguntaba Saúl. 

Sara se recogía el pelo, pensativa.

—Deben trabajar juntos. A ver si dicen algo más.

—Sigamos escuchando.

Saúl les hizo un gesto con la mano para debatir cuando todo hubiera terminado.

Ninguno había dicho sus nombres, ni tampoco a qué se dedicaban. De improviso, la conversación se volvió más interesante cuando se acercó otro hombre a la mesa. Tenía una voz grave y su acento británico le delataba.

 

«Buenas noches a todos. Me alegra estar aquí. Cuánto tiempo. ¿Cómo va todo?»

Uno de los que no tenían identificados fue el primero en responder.

«Buenas noches. Sí que hacía mucho tiempo. Me alegra que hayas podido venir»

Se fundieron en un abrazo, a juzgar por los golpecitos que escuchaban.

«No me lo podía perder.»

«No me tomes el pelo. Te he invitado mil veces y siempre me dejas colgado.»

«Soy un hombre muy ocupado. Lo importante es que he venido. ¿No me presentas a tus amigos?»

«Claro, son de aquí. Buenos amigos, aunque de algún tiempo menos que nosotros.»

En ningún momento dijeron nombres. Tan solo saludos de cortesía.

«Entiendo que nosotros sobramos, así que os dejamos solos para que charléis. Parece que hace mucho tiempo que no os veis.» 

Dijo Paco.

«No os preocupéis. No quiero ser yo quien venga de sopetón y os fastidie a todos. He aprovechado para alojarme en el hotel. Si os parece hablamos más tarde y nos tomamos una copa en mi habitación. Esto es muy aburrido —salió de su boca una mala imitación de risa—. Mi tarjeta de la habitación. Soy un desastre y tengo que apuntar en un papelito el número para que no se me olvide. Ya sabéis dónde estaré.»

Uno de los británicos devolvió la risa forzada.

«Muy bien. Nos vemos en un rato.»

El hombre se marchó y dejaron de escucharlo.

«Es un colega de confianza. Ha sido una sorpresa.»

«Entiendo que, si hace tiempo que no os veis, os gustará pasar un rato juntos. No os preocupéis si os tenéis que marchar.»

Dijo Ricardo con una sonrisa.

«Hay tiempo para todo. Que se tome unas copas. Es más divertido cuando bebe.»

«Como queráis.»

«Volviendo al tema. Me refiero a Sergio. Estamos muy inquietos con su muerte. ¿Hay algo que os llamara la atención? Hace tiempo que no le veíamos y me he quedado frío.»

«La verdad es que no.»

«Me decías antes que creías que había sido un robo, pero Sergio tenía seguridad en su casa. ¿Estás seguro?»

«No estoy seguro de nada. Solo ha sido una apreciación. La verdad es que no tenemos ninguna idea de lo que ha ocurrido.»

«Yo tengo una teoría.»

Se palpaba la tensión. Saúl escuchaba sin entender lo que estaba pasando.

«¿Qué teoría?»

«No es el lugar para hablarlo. Me gustaría hacerlo en otro sitio. ¿Salimos un rato?»

«No, gracias. Estamos bien aquí.»

Si pudieran ver a Ricardo, sabrían que había retrocedido un paso y su gesto había cambiado por completo, aunque la tonalidad de su voz lo expresaba claramente.

«Es importante. Ya habéis oído. Tenemos una habitación y allí estaremos más tranquilos.»

«Lo único que he oído es que ese hombre tiene una habitación. Lo siento, pero no le conozco de nada. Si hay algo que queráis decir, este es el lugar.»

«Está bien. ¿Sergio os comentó algo sobre cierta información? Sé que no es una conversación muy cómoda, pero necesito saber si estabais al tanto de algo. Si es así, debéis decírmelo para que pueda ayudaros. Si creen que sabéis algo, pueden ir a por vosotros.»

«¿Me estás amenazando? No entiendo a qué viene esto.»

«No te estoy amenazando. Estoy intentando protegerte. No interpretes mal esta conversación.»

«Nos vamos a una mesa nosotros solos. No quiero que os volváis a acercar. ¿Entendido?»

Dejaron de escuchar. No sabían si se habían marchado o se había abierto paso el silencio.

—¡Joder! ¿Qué ha pasado?

—No lo sé, Blanca, parece que tuvieran previsto de antemano que los iban a acompañar. Me huele mal. 

—¿Y qué hacemos? —preguntó Sara—. Diría que acaban de ser amenazados.

—Podríamos hablar con el contacto de Iago en el hotel, si supiéramos la habitación, para saber de quién se trata, pero el cabrón invitado no ha dicho nada.

—Hay que hablar con Nacho, a ver si ha visto lo que les ha enseñado. ¿Cómo podemos contactar? 

Ernesto estaba muy nervioso.

Saúl llamó a uno de los coches de vigilancia que esperaban en la entrada del hotel.

—Necesito que subáis a hablar con Nacho. Preguntadle si ha visto el número de habitación que un hombre les ha facilitado a nuestros amigos. Decidle que, en cuanto se levanten de la mesa, tiene que introducir el botón en la habitación. No sé lo que va a pasar, pero puede que necesitemos entrar.

—¿Cómo?

—Si sabe la habitación, que la abran para dejarlo allí, y si no es así, tiene que ingeniárselas para llevarles unas copas o lo que sea. Si puedes llevarle un pinganillo para que hablemos, es el momento. Quiero saber lo que traman esos tres.

—Entendido.

Durante algunos minutos iban a estar a oscuras. Se habían levantado de la mesa y no tenían audio ni contacto con Nacho.

—Saúl. Ya tengo el pinganillo.

—Nacho, ¿has visto el número de habitación que ha mostrado un tío que se ha acercado a ellos?

—No. Lo he visto a él, pero estaba dándome la espalda. No sé lo que les ha podido enseñar.

—¿Sigue allí?

—Sí. Está solo en una mesa. Este tío no conoce a nadie aquí. Me da mala espina.

—Conoce a los que han hablado con Paco y Ricardo. ¿Has cogido el micro?

—Sí. Cuando se han levantado he cogido la cesta de pan, pero ahora están de pie, aunque no están juntos. No puedo dejar el botón en ningún sitio. No vamos a poder escucharlos.

—No lo pierdas de vista. A ninguno de los tres. Puede que Ricardo y Paco corran peligro.

—Voy a intentarlo. Me tengo que estar moviendo para que parezca que trabajo aquí. Te voy contando lo que veo.

—Perfecto. No los pierdas, por favor.

—En todo caso, cuando acabe la copa me la llevo. Si no pasa nada, tendremos sus huellas y podremos saber quién es y qué tiene que ver con ellos.

Habían perdido la posibilidad de escuchar a los amigos de Sergio. Ahora sus ojos volvían a ser los de Nacho. 

Durante unos minutos, no recibían información de lo que estaba ocurriendo.

—¿Qué pasa? Sigue hablando.

—He ido al interior y me han entretenido recogiendo la barra. Cuando he salido de nuevo, los dos británicos ya no estaban. Se han marchado.

—¡Joder!

—Están Ricardo, Paco, y el otro tío sigue en la misma mesa. ¿Qué hago?

—Sigue allí. Quiero ver lo que hace. No entiendo por qué se han marchado y no lo ha hecho él.

Pasaba el tiempo y no ocurría nada. Por fin, Nacho volvía a hablar.

—Se levanta. Se va a marchar. ¿Cojo su copa?

—Deja la copa. No quiero que este se escape. Síguelo.

Aquel hombre se alejaba de la mesa y pasaba por delante de Ricardo, despidiéndose con la mano. Nacho le seguía a unos metros con una bandeja. Paró en una mesa, viendo que se daba la vuelta y dirigía la vista hacia los españoles. Le daba la sensación de que realizaba un último intento, esperando a que le siguieran. Dirigió la mirada a Ricardo y a Paco, pero permanecían inmóviles, mirándole de reojo mientras conversaban. No entendía lo que estaba ocurriendo. Vio que abandonaba la suite y le siguió para comprobar a qué habitación se dirigía, con la intención de avisar a su equipo y que le dieran instrucciones.

Saúl permanecía a la escucha. Oía los pasos de Nacho y este le informó de que iba a coger el ascensor. 

—Tengo que entrar con él. Llevo una bandeja. Si no entro le voy a perder.

 El hotel se distribuía en cuarenta y cuatro plantas y disponía de cuatrocientas ochenta y dos habitaciones. Lo más probable es que se acabara todo si no entraba con él.

Nacho saludó con absoluta corrección y de nuevo se quedaron sin audio. Nada más cerrarse las puertas, perdieron la comunicación.

Los segundos se hacían eternos. 

—¿Dónde coño está? —farfullaba Saúl—. Hace medio minuto que no tenemos comunicación. 

—Hay demasiadas plantas —le tranquilizó Sara—. No sabemos en cuál de ellas tiene la habitación. Paciencia.

Durante unos segundos se restableció la comunicación, escuchando pasos de alguien abandonando el ascensor, pero de nuevo la volvían a perder al cerrarse las puertas. De pronto, escucharon los gritos de una mujer. Saúl no reaccionaba. Quería entender lo que estaba pasando. Salió de su breve letargo y repitió una y otra vez el nombre de su compañero.

—Nacho, Nacho, Nacho, Nacho, dime algo. 

No obtuvo respuesta. Solo gritos.
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Las dos unidades que habían seguido a Ricardo y a Paco esperaban en la puerta del hotel a recibir instrucciones. Una de ellas había facilitado a Nacho un pinganillo para comunicarse y había vuelto a su posición.

Saúl escuchaba a una mujer gritar desconsolada y varias voces se mezclaban, dificultando que entendieran nada de lo que decían. Avisó a las dos unidades para que entraran en el hotel, pero desconocían la planta en la que se encontraba Nacho.

Finalmente, dio la orden de que una de ellas se quedara en la puerta y la otra entrara a buscarle. No sabía exactamente lo que había ocurrido, pero el corazón le latía con fuerza y la sensación de desconcierto le impedía tomar una decisión. Esperaba que no fuera nada, pero, al fin, puso en marcha el operativo para que más unidades acudieran al hotel. Amagaba con marcharse y antes de haberse incorporado, se volvía a sentar hasta que tuviera más información.

—¿Qué coño ha pasado?

Saúl se ponía las manos en la cabeza, esperando una respuesta.

Sara le miraba con la cara desencajada. No era capaz de hablar y Blanca no apartaba la vista de sus compañeros, poniéndose en lo peor. La temblaban las manos. Ernesto se acercó, entendiendo su estado de tensión y la cogió la mano con la intención de transmitir calma.

—Yo también estoy nervioso, pero todo va a salir bien.

Blanca le sonreía, o al menos lo intentaba, porque no era capaz de que la sonrisa resultara creíble.

Estaban siendo los cinco minutos más largos de sus vidas, hasta que uno de los agentes se comunicó con Saúl.

—Estamos en la planta treinta —ordenaba que se retirara a una persona—. ¡Llamad a una ambulancia!

Saúl no era capaz de controlarse.

—¿Qué coño pasa? ¡Dime algo!

—Es Nacho. Está tendido en el suelo. Hay mucha sangre.

—¿Está vivo? —preguntó Sara, mientras daba vueltas en círculos.

—No lo sé. Es una herida en el cuello. No se mueve.

—Peinad el hotel. Quiero a ese tío ya —ordenó Saúl—. Que nadie salga hasta que hayáis dado con él.

La ambulancia no tardó más de diez minutos en acudir, pero, aunque siguiera con vida, podría ser demasiado tarde.

Diego contemplaba la escena sin saber qué decir y se acercó a Blanca, imitando a Ernesto, con la única intención de consolarla, pero le apartó la mano bruscamente y retrocedió sin saber qué hacer.

—¿A quién estamos buscando? —preguntó uno de los agentes, sin mucho acierto.

—A un tío que esté manchado de sangre. ¡No me jodáis! Quiero que registréis cada habitación. Voy para allá. Mirad las cámaras del ascensor. Tiene que haber cámaras.

Sin perder ni un solo segundo, los cinco integrantes de la unidad de Saúl salieron de inmediato hacia La Castellana. Cuando llegaron, se dirigieron al jefe de seguridad para revisar las cámaras.

—Quiero ver las imágenes del ascensor, ¡ya!

—Las han visto sus compañeros. Lo están buscando.

—Pues las vuelves a poner.

Visiblemente nervioso, acató las órdenes.

Veían cómo Nacho entraba en el ascensor, saludaba a aquel hombre mientras este esperaba a que presionara el piso al que se quería dirigir. Nacho se daba cuenta de que no iba a mostrar la planta a la que se dirigía y pulsó un piso al azar. Suponían que había elegido el tercero para forzarle a marcar su planta. No fue así. Se mantenía quieto, observando a Nacho. Con las prisas no se había quitado el pinganillo y se colocó de lado para que no pudiera darse cuenta de que lo llevaba. Lo descubrió al verlo reflejado en un espejo y Nacho se dio cuenta. Su cara reflejaba que estaba pensando en dar el paso que menos sospechas pudiera generar, pero vio como el hombre se echaba la mano al bolsillo. Se puso nervioso y soltó la bandeja para detenerle, pero antes de que pudiera hacer nada, el hombre sacó un cuchillo y se lanzó sobre Nacho, rebanándole el cuello en un movimiento certero. Agachó la cabeza para no ser grabado por la cámara, sabiendo que ya era tarde. Presionó el siguiente piso y salió corriendo del ascensor. Las puertas se volvieron a cerrar hasta que en la siguiente planta en la que se detuvo, una mujer que esperaba para entrar vio el cuerpo de Nacho tendido en el suelo, rodeado de sangre. 

Se había bajado en el piso dieciocho, pero sabían que probablemente no se encontraría allí su habitación. Solo era el piso siguiente al que estaban en ese momento. Habría recordado la cara de Nacho en la suite y se habría dado cuenta de que se trataba de un policía. Era la única explicación.

Los agentes peinaban el hotel. Tenían su cara gracias a las cámaras, por lo que, si no había conseguido salir, le sería imposible escapar.

La espera resultaba un infierno. No podían pensar en la posibilidad de que escapara, pero lo más importante era saber si Nacho conseguiría salir de aquello. No lo habían visto, y por el momento, no tenían noticias al respecto.

Saúl se dio cuenta en un instante que no estaba pensando con frialdad. Entendía que era muy difícil hacerlo mientras su compañero podía haber muerto, pero paró durante unos segundos y salió corriendo a coger un ascensor que le llevara a la última planta del hotel, donde se encontraban Ricardo y Paco. Todos los ascensores estaban bloqueados, pero activaron uno de ellos para poder subir lo más rápidamente posible.

Entró en la suite, buscándolos. Habían recibido órdenes de que nadie se moviera hasta que los informaran, pero no los veía por ningún lado.

—¿Dónde coño están?

Corría, empujando al que se cruzaba a su paso y buscando hasta el último rincón. No estaban allí. 

—¡Joder! No pueden salir. Seguid buscando. No los encuentro. 

Se dio cuenta de que la ansiedad que sentía le había nublado la vista y mientras se dirigía a la puerta de salida, se dio de bruces con ellos. 

—¿Dónde está?

Les cogió por sorpresa. Realmente no sabían de qué estaba hablando.

—¿Dónde está quién? —preguntó Ricardo.

—El tío británico que os ha invitado a su habitación.

Se quedaron aún más sorprendidos. Se dieron cuenta de que los habían observado.

—No lo sé. Se fue hace unos minutos.

—¿Y los otros dos británicos con los que hablabais?

—¿Nos estabais siguiendo? ¿Por qué?

—¡Responde, coño!

Sus ojos parecían inyectados de sangre, lo que les alteró.

—Se han marchado.

—¡Joder! ¿En qué habitación estaba?

—No lo recuerdo. De verdad.

Paco estaba asustado, pero dio un paso al frente.

—La novecientos ocho. Nos la enseñó en una tarjeta.

—No os mováis de aquí. Tenemos que hablar con vosotros.

Salió corriendo con el walki en la mano. El ascensor había vuelto a pararse y bajaba los escalones de tres en tres.

El hotel se llenaba de policías. Planta por planta accedían a cada habitación y las escaleras eran custodiadas para que no escapara a pie, hasta el momento en el que Saúl dijo el número de habitación.

Uno de los agentes avisó que estaba cerca.

—Estamos llegando. 

Saúl bajaba a toda velocidad con el walki en la mano, esperando escuchar cómo entraban y con la esperanza de que se encontrara allí.

—Entramos.

Sonó un fuerte golpe en la puerta de la habitación y comenzó a escuchar silbidos de bala.

—Nos ha disparado —informaba uno de los policías.

—Abatido —zanjaba el otro.

Saúl continuó bajando por las escaleras, con el corazón bombeando a toda velocidad por el esfuerzo. Cuando llegó, se dio cuenta que había acabado todo. Uno de los agentes se apartó para dejarle pasar y vio que el británico yacía en el suelo, cosido a balazos.
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Edimburgo

 

Durante unos días, Alan había aparcado la investigación para que se calmaran los ánimos. El coche que le seguía los pasos, aparentemente, cejaba en su empeño. Se habrían dado cuenta de que todo volvía a la normalidad y ya no era necesario.

Durante ese tiempo en el que no movía ficha, sus esfuerzos los dedicaba a conocer mejor los negocios de Archibald. Su jefe le informó de que era un hombre influyente y que sus empresas abarcaban diferentes sectores, pero el que más le llamaba la atención era la distribuidora de bebidas alcohólicas. Trabajaba con diferentes marcas y poseía diez locales en todo Edimburgo, además de los treinta que tenía distribuidos por todo Reino Unido. Pequeños establecimientos en los que se podía comprar todo tipo de bebidas, con selección de vinos españoles e italianos entre otros.

No paraba de darle vueltas a la cueva de Aberfeldy y lo que podría encontrar allí, pero sabía que no tendría la opción de entrar a comprobarlo. Decidió centrarse en lo único que tenía hasta ese momento. Estaba confirmado que en Capital Mile trabajan dos chicos del orfanato, pero quería comprobar si había más. Si era cierto que les daban oportunidades, debería haber más chicos. Comprobó los empleados que estaban dados de alta en la empresa de Archibald y se asombró al revisar sus nombres y ver que habían pasado por el orfanato hasta que salieron del sistema. Tardó en revisarlos uno a uno. Antes de hablar con ellos, debía asegurarse de lo que había ocurrido. En total, diez chicos habían sido contratados en los últimos años.

Comprobó las contrataciones en otras empresas que pertenecían a Archibald y en todas ellas salía algún nombre que había vivido en el orfanato. Estaba confundido. Entre todos ellos, descubrió que ocho habían muerto. Si le diera ese dato a Roger, le respondería que le extrañaba que no fueran más los chicos fallecidos, al tratarse de individuos desamparados por la sociedad y que habían tenido pocas salidas en la vida. Archibald les dio una oportunidad y en su círculo le respetaban por ser la única persona que había apostado por ellos. 

Dejó de lado a los chicos y se centró en la trayectoria de Archibald. Su padre era médico y había fallecido muchos años atrás. Fue un hombre de prestigio, muy reconocido en su ambiente. Su madre había muerto hacía tan solo tres años.

Al parecer, toda su fortuna la había conseguido por méritos propios. Su primer negocio fue una distribuidora de vinos, con pequeñas tiendas como la que se encontraba en Leith Walk, muy cerca de la casa de Alan. Era muy habitual que en los restaurantes se estilara cada vez más llevar tu propio vino y que tan solo cobraran el descorche, lo que dio a Archibald la idea de poblar la ciudad de pequeños locales, con gastos fijos muy bajos y que permanecían abiertos hasta horas en las que no abrían los supermercados. Notó que funcionaba y que, en el intervalo de tiempo que se acercaba a la hora de la cena, facturaba el sesenta por ciento del negocio. En pocos años, toda Escocia y gran parte del resto del Reino Unido compraba en tiendas como aquellas. Amplió el negocio con destilados y bebidas espirituosas y se convirtió en un referente. A partir de ese momento probó suerte en diferentes sectores, metiendo la cabeza en gestión de patrimonios, entre otras cosas. El dinero llama al dinero. Siempre lo había tenido muy claro, pero lo veía reflejado en la vida de Archibald.

Se había pasado el día entero leyendo sobre él, lo que le resultó muy fácil, ya que encontró infinidad de entrevistas colgadas en Internet sobre el hombre del año. El chico que comenzó con una tienda de vinos y se convirtió en uno de los hombres más ricos de Escocia.

Cuando terminó de leer, dejó caer la cabeza sobre sus hombros en señal de desesperación. No podía hacer nada contra ese hombre. Su fama y su prestigio lo precedían y comenzaba a dudar si tendría algo que ver con la muerte de Bobby. Y, aunque fuera así, tampoco podría demostrarlo.

Volvió a los chicos del orfanato. Pidió los expedientes de los ocho que habían fallecido mientras trabajaban para Archibald. Uno a uno, leyó sus antecedentes, que se repetían como si se tratara de la misma persona. Problemas con las drogas, robo con intimidación, peleas y un largo etcétera de delitos menores, muy típicos en ese ambiente. 

Lo que más le sorprendió fueron las circunstancias de los fallecimientos. Aparentemente, todos habían muerto por causas naturales. Muerte súbita, entre otras. Pensaba que probablemente lo escondieran y que la muerte se hubiera producido de otra forma, pero tan solo era una hipótesis. Bobby, el último en morir, sabía perfectamente quién era y no tenía nada que ver con los otros casos. Estaba perdiendo el convencimiento de que le hubieran matado, pero lo que acababa de ver le daba motivos para seguir pensándolo. Roger se lo repetía constantemente, pero no quiso escucharlo ni lo haría ahora. Libraba una lucha interna por mantener las cosas como estaban y dejar escapar el alma de Bobby, o aferrarse a un clavo ardiendo y seguir buscando una aguja en un pajar.

Bajó a la calle para marcharse a casa y, durante el trayecto, pensó en comprar una botella de vino para que le fuera más fácil coger el sueño aquella noche. Salió del coche, se dirigió a una de las tiendas de Archibald, y antes de entrar, soltó aire por la nariz, cerrando los ojos. Era consciente de la ironía, pero vio al dependiente y pensó que sería uno de los chicos.

—Buenas noches. Quería que me aconsejaras algún vino.

Le miró sorprendido. No era el típico sitio donde la gente entrara a preguntar, tan solo cogían alguna botella, pagaban y se marchaban.

—¿Qué está buscando?

Alan no entendía de vinos. Solo sabía que lo tomaba en las cenas de amigos y nunca se fijaba en la etiqueta.

—La verdad es que no lo sé —se quedó pensativo—. ¿Te conozco? Me suenas de algo.

No estaba seguro de que le fuera a salir bien, pero no perdía nada por intentarlo.

—Yo diría que no. Igual ha venido alguna vez a comprar.

—No. No es de eso. La verdad es que no suelo comprar vino. Puede que me suenes de… nada, no te preocupes.

El chico lo dejó pasar, dirigiéndose hacia una estantería para aconsejarle.

—¿Alguna nacionalidad concreta?

—Sí. Puede que te recuerde del orfanato.

No le había visto nunca, pero le pareció la forma más sencilla de comenzar la conversación. El chico se quedó con una botella en la mano, sin saber qué decir.

—Sí. Puede. Yo no le recuerdo.

—Iba a ver a un amigo que tenía allí, pero como me adoptaron, cada vez iba menos. 

—Supongo que será por eso.

—Sí. Tú pareces más joven que yo. Por cierto, conozco a Archibald. Me dicen que se porta bien con la gente que sale de allí.

Comenzó a relajarse y a entrar en el juego de Alan.

—No sé dónde estaría sin él, la verdad.

—¿Le conoces bien?

—No. Le he visto un par de veces, pero es el jefe. No tengo trato con él. Solo sé que siempre da una segunda oportunidad, pero no una tercera. Es su lema.

—Me parece lógico.

Según hablaban, pensaba en que, si estaba metido en algo, ese chico no lo sabría. No tenía nada que ver con la expresión de pánico de Oliver Cooper cuando le asaltaron en el pub. Había estado a punto de dejarlo, pero el recuerdo de Cooper le volvió a dejar inquieto. Compró una botella de vino y se marchó a casa, a ver si unas copas le ayudaban a que su cabeza carburara. 

Antes de llegar, decidió dar media vuelta para dirigirse al orfanato. Suponía que no podría ayudarlo, pero las causas de la muerte de esos chicos le atormentaban. Así que llamó a Scott Law para hablar con él y se dirigió hacia allí.

—Otra vez por aquí —sonrió—. ¿Quieres que llame a los chicos?

—No. Esta vez no vengo para eso. Quizá otro día, si no te importa.

—No hay ningún problema. ¿Pasa algo?

—El día que hablamos no tenía mucha información, pero no me cuadra alguna cosa y quería hablarlo contigo.

—Por supuesto. Dime. ¿Es sobre Robert?

—Así es. Tan solo querría saber, a nivel personal, si sabes algo de Andrew Archibald. Mi amigo trabajaba para él, como otros muchos chicos que salen de aquí. Parece que los contrata desde hace un tiempo.

—¿Qué es lo que quieres decir?

—Me sorprendió mucho que, de un día para otro, comenzara a contratarlos.

—No te entiendo.

—Si llevara haciéndolo toda la vida, tendría sentido, pero… que alguien que tiene fama de no soltar una sola libra sin recibir el doble se encargue de gente así, no me cuadra demasiado.

—¿Por qué crees que los contrató?

—No me gusta hablar mal de nadie, sobre todo cuando no sé sus intenciones. Puede que sean buenas, pero…

Volvió a dudar y dejó la frase sin acabar.

—Pero no lo crees.

—No, no lo creo, pero es pura intuición. Lo siento. No sé por qué te cuento todo esto y no sé siquiera si te incumbe en algo, pero quería saber si has escuchado algo.

—No sabía que los estaba contratando. En realidad, no sé mucho de ese hombre. Tan solo lo que se escucha. Es un hombre influyente.

—No tengo ningún dato al respecto. Lo que sí te puedo contar es que, desde que comenzó a contratarlos, muchos de esos chicos han muerto por supuestas causas naturales.

—¿Supuestas?

—¿Qué pensarías si muere un porcentaje nada desdeñable de los hombres que contrata por causas naturales? ¿No te parece demasiada casualidad?

—Visto así es extraño, pero entenderás que no puedo juzgar sin conocer hechos.

—Sé que está metido, pero no veo la forma de tener la certeza.

—Lo malo es que, si tiene algo que ver con las muertes de las que me hablas, no lo demostrarás nunca.

—Lo sé. Si manipularon las autopsias, si es que las hubo, no lo sabré, pero ese hombre tiene dinero y poder y puede manipular lo que le venga en gana.

—No le conozco personalmente, más allá de lo que se oye, pero sí conocí a su padre. Decían que era un hombre sin escrúpulos.

—¿Su padre? Murió hace muchos años.

—Así es. Yo era joven, así que imagínatelo.

Negaba con la cabeza, pensando en el tiempo que había transcurrido desde entonces.

—¿Qué sabes de su padre?

—Era un hombre aparentemente respetable, pero se debió meter en algún lío gordo. Solo sé que se decía que no era trigo limpio. No tenía mucha relación con él, pero me avisaron que me alejara de él y eso hice. Si es como su padre, ten mucho cuidado con Archibald.

Alan comenzaba a preocuparse por las palabras de Scott. Tampoco se fiaba de Archibald.

—¿De qué lío estás hablando?

—Nunca lo supe. Solo sé que lo mataron. 

—Pero debiste escuchar cuál fue la razón para que lo mataran.

Scott dudaba si seguir hablando. 

—No es mi estilo echar pestes de nadie y no quiero que te lleves esa impresión. Llevaba años sin acordarme de él y a nadie le importa lo que diga un hombre como yo. 

—No te preocupes. Por favor, cuéntame lo que sabes.

—Cuando le asesinaron, un conocido me dijo que Thomas Archibald, el padre de Andrew, pertenecía a una especie de asociación radical. De esas que creen que el mundo sería mejor si limpiaran las calles. Ya me entiendes. Coincidiendo, más o menos con esa época, fundé el orfanato para ayudar a los niños que eran abandonados o que no tenían familia, y me dijeron amablemente que esa gente debería estar muerta. Que no deberíamos prestarles ayuda, sino dejar que la naturaleza hiciera su trabajo. Durante un tiempo me quedé preocupado, hasta que alguien mató a Archibald. 

—¿Se supo quién lo mató?

—No dieron con el asesino, pero todo el mundo sabía que estaba relacionado con sus ideas. Desde ese momento, se cuidaron mucho de exponerse a la gente y se creía que la asociación se convirtió en clandestina. No se supo quién estaba metido en ella, pero ya te digo que son comentarios de patio de colegio. Si son ciertos o no, yo no te lo podría asegurar.

—¿Te volvieron a avisar?

—Entendí que no iba conmigo, que solo era un desprecio a lo que hacía. Nunca pasó nada, ni tampoco me volvieron a molestar.

—Si sabían cómo era Archibald, ¿por qué nadie hizo nada?

—¿No te parece suficiente que le mataran? Eres muy joven. Uno se acostumbra a vivir en el mundo haciendo el menor ruido posible. Un tío como yo no tiene ninguna posibilidad de cambiar el sistema ni la forma de pensar de la gente. Lo único que podía hacer era cuidar lo mejor posible a esos chicos mientras estuvieran en mis instalaciones. Una vez salían, estaba atado de pies y manos. 

—Ha pasado mucho tiempo desde que murió su padre. ¿Los contrata para matarlos? No tiene sentido.

—Es una buena pregunta. Puede que no tenga relación o puede que cuando creció y se volvió poderoso le explicaran lo que hacía su padre y siguiera su camino. Desgraciadamente, no puedo responder a esa pregunta.

—Pero si los odiaba, ¿por qué les dio trabajo?

El hombre elevó los hombros para responder a su pregunta.

—Su padre les odiaba. Si también lo hace el hijo, tendréis que averiguarlo vosotros. En todo caso, si no tienes nada contra él, ¿por qué dudas de sus intenciones? No está escrito que seamos como nuestros padres. ¿Por qué iba a contratarlos si los odia?

—Entiendo lo que dices, pero es lo que pienso. Más, si cabe, con lo que me has contado de su padre.

—No te lo he contado para señalarlo. Solo quiero que tengas cuidado con lo que estás haciendo. 

—Te lo agradezco, pero debo la verdad a Bobby. No puede quedar así.

—Lo que tienes son las muertes de unos chicos que viven unas vidas muy difíciles. Es verdad que es extraño que mueran por causas naturales, cuando lo normal es que mueran en la calle, por una puñalada, por ejemplo, pero puede ser que no les prestaran atención y lo dejaran así.

—No lo sé. Entiendo lo que dices, pero estoy convencido de que está metido.

—¿Y qué piensas hacer?

—Demostrarlo. Sea quien sea el que lo hizo.

—No lo conseguirás solo. Siento que hayas venido aquí a buscar respuestas, pero no puedo dártelas. Puede que se metiera en un lío; le robara; encontrara algo que le confirmara lo que tienes en la cabeza y lo mataran, o puede que simplemente se suicidara. Si estuvieras en lo cierto, me encantaría que lo demostraras. Me enerva escuchar cosas así, pero veo muy difícil que llegues a saberlo nunca. Desgraciadamente, no tienes nada para probarlo.

—Lo que tengo es que fue en su propio coche hasta un puente y curiosamente no lo captaron las cámaras, pero otro coche paró en el mismo lugar. ¿No te parece curioso? Tan solo dos minutos después.

—¿Cómo? Entonces tienes más de lo crees.

—Pero no puedo demostrarlo.

—Solo tienes que averiguar a quién pertenece ese coche.

Parecía que no creyera a Alan, aunque ese dato despertó su interés.

—No tengo una orden. Ni siquiera han autorizado una investigación. Mi jefe cree que estoy loco.

—Lo entiendo. Yo pensaba que te movía tu amistad, y te pido disculpas por haber dudado, pero esto lo cambia todo. Solo tienes que saber el nombre del propietario del vehículo y, a partir de ahí, te dirá si tiene alguna relación.

—Ya sé quién es el propietario. Una agencia de alquiler de coches, pero sin una orden no me facilitan los datos.

—Espero que tengas suerte y mucho cuidado. Creo que deberías hablar con tu jefe para que lo investiguen y así te quedes tranquilo. Me ha gustado mucho hablar contigo. Eres un tío estupendo y Robert tuvo mucha suerte de haberte tenido como amigo.

—Te agradezco el rato y la información. Me has ayudado mucho. Veré qué puedo hacer. ¡Ah! Sigue en pie lo de venir a ver a los niños. Simplemente, no es el momento. En cuanto acabe todo o tenga un rato libre, vendré a verlos.

—Por supuesto. No tienes que darme explicaciones.

Salió de allí con la sensación de haber hablado con un buen hombre y de llevarse mucho más de lo que esperaba.
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Madrid

 

El hombre que había atacado a Nacho salía sin vida del hotel ante los ojos de satisfacción de sus compañeros. No era el momento oportuno para pensar demasiado en él. Lo importante era conocer el estado de su compañero, pero antes tenía que hablar con alguien, por mucho que su corazón le impulsara a salir corriendo hacia el hospital.

Subió al ático, acompañado por Sara, y allí se encontraban los amigos de Sergio con gesto de preocupación.

—Gracias por esperar —dijo Saúl, algo más calmado.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ricardo.

—Todavía no lo sabemos. Espero que nos ayudéis. ¿Qué estabais haciendo con esos tíos?

—Hablando. No entiendo a qué viene esto.

—¿En qué consiste el evento? Y no me digas que es una cata, porque no me lo creo.

—Solemos realizar este tipo de encuentros. Tienes razón en que no es solo una cata. Es una forma de hacer negocios, relaciones o las dos cosas. Yo vengo invitado. No tengo ningún negocio con nadie.

—¿Quiénes son los dos británicos que conocíais?

—No entiendo lo que está pasando. ¿Nos habéis seguido?

—Aquí las preguntas las hacemos nosotros, si no te importa.

Sara no estaba dispuesta a ceder el mando de la conversación.

Paco respondió.

—Aquí hay gente importante de diferentes sectores. La primera vez que nos reunimos fue en una cata que realizó uno de los británicos que decís. Organiza eventos para su empresa, con el fin de abrir mercado, y nos conocimos de esa forma. Luego, estuvimos en contacto hasta que formalizamos un trato de colaboración entre su distribuidora y mi agencia de viajes.

—¿Sergio también era accionista?

—No. La empresa es mía.

—¿Cómo se llaman?

—Charlie Wilson y Matt Carlson. He tenido algo de relación con Charlie, pero no con Matt. De hecho, es la primera vez que lo veo, aunque hablé con él por teléfono en una ocasión.

—¿Cuándo?

—Charlie me dijo que era la persona que llevaba el negocio en España. En el sur, creo. Hablé con él hace cinco días.

—¿Y el otro, el que se os acercó después?

—Al otro no lo conocía y no nos dijo su nombre.

Saúl sabía que era cierto porque los habían escuchado charlando.

—Pero sabemos que los tres se conocían.

—Eso parece.

Ricardo escuchaba atentamente.

—Os preguntó si conocíais algún tipo de información. ¿A qué coño se refería?

En esta ocasión se dieron cuenta de que además de seguirlos, los habían escuchado.

Paco miró a su amigo y este intervino, enfadado.

—No entiendo lo que está pasando. Parece que somos delincuentes —dejó de hablar por unos segundos—. Hemos venido a desconectar por todo lo que ha ocurrido y no sabemos nada de nada. No entiendo qué ha pasado esta noche y no entiendo lo que está pasando ahora. No sé qué decirles. Estoy desconcertado, más si cabe, después de lo ocurrido con Sergio.

—¿Crees que iban a por vosotros?

—No creo nada, pero me da la sensación de que habéis oído lo mismo que yo.

—Tenían mucho interés en que pudierais hablar en un sitio más tranquilo.

—Me pareció raro y por eso no acepté.

—Explícate.

—No tenía mucho sentido. Aparece un hombre de la nada y te enseña un número de habitación. Después la conversación cambia radicalmente y te empiezan a preguntar como si fueran amenazas. Nunca he sido muy confiado, pero en este momento mucho menos.

—Pensabas que entraron a robar en su casa. ¿Por qué debías temer por nada? —soltó Sara.

—En un primer momento pensé que podría ser un robo, pero…

Arrugó las mejillas, pensando si debía continuar.

—¿Pero? —preguntó Saúl, extendiendo la mano para darle continuidad.

—Pero creo que pudo ser algo más. 

—No tenemos todo el día —intervino Sara, de nuevo.

—Intentaron acceder a su ordenador. 

—¿Y qué estaban buscando? 

Saúl sabía que estaban cerca de saber la razón por la que fue asesinado.

—Al igual que pude daros la clave de los archivos de la cámara, también controlaba sus dispositivos. Sergio tenía información muy importante en ese ordenador.

—Si no tenía conexión, ¿cómo puedes saber que accedieron a él?

—Tenía instalado un malware. Solo podían desbloquearlo conectándose a la red, y en ese momento me saltaba a mí un aviso. Borré toda la información al instante para que no la robaran. Supuse que, si seguían buscando, llegarían a mí. Esta noche lo he podido comprobar.

—¿Qué información era tan importante para matar a alguien?

—No lo sé. Me pidió protegerla, pero no me inmiscuyo en lo que no es de mi incumbencia.

—¿Me estás diciendo que tenías acceso a la información y nunca quisiste saber de qué se trataba?

—Me dijo que era información relevante de gente con poder. No sé si la custodiaba o la tenía para utilizarla si fuera necesario, pero te vuelvo a decir que no era de mi incumbencia y era mi amigo. Si un amigo te pide algo, lo haces sin preguntar. Además, no quería saber más de lo necesario. 

—El tercer hombre ha agredido a un compañero y no sabemos cómo se encuentra. Me tienes que dar algo más. Espero que lo entiendas.

—Te estoy siendo absolutamente sincero.

—¿Por qué no lo habías contado antes?

Se echó la mano al mentón, deslizando sus dedos por la barba.

—Quería mantenerme al margen.

—¿No pensaste que podían ir a por ti?

—No y sí. No tengo nada que ver, así que esperaba que no fuera así, pero no te voy a engañar, tengo cierto miedo a que me relacionen con ello y por eso os lo estoy contando. No sabía qué había ocurrido, pero nos han dicho que el hotel estaba lleno de policías. En poco tiempo estoy viviendo cosas que no había vivido nunca. Si no lo cuento ahora, ¿cuándo lo haría?

—Volvamos hacia atrás. ¿Qué negocios teníais con esa gente?

Paco tomó la palabra.

—Tengo una agencia de viajes, como sabéis. Charlie quería ampliar su negocio a España para organizar viajes de lujo a destilerías en Escocia. Hablamos en nuestro primer encuentro y, más tarde, me llamó para ofrecernos una colaboración. Mis contactos podían ayudarle a organizar esos viajes y que su empresa los llevara a jugar al golf, visitar Escocia y disfrutar de catas exclusivas en destilerías. Resultó ser un negocio interesante y, de hecho, le ganamos mucho margen. Cada cierto tiempo nos reunimos. Reservamos este ático y él se encarga del whisky. Viene gente que quiere hacer negocios y es un escenario muy proclive a los contactos.

—¿Me vais a contar de una vez lo que está pasando? Lo que ha ocurrido esta noche se ha producido por algo.

—¿A qué te refieres? —dijo Ricardo, con tono santurrón.

—No me tomes por idiota.

Siguió un largo silencio.

—Está bien. Como te ha dicho Paco, él comenzó a hacer negocios con ellos y estos eventos se repitieron. En una ocasión, Sergio avisó a última hora que no podía ir y Paco recibió una llamada en la que le informaron que se había pospuesto. Como podrás comprender, no tenía motivos para sospechar de nada, pero visto desde aquí y con la muerte de Sergio, me resulta muy extraño. Nos invitaron a Escocia para vivir en primera persona los viajes y querían que fuéramos los tres. Lo que pienso es que no les interesábamos ni Paco ni yo. Iban a por Sergio. Lo que he visto esta noche me ha dado muy mal rollo. No sé si son conscientes de que yo borré los documentos, pero nunca se habían comportado así. Ha sido acoso y derribo. No me quería mover de aquí. 

—Me da la sensación de que lleváis muchas mentiras a las espaldas. Parece que ahora estáis acojonados.

—Así es.

—Pues es el momento de hablar.

—Hace dos años, Sergio nos dijo que habían hackeado los servidores del colegio. Fue entonces cuando me pidió que le instalara protección en su casa. Me dijo que habían sustraído la identidad de todos los padres de los alumnos y que podría meterse en un lío si esa información salía a la luz. Estuvo un tiempo sin dormir a pierna suelta, pero finalmente no tuvo repercusiones. No sabía muy bien lo que querían.

—¿Nadie se dio cuenta?

—No, que supiera.

—¿Y después de aquello?

—Blindé su casa para que nadie pudiera acceder a sus documentos.

—Por lo que no solo se trataba de documentos del colegio —aseguró.

—No lo sé. Estaba preocupado y lo ayudé.

—¿Crees que esos hombres tienen algo que ver?

—No lo sé, pero comenzamos a tener contacto con ellos poco después de que hackearan el colegio. No lo había pensado hasta ahora y puede que no tenga sentido, pero cuando han insistido tanto en que nos reuniéramos y en saber si conocía cierta información, me ha entrado un escalofrío por el cuerpo.

—¿Cuántas veces os habéis visto?

—Cuatro veces en Madrid y una en Edimburgo.

—Si hubieran querido haceros algo, habría sido más sencillo hacerlo allí.

—No puedo responder a eso. Solo te digo lo que pienso. Todo el tiempo que hemos estado aquí arriba no he parado de unir piezas. Tuvimos conversaciones en las que le preguntaban por su trabajo; por el colegio… Todo muy inocente, pero es de humanos dudar. 

—¿A qué fuisteis a Edimburgo?

—Como te he dicho, nos invitaron para que viéramos en primera persona cómo iban a ser los viajes que Paco iba a vender.

—¿Hubo algo raro?

—No. Todo muy cordial.

Saúl no paraba de mirar el reloj y decidió terminar. Les instó a reunirse de nuevo si tenían más preguntas y se despidieron para ir a visitar a su amigo.
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Subieron al coche y se dirigieron al hospital de La Paz. Era el más cercano al hotel. El estado de nerviosismo era palpable y el silencio se apoderó del momento, sin que surgiera ningún tipo de conversación entre ellos. No sabían si seguía con vida y no querían siquiera comentarlo. Blanca se destrozaba las uñas en el asiento de atrás, mirando por la ventanilla el ajetreo de coches en La Castellana. La buena noche que hacía contrastaba con su estado de ánimo. En ese momento, podría sentir que llovía y que las gotas resbalaban por el cristal, pero se trataba de su llanto abandonando sus ojos mientras se apoyaba en la puerta.

 

 

Esperaban impacientes a que salieran a informarles. Llevaban unos minutos en la sala de espera y habían avisado de que se encontraban allí, pero no recibían ninguna noticia. Al cabo de un rato, un doctor cruzaba la puerta y se acercaba a ellos, mirándolos fijamente a los ojos.

—Siéntense, por favor.

—No puedo sentarme —replicó Saúl—. ¿Cómo está?

—Ha llegado con heridas incisas en el cuello. Entró con una hemorragia aguda y la pérdida de sangre ha sido determinante. Se defendió y tiene cortes en las articulaciones, lo que evitó que muriera en el acto, pero el estado en el que llegó no nos ha permitido salvarle la vida. Lo siento mucho.

Se quedó unos callado durante algunos segundos, manteniendo su posición, hasta que vio que su presencia pasaba desapercibida y se marchó.

Saúl se quedó petrificado, dejando escapar una lágrima. Le temblaba la mandíbula y no era capaz de escuchar los gritos de Blanca al caer al suelo. Sara se arropó en Saúl, abrazándolo con fuerza. Notaba que le faltaba el aire y emitió un grito desesperado. 

No podían creerlo. Saúl devolvía el abrazo a Sara, mientras dirigía la mirada hacia Ernesto, que se tapaba la cara con las manos. 

Entre el desconcierto, Diego sentía que no pertenecía a aquel grupo. Estaba siendo la peor noche de su vida y ni siquiera se atrevía a abrir la boca por miedo a molestar a alguien. Se sentó a esperar que pasara lo antes posible y Blanca se levantó del suelo y vio cómo le dirigía la mirada. Comenzó a sudar, esperando una reacción desproporcionada y no consiguió mantenerle la mirada. El nerviosismo fue en aumento al ver que se acercaba. Se levantó de la silla y extendió los brazos, invitándola a compartir su dolor. Blanca volvió a llorar desconsolada y se dejó abrazar.

—Lo siento. Sé que no te he tratado muy bien y tú no tienes la culpa. Son cosas mías. Si te parece, lo hablamos en otro momento.

Diego asintió, aliviado, y Blanca comenzó a caminar con las manos en la cabeza.

Al cabo de unos minutos, entraron a ver a Nacho. Tenía los ojos cerrados y el cuerpo tapado con una sábana, impidiendo que vieran la herida que le había producido la muerte. Uno a uno, se fueron despidiendo de él. Habían conseguido calmarse, pero al verlo sin vida se volvieron a derrumbar.

Saúl repasó la noche en su cabeza. Aparentemente, no era más que una vigilancia. En ningún momento pensó que Nacho correría peligro y ahora estaba muerto. Un sentimiento de ira le embargó por completo. Si tuviera delante al hombre que lo mató, lo golpearía repetidamente hasta que su rostro se apagara por completo, pero sabía que no era posible y sentía el deseo de haberlo matado él mismo. Según lo pensaba, se daba cuenta de que debía calmarse, pero habían matado a un chaval que tenía toda la vida por delante.

—Vamos, chicos. Vámonos a casa. Mañana tomaos unas horas de descanso. Ya me encargo yo.

—¡Y una mierda! —gritó Blanca—. Se merece que estemos todos trabajando para hacerle justicia. No me voy a quedar en casa para que se me caiga encima.

—Yo tampoco —dijo Ernesto—. Por Nacho.

Sara asintió con la cabeza y se fueron del hospital.

Llegaron a la UDEV para recoger sus coches y se marcharon a casa. No estaban en condiciones de trabajar aquella noche. Saúl subió a apagar su ordenador y, cuando llegó al garaje, vio que Sara estaba apoyada en el capó. 

—Hoy no quiero estar sola.

Le cogió por sorpresa. No sabía exactamente a qué se refería. Habían transcurrido unos meses desde que pasaron la noche juntos y su relación se había enfriado más de lo que les hubiera gustado. Se habían dado cuenta de que no podían ser amigos y les costaba mantener una relación profesional sin alguna tirantez, pero en el fondo la atracción seguía intacta, aunque no lo supo hasta ese momento.

Subieron al coche para dirigirse a casa de Saúl. De vez en cuando, este apartaba la mirada de la carretera para dirigirla a Sara y veía que se encontraba en otra parte. Dudaba si era buena idea. Probablemente sería un error y lo verían al día siguiente, pero seguía conduciendo sin abrir la boca.

Al cruzar la puerta de casa, Sara lo paró en seco. Cerró tras ella y lo sorprendió besándolo lentamente. No era propio de ella. Recordaba cómo desprendía agresividad. 

Como si la tragedia hubiera templado su sangre, lo llevó de la mano a la habitación, le quitó la ropa con suavidad y le postró en la cama. Intentó levantarse para desnudarla, pero ella puso una mano en su hombro para que se tumbara de nuevo. Sin apartar los ojos de los de Saúl, se iba quitando la ropa. Transmitía tristeza. Estuvo a punto de parar y preguntar si se encontraba bien, pero ella lo percibió y negó con la cabeza. No quería que parase. 

Parecía saber perfectamente lo que estaba haciendo, pero Saúl se preocupaba por lo que viniera después.

Se colocó encima de él y comenzó a besarle las manos, subió hacia el pecho y acabó mirándolo fijamente antes de volver a besarlo en los labios. Parecía otra persona, pero Saúl estaba disfrutando de conocer la parte de Sara que tanto empeño había puesto en esconder. Se conocían desde hacía muchos años y nunca había visto esa faceta afectiva.

Dejó de analizar cada gesto y se entregó de lleno a ella. Después llegó la última sorpresa de la noche. Colocó la cabeza en su pecho y cogió su brazo para que la arropara.

—¿Quieres hablar?

—Entiendo que pienses que lo he hecho por lo que ha ocurrido, y en cierto modo es así, pero llevo todo el verano pensando en ti y hoy me he dado cuenta de que no puedo dejar escapar el tiempo por ser como soy. Quiero cambiar y quiero abrirme a ti, si tú me dejas.

No podía creer lo que estaba escuchando y le costó reaccionar.

—El problema es que no sé cómo estarás mañana o dentro de unos días, cuando todo se calme.

—Depende de ti descubrirlo, pero sé lo que quiero. Lo sabía desde hace tiempo, pero no me atrevía a dar el paso. Lo que le ha ocurrido a Nacho nos puede ocurrir a cualquiera de nosotros, y si pasa algún día, no quiero morirme sabiendo que he tirado mi vida por ser orgullosa, o por no saber apreciar lo que tengo o…, no importa. Quiero vivir cada día como si fuera el último.

—No me hagas daño, por favor.

Sentía que estaba indefenso. Al día siguiente podría cambiar de opinión, aunque, por otro lado, nunca había visto una versión de Sara tan desarmada.

—No te voy a hacer daño, pero me vas a tener que ayudar.

Comenzó a llorar y no supo si era por Nacho, por la forma en que se sentía ante aquella situación o por las dos cosas, que era lo más probable.

—No creo que pueda dormir hoy. Hay demasiadas sensaciones encontradas y me siento mal por estar contento de lo que ha pasado entre nosotros. Pero le hemos perdido. No vamos a volver a ver a Nacho.

Le tocaba derramar unas lágrimas.

—Era un crío y ese hijo de puta lo ha matado. No entiendo la razón. No tiene sentido. ¿Qué le iba a pasar si lo deteníamos? Nada.

—Solo nos lo podría haber aclarado él. Se le cruzaron los cables, pero seguro que no era la primera vez que lo hacía. Ha sido muy rápido y preciso. Era un asesino.
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Blanca había llegado pronto para observar las cámaras. No quería volver a ver las imágenes del ascensor, pero visualizaba cada plano en el que aparecía aquel individuo desde que entró al hotel.

Se puso a trabajar de inmediato para saber de quién se trataba. Veía a un hombre robusto, con pinta de matón. 

Gracias al trabajo de Nacho, tenían las huellas que habían rescatado de las copas de whisky de los hombres que hablaban con ellos. No tenían las del tercer británico, pero no era necesario. Tenían su cadáver.

 Los nombres que les había dado Ricardo no les habían proporcionado ninguna pista sobre ellos. Lo harían las huellas.

La consulta al SAID, el Servicio Automático de Identificación Dactilar, despejaba que no estaban fichados, y las huellas no aportaban ninguna coincidencia. Como era habitual, cuando no estaban fichados en España tenían tres opciones para conseguir los datos en el país de origen. La Interpol y la Europol eran muy efectivas, pero los tiempos podían alargarse en exceso. La tercera opción, y la más rápida, era contactar con oficiales de enlace en la embajada británica, y el agregado de Reino Unido en Madrid contrastaría las huellas contra la base de datos.

Esperaban conocer en las siguientes horas la identidad de los tres, pero no obtenían respuesta. Cabía la posibilidad de que no pudieran localizarlos. No sabían cómo habían entrado en España, ni cuándo. En realidad, no tenían absolutamente nada.

 

 

A primera hora de la tarde, llegaba la información desde el enlace en la Embajada Británica. La persona que mató a Nacho se llamaba Hristo Lokov. Nacido en Londres, pero con ascendencia búlgara. Había desaparecido del sistema por completo y hasta ese momento no existía.

Los dos hombres que hablaban con los amigos de Sergio eran Paul Owen y Jason Walford. Los nombres falsos le daban más razones para creer que Ricardo podría tener razón y se habían acercado a ellos para ganarse su confianza y llegar a Sergio.

Blanca leía los antecedentes. Owen estudió informática y había cometido un solo delito por daños y sabotaje informático. Suponía que, si los nombres eran falsos, la información que les habían dado a Ricardo y a Paco también lo sería. 

Se dirigieron a la sala de reuniones para que Blanca les pusiera al día.

—Han conseguido ver a esos tíos saliendo del hotel. Se marcharon unos cinco minutos antes. Tenemos sus huellas y sus caras, por lo que podemos confirmar que se trata de su verdadera identidad.

—Si no fuera por Nacho, no sabríamos nada de ellos. 

—Sí, jefe. Salían tan panchos. Yo creo que no sabían lo que iba a pasar.

—Puede que sus objetivos fueran Paco y Ricardo, pero no contaban con que Nacho estuviera allí.

 —Por lo menos, sabemos quiénes son. Uno de ellos es Paul Owen. Fue abandonado y recaló en un orfanato.

—Vamos, que no sabemos nada de él —dijo Sara.

—Sabemos quién es, que no es poco. Tengo que comprobar a qué se dedica ahora y si trabaja para alguien. Quiero decir, que trabaje dado de alta como cualquier hijo de vecino, que lo dudo.

—Se supone que trabaja en la distribuidora que hacía tratos con estos dos —apuntó Saúl—. Debe estar dado de alta. No podía saber que les íbamos a descubrir.

—Han mentido en sus nombres —recordó Sara.

—¿Y sabemos algo del delito que cometió? —preguntó Ernesto—. ¿Qué significa? Me refiero a que podría ser el hombre al que le pasaron el ordenador.

—Como deberíais saber, el sabotaje informático se refiere a la intervención, sin tu autorización, de ordenadores, teléfonos móviles o cualquier dispositivo. En este caso, ese hijo de puta tomó la posesión completa de cuentas, datos y documentos de una empresa. Lo raro fue que no pidió rescate ni se puso en contacto con la empresa. Simplemente los borró y se supone que se hizo con ellos. La condena significa entre seis meses y cinco años de prisión, dependiendo de la gravedad. Estuvo dos años en la cárcel, desde 2013 a 2015. Como era su primer delito, la condena se quedó entre Pinto y Valdemoro. El otro se llama Jason Walford. Estoy en ello, pero todavía no sé nada de él.

—¿Para quién robó la información cuando le procesaron por robo de documentos? —preguntó Sara.

—¿Cómo?

—Joder, Blanca. Digo que si sabemos para quién trabajaba cuando le detuvieron.

—No. Los archivos robados desaparecieron y no condenaron a nadie más. La empresa a la que robó era una sociedad que se dedicaba a escanear documentación de otras empresas para digitalizar los archivos que tenían en papel y ahorrar en espacio, con lo que es difícil saber lo que querían realmente. Escanearían documentos de muchas empresas.

—Todo está conectado con el robo del ordenador y el asesinato de Sergio y su familia. —expuso Saúl—. Es informático, con lo que pudo encargar el robo para acceder a la información. No podía robarlo de la misma manera que a la empresa que nos cuentas, porque Sergio era muy cuidadoso y no trabajaba en línea. Todo cuadra. Luego, aparece en el hotel el tal Hristo como por arte de magia, y entre los tres tientan a Ricardo y a Paco para que vayan con él, pero no aceptan y se les cae el plan. Lo que no tendrían planeado es que la Policía los estuviera escuchando, y cuando Nacho lo siguió, se dio cuenta y lo mató.

—Pero si Ricardo borró la información y ellos sabían que fue él, ¿por qué no lo han liquidado?

—Sara tiene razón. Puede que quisieran saber si él también conocía la información y si podían llegar a ella.

—¿Y qué pintaba el otro? 

Blanca no estaba convencida.

—Puede que fuese el gancho para llevarlos a una habitación.

—No lo veo. 

—No hagamos más cábalas sobre esto. No importa lo que buscaran. Lo que importa es saber cómo llegar a ellos.

Sara dio un golpe de cabeza para apoyarle y Blanca los miró como si algo no cuadrara. Llevaban días muy distantes, e incluso discutían todas las decisiones y, sin embargo, sus caras desprendían un aroma distinto. Se preguntaba cuándo habría ocurrido.

—Podemos seguir hablando o podemos buscar a esos hijos de puta. Han matado a un amigo —concluyó Saúl.

Los recuerdos de Nacho nadaban en su mente. Recordaba la primera vez que lo vio. Era un chico menudo, extremadamente reservado, y a la vez proyectaba un halo de confianza que había calado en Saúl desde el primer momento. No era un perfil muy típico, pero lo vio crecer a pasos agigantados y sabía que algún día sería un agente reconocido. No podía dejar de sentir culpabilidad por lo ocurrido. Venía a su mente la desgarradora idea de que, unos veinte días antes, Iago lo llamó para que Nacho diera otro paso más en su carrera, cambiando de división. No quería perderlo, pero la razón de peso para decir a su jefe que debía continuar con ellos era que bajo su tutela podría crecer lo suficiente para que el paso lo diera en el momento oportuno. Ahora pensaba que, si no hubiera tomado esa decisión, seguiría vivo. Intentaba quitárselo de la cabeza, pero no lo conseguía. También pensaba en la coincidencia de que Nacho hubiera sido el único al que no le hubieran visto la cara. Solían acudir en parejas a tomar declaración, pero Sara fue sola a visitar a Ricardo. Si no hubiera sido así, ninguno de ellos habría acudido al hotel. Debía haber mandado a un agente a hacer ese trabajo, pero, al margen de que fuera una oportunidad para Nacho, se sentía más cómodo si introducía a un miembro de su equipo. No tenía claro si se había equivocado, pero tampoco esperaba que fuera a ocurrir nada. Solo era un operativo de seguimiento para escuchar y sacar conclusiones. Nada más. No podía cambiar el pasado, pero debía pensar en lo que podía hacer desde ese momento para honrar a su compañero. En dos días sería enterrado y quería darle un homenaje. 

Sara le despertó de su letargo.

—Estamos dejando de lado el robo de información de la base de datos del colegio. 

—Se está encargando Blanca —aclaró Saúl—. En cuanto tenga algo lo vemos.
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—Buenos días, Blanca. ¿Has dormido bien?

—Llevo dos noches sin pegar ojo. No paro de soñar con Nacho. Todavía no me lo creo. Por cierto, ayer por la tarde no volviste a la oficina, y Sara tampoco.

La miró, elevando las cejas.

—¿Qué me quieres preguntar?

—Nada en absoluto. Solo digo que desaparecisteis los dos.

—No sé cómo lo haces.

Blanca sonrió, acercando un dedo a la nariz.

—Soy como un perrito que lo huele todo.

—De acuerdo. Cuando volvimos del hospital a coger los coches, Sara vino a mi casa. Está muy afectada, como todos, pero pasó lo que pasó. Lleva dos noches en mi casa.

—Se notaba demasiado. Supongo que solo si conoces la historia completa.

—¿En qué lo notaste?

—Lleváis a la gresca desde que hemos vuelto de vacaciones. Discutíais por todas las decisiones que tomabas. Ella no lo está pasando bien, y no me refiero a lo de Nacho, que por supuesto, sino a que no fueras a por ella cuando te alejó.

—Las mujeres sois increíbles. No os voy a entender en la vida. Si quieres algo no lo alejes. No es tan difícil.

—Llevas toda la razón. No me metas en el saco, que yo soy más clara que el agua del Caribe.

—Eso es verdad. Quizá demasiado.

Respondió al comentario sacando a pasear al dedo corazón.

—Te lo has ganado, querubín.

—Lo acepto como un caballero. ¿Cambiamos de tema?

—¿Cómo que cambiamos de tema? ¿Qué está pasando?

—El día que lo sepa te lo diré. Por ahora quiere estar conmigo. He decidido lanzarme a la piscina, a ver qué pasa. Si te soy sincero, nunca la había visto así, pero no te mentiré diciendo que no estoy algo cagado. Es impredecible. No quiere que vengamos juntos, así que viene en unos minutos en su coche.

—Va en el paquete. Espero que os vaya bien.

Puso la mano en su hombro para darle ánimos y se fue a su mesa para empezar a trabajar. En dos horas debían marcharse. 

 

 

El caso se había convertido en un carrusel y todavía quedaba mucho por descubrir, pero entraron en una pausa que no podían aplazar, yendo a despedirse de Nacho. 

Los cinco miembros de la unidad fueron en el coche de Saúl al entierro de su compañero. Su familia procedía de Ávila y lo enterrarían en el cementerio de su ciudad natal. 

Cruzaron la puerta de piedra, decorada con tres escudos y rematada por una cruz y accedieron, comprobando su más que notable extensión.

Permanecían en segundo plano, intentando no llamar demasiado la atención. Había acudido mucha gente y sentían la tristeza en el ambiente. Nadie está preparado para ver marchar a un chico de veintisiete años, por mucho que su trabajo sea de riesgo, pero con más razón tratándose de su familia.

Antes de que hubiera terminado, Saúl vio como Iago se alejaba caminando. No sabía que acudiría, y lo hizo sin mucho ruido. Miró a Diego y le hizo un gesto con la cabeza para hacerle ver que su tío había acudido y este sonrió.

El día anterior estuvieron hablando durante un buen rato. No era agradable seguir hablando de trabajo, pero tenían un caso por resolver y no podían perder demasiado tiempo. 

Por el momento, Saúl no quería ocupar el vacío que había dejado Nacho y aunque Iago le ofreció un agente de forma temporal, no le convencía en absoluto. 

Nacho descansaba en su tumba y los familiares y amigos que se habían congregado para despedirlo iban abandonando el recinto escalonadamente. Su padre se despedía de cada uno, mientras su madre permanecía de rodillas, con la cara apoyada en la lápida y totalmente derrumbada.

Saúl se acercó lentamente, con los ojos vidriosos e imaginando que el corazón de aquella mujer se había roto en pedazos. Puso una mano en su hombro durante algunos segundos. Ella respondió apretándola con fuerza. Se giró, intentando agradecer el gesto. Le emocionó la expresión que le dedicó y se agachó para abrazarla, aunque no la hubiera visto nunca.

—Lo siento mucho. Era un chico excelente y un gran policía.

En ese instante, ella se dio cuenta de quién era.

—¿Saúl?

—Sí, señora.

—Mi hijo me hablaba mucho de ti. De todos vosotros. Decía que eráis como una familia.

Rescató una sonrisa entre tanta tristeza.

—Lo queríamos mucho. Ha sido una pérdida terrible. No me puedo imaginar cómo se siente usted. Si hay algo en lo que le pueda ayudar, estamos para lo que sea.

—¿Qué ocurrió?

No sabía que responderla. Sería muy duro para ella.

—Mala suerte. Estaba trabajando en un caso sin aparente peligro y le asesinaron.

—Hijo. Quiero que cojáis a ese hombre y se pase toda su vida en la cárcel. No me va a devolver a mi pequeño, pero… 

Volvió a abrazarse a Saúl, rompiendo a llorar de nuevo.

—Está muerto. No pudo escapar y lo disparamos. Sé que no es un consuelo, pero… 

Asintió repetidas veces, como si estuviera ida por completo. 

—Acompáñame al coche, por favor. Necesito sentarme.

La cogió del brazo hasta mitad de camino y su marido se hizo cargo de ella, agradeciéndole el gesto con la mirada. Saúl ladeó la cabeza, mirando a sus compañeros para marcharse y se subieron al coche.

—Tengo un mal cuerpo que no os podéis ni imaginar.

Sara sonrió a Saúl, acariciándole la mejilla.

—¿Quieres que conduzca?

—No, gracias. Estoy bien. Vámonos de aquí. 

Se puso en marcha. El silencio se apoderó del momento y giraron la vista hacia atrás, mirándose entre ellos y sabiendo que ese instante lo recordarían el resto de sus vidas. Hacía algo menos de dos años que comenzaron a trabajar con él, pero se había ganado sus corazones.


 

 

- TERCERA PARTE-

La cuerda ejerce presión en tu mente.

Descarga tu ira y te empuja inexorablemente

a tensarla de nuevo, hasta que el aire falta en exceso

y surge el apetito de acabar con todo.

La sueltas, temeroso, pues aún queda

un hilo de vida al que agarrarse

antes de rendirte al destino.


 

 

 

-43-

 

Continuar trabajando con la mente dividida lo hacía mucho más difícil. Por un lado, el sentimiento de nostalgia, y por otro, la rabia incontenida por llegar al fondo y dar con los responsables de la muerte de Nacho. 

Ver abatido en el suelo a la persona que lo asesinó solo les producía una porción de alivio, pero hasta que no cayeran todos no podrían dormir tranquilos.

Saúl vio que entraba Iago.

—Chicos, ¿cómo estáis? Siento mucho lo ocurrido. Cualquier cosa en la que os pueda ayudar, no dudéis en decírmelo. Aunque sé que no sirve de mucho, hace años perdí a alguien de una forma parecida y sé lo que estáis pasando. No vengo como jefe, sino como compañero. Os aprecio y os apoyo. Os lo digo de corazón.

Con pocas palabras, tejió un hilo de unión que desarmó sus posibles defensas. Por primera vez no parecía su jefe.

—Gracias, Iago, te lo agradezco. —dijo Blanca.

Todos respondieron con una sonrisa y Iago se marchó haciendo una señal a Saúl para que se vieran en su despacho en cuanto le fuera posible.

—Bien —concluyó Saúl—. Creo que tenemos información relevante y hay que ponerse en marcha cuanto antes. Vamos por turnos. Comienza Sara.

Se levantó, dirigiéndose a la pizarra.

—Tenemos información de los dos hombres que acompañaban a los amigos de Sergio Cal. Parece que no son aficionados, ni mucho menos. Tampoco tendríamos sus nombres, porque no utilizaron los verdaderos. No hay certeza de que Paco y Ricardo los conocieran, pero me parece más verosímil que les dieran nombres falsos. La reserva de la sala la hizo uno de ellos. En fin, que si no fuera por Nacho no tendríamos sus huellas y no tendríamos caso.

Aprovechaban cada oportunidad para resaltar su trabajo.

—Sabemos quién es Owen, pero dinos algo del tal Walford.

—Paciencia, Ernesto. El tal Walford es, presuntamente, un miembro de un grupo de crimen organizado con base en Edimburgo. Como sabéis, desde hace años, la NCA, la Agencia Nacional contra el Crimen británica, lanzó la Operación Captura en España, poniendo el foco sobre todo en el sur de la península, donde creen que se esconde la mayoría de los huidos para pasar desapercibidos en la comunidad británica. Cuentan con la colaboración del Ministerio del Interior, la Policía y la Guardia Civil.

—¿Quieres decir que ese tío vive en España? —preguntó Blanca.

—Es lo que piensa la NCA. Walford estaba involucrado en el suministro a gran escala de sustancias fiscalizadas. Ejecutaron una orden en 2012 y registraron su domicilio, incautando más de trescientas mil libras; una máquina de contar dinero; relojes y otras muchas cosas de valor. La investigación llevó a otros veinte tíos a prisión y fueron condenados por blanqueo de capitales. A los seis años fue puesto en libertad condicional, pero no se presentó y se ordenó su reingreso en prisión. Todavía lo están buscando.

—¿Cayó toda la organización? —intervino Saúl.

—Se supone que así fue.

—Por lo que no nos lleva a ningún sitio. Tenemos que saber si está relacionado con aquello o se trata de un caso distinto.

—Walford tiene orden de busca y captura, pero Owen se podía mover fácilmente, porque cumplió su condena y no se le ha relacionado con ningún otro delito. Espero que en unas horas nos digan si cogió algún avión para volver a su país. Ahora bien, me la juego a que Walford no ha cogido un avión. Creen que vive en España, por lo que no tendría sentido que se hubiera marchado de aquí. Lo cogerían rápido al saltar los escáneres del aeropuerto.

—¿Sabes si Owen está localizado?

—Como nos dijo Ricardo, llevaban a cabo sus negocios a través de una distribuidora de bebidas alcohólicas que tiene su sede en Edimburgo. No sabemos cuál es su puesto en la sociedad, pero está dado de alta. Walford no aparece por ningún lado, como es lógico, así que supongo que se reunirían en España.

Saúl se puso la mano en la barbilla, elucubrando.

—Vamos a ver si desgranamos la información. Queda claro que los tres tíos que estaban en el hotel se conocían. Me refiero al hijo puta del ascensor y a estos dos. Supongamos que estaban en el mismo barco. Lo lógico es que hubiera permanecido con ellos y no se hubiera marchado a otra mesa, por muy educado que fuera. Justo cuando se apartó, comenzaron a presionar a Paco y a Ricardo al saber que no iban a conseguir moverlos de allí. Mientras tanto el otro esperaba a saber si debía participar, pero lo que no podían saber era que les estábamos vigilando y escuchando. El plan que podrían haber diseñado sería dirigirlos a su habitación y sacarles la información, que vuelvo a suponer que no tenían porque Ricardo les había dejado ciegos. Sin Nacho, nunca habríamos tenido sus huellas ni sabríamos a quién estábamos buscando. Salieron del hotel unos minutos antes de que cerráramos los accesos y no saben lo que ocurrió, ni saben que tenemos sus huellas, y esa es nuestra ventaja.

Sara llevaba unos segundos con la mano levantada.

—Lo primero es saber si abandonó el país. Lo importante es que, a priori, es localizable, no como el otro, que va a ser difícil dar con él. Para saber de qué se trata, tenemos que investigar a Owen y a la empresa donde trabaja y saber en qué está metido. Si hay algo turbio tras la fachada solo lo sabremos pasando desapercibidos.

Ernesto apoyó a su compañera, pero se aventuró a ir un paso más allá.

—Estoy de acuerdo con Sara. El problema es cómo llegar a ellos. ¿Estáis pensando en pinchar los teléfonos? Si detrás de todo esto hay una organización bien construida, no conseguiremos nada. Si pensáis en vigilancias, no lo harán nuestros ojos.

—Entiendo lo que quieres decir, pero antes hay que saber de qué tamaño es la mierda que esconde. En cualquier otro caso, delegaría y pediría al juez que trasladara una comisión rogatoria a la fiscalía en Reino Unido y me quedaría en casa esperando noticias, pero en este caso se trata del asesinato de un compañero y voy a participar —dijo Saúl.

—No sabemos el alcance, y sin pruebas va a ser difícil que nos den acceso.

—Lo sé, Sara, pero antes de cursar una orden tenemos que ponernos en contacto con Europol o Eurojust para que nos digan si los están investigando. 

—Yo tengo un colega en Eurojust. Puedo llamarle.

—Joder, Blanca, tienes amigos en todos los lados. ¿Cómo lo haces?

Ernesto no paraba de sorprenderse con su capacidad de relacionarse con todo el mundo.

—Es un amigo de mi padre. Igual he exagerado con lo de colega.

—¿Es español?

—Por supuesto. Se llama Santiago y es un tío muy majete. Nos ayudará sin problemas.

—Pues ya estás tardando. Que te pase Sara toda la información de la empresa y le preguntas si están en el punto de mira.

—Llamo a mi padre y que me dé su número.

—Perfecto. Por cierto, Sara, ¿cómo se llama la distribuidora de Owen?

—Spirits Mile. 

—Ernesto, ¿del robo de información del colegio sabemos algo?

—De eso, nada de nada. Lo siento.
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Eurojust es la agencia de la Unión Europea que vela por la cooperación judicial entre Estados Miembros y coordina investigaciones y actuaciones judiciales que se producen en más de un Estado. En su sede, en La Haya, trabajaba un amigo del padre de Blanca, y aunque el Brexit ponía en revisión los acuerdos con Reino Unido, todavía no afectaba a su forma de actuación. 

La conversación mantenida con Santiago aportó información sobre la forma de trabajar en Reino Unido. 

La Policía se dividía por países: Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda del Norte. En ese momento, su interés residía en la policía escocesa, conocida como “Poileas Alba”, fuerza de policía de Escocia, formada en 2013 con la fusión de ocho cuerpos regionales y servicios especializados.

En unas horas recibía la información y se reunía con sus compañeros.

—Lo que me ha dicho Santiago es que no tendremos problemas en colaborar con la justicia en Reino Unido. En la página web de la Agencia Nacional contra el Crimen británica, “Crimestoppers”, aparecen los perfiles de los fugitivos que están buscando y entre ellos está el nombre de Jason Walford, pero no el de Paul Owen.

—¿Algo acerca de Owen?

—Me ha dicho que le han informado sobre él. No se supo nada de los archivos que sustrajeron, pero debía tratarse de información muy valiosa. El problema es que robaron a una empresa que digitalizaba documentación para terceros y no podían saber lo que buscaban exactamente. 

—¿Tienes la lista de las empresas? —preguntó Saúl.

—No. ¿Quieres que las consiga?

—Puede que nos lleve a algo o puede que no, pero no está de más tenerlas.

—Muy bien. Lo intento, pero vamos al tema. Lo que me ha dicho sobre el procedimiento ya lo sabemos. Que el juez traslade una comisión rogatoria, escriba a las autoridades de Reino Unido con un informe detallado sobre los hechos en los que nos basamos y le llegue a la fiscalía en Escocia. En cuanto nos lo aprueben, coordinaremos la operación con Europol o Eurojust.

—Conociendo a Santiago, ya tenemos la respuesta.

—Eso es. Con Eurojust ya lo tenemos avanzado.

Sara no entendía muy bien en qué se iban a basar.

—Nos estamos adelantando. Todo lo que estáis diciendo solo vale si hay sospechas de acciones terroristas, crimen organizado… y la fiscalía británica no va a autorizar nada.

—Yo creo que nos la van a autorizar —zanjó Blanca—. Tenemos las huellas de un hombre que aparece en la web que maneja la NCA. Se han cargado a una familia en su casa, buscando una información que debe ser muy importante, y seguirán buscándola si no hacemos nada. Habrá más muertos.

—Pero hace falta algo más.

—Y lo tenemos. Lo que pasa es que cada vez que hablo, me cortáis cada cinco segundos. No he contado todo. —Sara imitó una cremallera con los dedos para hacerla saber que no iba a hablar más—. Gracias, Sara. Owen trabaja en una distribuidora de bebidas alcohólicas con sede en Edimburgo y distribuye en todo Reino Unido, pero en ningún otro país de Europa. ¿No os parece raro que estuviera por aquí y que solo abriera los viajes de lujo en España? Este negocio es uno de los muchos que tiene uno de los hombres más ricos de Escocia. Se llama Andrew Archibald. Tiene empresas relacionadas con finanzas, bebidas, concesionarios de coches y un largo etcétera. Es un pez gordo.

—¿Qué más tienes?

—Jefe, no te impacientes. Tener tengo poco, es un tío respetable y se codea con gente importante.

—No tenemos mucho, pero estoy contigo. Al menos podremos hacer una investigación sobre Owen sin acusar al tal Archibald. Si se mueve bien, nos lo pararán todo sin darnos cuenta.

—Eso es lo que quería decir. 

—Lo que no entiendo es lo que querían de Sergio. Me cuesta creer que un hombre como él, por mucho dinero que tuviera, pueda tener información relevante solo dedicándose a trabajar en un colegio. 

A los pocos segundos, Ernesto entraba a la sala de reuniones.

—¿Qué tal? He estado con Paco y Ricardo y conocían el nombre de la empresa. En eso no mintieron. No parece que sepan nada más, pero me han comentado lo que te dijeron a ti, que hace seis meses los tres colegas fueron con sus mujeres a un viaje de trabajo a Escocia. Paco tiene una agencia de viajes y cerró un acuerdo para vender viajes de lujo desde España.

—¿Por qué no hicieron nada entonces? No tiene sentido.

—Puede que estuvieran tanteándoles. Owen los acompañó en una cata en Aberfeldy.

—Supongo que la cosa empezó con una toma de contacto. Lo que no entiendo es lo que estaban buscando. Puede que sepan algo que les interesa tener y van tomando confianza para acceder a ello. Cuando saben lo que están buscando o dónde se encuentra, entran en acción.

—No le veo el sentido —Sara negaba con la cabeza—. ¿Qué podía tener Sergio que cause tanta muerte?

—Puede que tuviera información relevante de alguien importante, como nos dijeron sus amigos. Igual se trata de información por la que pueden conseguir un buen rescate, o utilizarla contra alguien que haya podido interferir en sus negocios. Quién sabe. 

Ernesto incidió en lo más obvio.

A Sara no le encajaban las piezas.

—¿Se vio con alguien más? ¿Con Archibald?

—Por lo que me dicen, vieron a Archibald una sola vez. Sergio tuvo alguna conversación con él y le notaron raro en el vuelo de vuelta, pero no les dijo nada al respecto.

—Volvamos a lo que ha dicho Ernesto. Si tiene que ver con lo que ha comentado, deberíamos saber quiénes son los padres de los alumnos de ese colegio, aunque tampoco nos dirán lo que estaban buscando. No podemos perder tiempo. Hablo con Iago para cursar la comisión rogatoria e investigar a Owen y a la distribuidora. Los demás trabajaréis desde aquí en ese colegio.

Se acabó la reunión y Sara esperó a que salieran sus compañeros para hablar con Saúl. Se dio cuenta de lo que le iba a decir y extendió la mano, mientras la invitaba a hablarlo en su despacho.

—Cierra la puerta, por favor.

Se sentó, esperando escuchar sus palabras.

—Quiero ir contigo.

—Creo que es mejor que te quedes. Te necesito aquí.

—Yo también puedo ayudar. Llevo en el caso desde el primer minuto y necesito acompañarte.

—Primero tenemos que ver lo que ocurre y hablaremos si finalmente podemos investigarlo, pero me huele muy mal y no quiero perder a nadie más de mi equipo.

—¿Va de eso? Ahora te preocupas por mí.

—Siempre me he preocupado por ti, y por todos.

—Y una mierda. 

—Quiero que coordines la operación desde aquí. Hay mucho trabajo por hacer.

—Sabes perfectamente que la única forma de resolverlo es coger a esos hijos de puta, y eso no va a suceder en Madrid.

—Creo que no sabemos nada. Eso es lo que pienso.

—¿Lo podemos hablar o la decisión ya está tomada?

—Si tomamos estas decisiones en pareja, estaremos haciendo mal nuestro trabajo. Ya sabes que no me gusta tomar decisiones sin tener en cuenta vuestras opiniones, y sobre todo la tuya, pero…

—¿Sobre todo la mía?

—No tiene nada que ver con nuestra relación. Eres la que más experiencia tiene. Es el único motivo.

—Sabes que tengo que ir.

—Se nos está yendo de las manos, Sara. Si pasa cualquier cosa, no tomaré la decisión correcta, porque estaré pensando en ti. ¿No lo entiendes?

—Si es la razón para que no vaya, no deberíamos seguir juntos. Lo dejamos correr y aquí no ha pasado nada.

—No digas tonterías. Veo que no va a durar mucho más que otras veces.

—Nunca ha durado, porque nunca hemos tenido algo. Tú decides si quieres que mantengamos una relación, pero no puede influir en el trabajo. 

—¿Es un ultimátum?

—Es una realidad.

Saúl comenzaba a sudar. No sabía manejar ese tipo de situaciones y le estaba explotando en la cara.

—De acuerdo. Lo voy a pensar. Todavía tenemos tiempo. Te juro que haré lo que debo hacer.

Sara asintió con la cabeza, dando la vuelta para salir de su despacho. Saúl no sabía si todo iba a volver a la normalidad o lo iba a pagar caro. Según lo pensaba, se daba cuenta que no existía la normalidad entre ellos.
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Dos días después, los trámites habían dado sus frutos y la fiscalía en Reino Unido ordenaba a la Policía escocesa que, por petición de un juez español, se abriera un proceso de investigación. La comisión rogatoria se basaba en pruebas concluyentes de que un ciudadano británico había actuado en España, ejecutando el asesinato de un policía. Además, se relacionaba con otras dos personas. Uno de los investigados aparecía en la base de datos de la NCA. También incluían tráfico de influencias y posible crimen organizado.

—Vamos a trabajar con la Policía escocesa —informó Saúl—. Han aprobado una orden europea de investigación que nos permite colaborar in situ.

—¿Cuándo sales? —preguntó Ernesto.

—He decidido que Sara venga conmigo. Blanca, Ernesto y Diego nos ayudarán desde aquí. Salimos mañana.

—Muy bien —dijeron al unísono.

—Nos veremos con el jefe de policía en Edimburgo para definir la estrategia. Se llama Roger Berg.

—¿Qué pinta un jefe de policía?

A Sara le resultaba extraño que cooperasen directamente con la Policía de Edimburgo.

—A mí también me sorprendió, pero parece que ha pedido hacerse cargo del caso. No sé si tendrá alguna información o es su forma de operar, pero así tenemos mayor independencia. O eso espero. Será más fácil trabajar con ellos que con una agencia que quiere tener todo atado en corto.

—No lo conoces, así que no cantes victoria. Nos estamos metiendo en su terreno. Puede que estire aún más la correa.

—En todo caso, no depende de nosotros. Tenemos que tirar hacia adelante y acabar con esto lo antes posible.

—¿Qué tienes en mente? —preguntó Blanca.

—Has estado con las cámaras del hotel y los vuelos. Vamos a escucharte y trazamos una hoja de ruta, aunque me da la sensación de que el camino se hace andando y nos queda mucho por caminar como para trazar un plan.

Blanca miró hacia a un lado, escondiendo la sonrisa por ver divagar a su jefe.

—Las imágenes no nos dicen mucho más. Al salir del hotel les perdemos la pista. Salieron andando y no hemos podido ver la matrícula de ningún coche, ni nada que nos pueda ayudar. Por otro lado, no hay constancia de que cogieran un vuelo comercial, pero no podemos descartar vuelos privados. Estamos en ello, pero va a ser difícil confirmarlo. 

—Si no cree que le estamos buscando, lo lógico es que no se esconda —apuntó Ernesto.

—Va a ser fácil saberlo. Mañana saldremos a primera hora. Después de reunirnos con Berg, tengo pensado hacer una visita a la distribuidora, pero como digo, iremos improvisando sobre la marcha. No sabemos qué nos tiene que decir.

—Al final te vas a enchufar un buen whisky —bromeó Blanca.

Saúl la miró con gesto serio.

—Ojalá pudiera haber ido al hotel y las cosas hubieran sido muy distintas. Te aseguro que no pienso en tomarme nada. No voy allí de vacaciones.

Blanca agachó la cabeza. Su intención era buena, pero se había dado cuenta de que no había estado muy acertada.

—Lo siento. 

—No te preocupes. Tengo mal cuerpo cuando recuerdo lo que ocurrió. No tenemos mucho, así que mientras nosotros estemos allí, seguid investigando a ver si unimos piezas con Sergio Cal y esos tíos.

 

 

Unos minutos después, Saúl subía a la planta noble a ver a Iago. Entró en su despacho y su jefe lo invitó a sentarse mientras hablaba por teléfono.

—Ya estoy contigo. ¿Cómo va todo?

—No sé qué decirte.

—Deberías haber aceptado mi oferta para incorporar a alguien que haya trabajado habitualmente en este tipo de casos. 

—Venía a decirte que mañana salimos hacia Edimburgo, pero será con Sara. Prefiero que venga ella a cualquier otro que no conozca.

Iago se quedó mirándolo, sin entender nada.

—Creo que sería mejor alguien con experiencia, pero…

—Sara también tiene experiencia, habla inglés perfectamente y conoce el caso desde el principio.

—Y conocía a Nacho —dijo, suspicaz.

—Es más que un caso, es algo personal.

—Por eso es mejor que te acompañe alguien que no esté involucrado emocionalmente.

—No te preocupes. Todo va a salir bien. Además, así rescataré mi inglés.

—No te las des de humilde, que te he escuchado hablar en inglés. A ver si me sitúo. ¿Qué crees que está pasando?

—Sea lo que sea, debe tratarse de tráfico de influencias. Sergio debía tener información que podría salpicar a gente importante. Me inclino por pensar que se trata de aspectos políticos que se escapan lejos de nuestras fronteras, pero es tan solo una opinión.

—¿Crimen organizado? Si es así, no creo que sea el único. ¿Sabéis si ha habido algún caso parecido en España o en otro país?

—No sabemos nada. 

—Debes tener mucho cuidado. Sabes que, si no hubieran matado a Nacho, no estarías haciendo esto. No se te ha perdido nada allí.

—Pero han asesinado a Nacho. Es algo que no podemos obviar. Tengo que saber qué coño está pasando y es nuestro caso. Nacho no es el único al que han matado.

—Lo sé, pero podéis colaborar como se hace siempre. Tú investigas aquí y ellos allí. Por ahora, todo son conjeturas. No sabemos si se trata de crimen organizado, de un ajuste de cuentas o vete tú a saber. 

—No tenemos nada, pero sabes muy bien que no se trata de un ajuste de cuentas sin más.

—Sabes que te apoyo siempre, pero no estoy de acuerdo con esto. Creo que te ciegan los sentimientos.

—¿Y si fuera así? Lo resolvería de todas maneras, pero en este caso tengo un aliciente más.

—No te juzgo. Solo digo lo que pienso. Todo esto tiene muy mala pinta. No quiero perder a más agentes.

—¿Agentes? Te vi en el entierro de Nacho. No me vengas con que solo era un agente. Aunque no lo aparentes, también tienes sentimientos.

Iago dejó caer un suspiro ahogado.

—Entiende lo que quiero decir. No tenía el trato que vosotros, pero sabes que me importaba Nacho, como me importáis todos. Por suerte pasa poco, pero Nacho era un chaval. 

—Si no me hubiera opuesto a su traslado, seguiría vivo.

—Sabes que no tienes la culpa. Son cosas que pasan y no se pueden evitar. No te hagas esto.

—Lo sé, pero no puedo evitar pensarlo. En fin, me marcho. Te vamos informando.

Se levantó de la silla y le dio un abrazo a Saúl.

—Suerte y mucho cuidado. Nos vemos a la vuelta.

Saúl guiñó un ojo y salió de su despacho.
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El viaje les había dado la oportunidad de hablar largo y tendido. Sara tenía un carácter muy especial y sabía perfectamente que la forma de ser de Saúl encajaba perfectamente con ella. Era consciente de ser una mujer de trato difícil, y aunque no lo demostrara como debería, estaba agradecida por la paciencia de su compañero. 

Habían hablado de Nacho, de las incógnitas que sobrevolaban por sus cabezas… Saúl miraba a Sara con un resplandor palpable en su rostro. Llevaba muchos años esperando aquel momento y no pensaba demasiado en el futuro. El tiempo le había enseñado a no ir más allá de lo que tuviera delante de sus ojos.

La culpa seguía pasándole factura, y casi al mismo tiempo, dejaba de pensar en ello para centrarse en pasar un buen viaje con ella. La cabeza vadeaba los pensamientos de un lado a otro sin ningún control y sentía que había perdido el norte por momentos. Todo había pasado muy rápido y era incapaz de controlarlo.

Los controles del aeropuerto consiguieron mantener la mente en blanco durante unos minutos.

Cogieron un taxi y se dirigieron a la Central de Policía de Edimburgo. Roger Berg les estaba esperando.

—Encantado de conoceros. Por favor, pasad.

Entraron al despacho.

—Supongo que estás al día. Estamos buscando a una persona que se llama Paul Owen.

—Me han informado. He pedido participar personalmente. Soy jefe de una de las estaciones de Policía en Escocia. Iban a derivar la operación a Glasgow, donde se encuentra la Central, pero creo que puedo ayudaros.

Saúl le miraba extrañado.

—¿Hay algo que sepas y pueda ser relevante?

Berg extendió la mano antes de responder e hizo pasar a su protegido.

—Os presento a Alan Doyle. Es uno de nuestros policías y está investigando, extraoficialmente, la muerte de un chico.

Saúl seguía sin ver la relación y miraba a Sara, viendo en ella la misma expresión.

—¿Un chico?

—Encantado. 

Alan estaba muy nervioso.

—¿Ese chico está relacionado con Paul Owen?

—No exactamente —respondió Alan—. Era un viejo amigo que apareció muerto y que creo que asesinaron. Paul Owen, según tengo entendido, trabaja para un hombre que se llama Andrew Archibald y mi amigo también trabajaba para él. Roger me ha dicho lo ocurrido en Madrid. Lo siento mucho.

Saúl dio las gracias con un gesto.

—No sé lo que está pasando, pero he hecho venir a Alan para que os cuente todo lo que sabe.

—¿A qué te refieres?

—Alan ha estado siguiendo a Archibald, porque cree que es el responsable de la muerte de su amigo. Algunos hombres también han muerto mientras trabajaban para él y, curiosamente, todos por causas naturales. No nos cuadra.

—Estoy algo perdido. Disculpadme.

—Archibald tiene empleados que provienen de un orfanato y los contrata en todos sus negocios. Que os cuente Alan.

—Estuve siguiéndolo. No me encajaba que contratara chicos sin ninguna experiencia para gestionar patrimonios, como hace la empresa Capital Mile, pero más adelante me enteré de que los contrataba para otros trabajos también y en otras empresas, como vender vinos, por ejemplo. Dudé si simplemente les daba trabajo como labor social. Hablé con el responsable del orfanato, y me dijo que el padre de Archibald supuestamente pertenecía a un grupo extremista que creía que este tipo de chicos manchaba las calles y que debían ser erradicados. No fueron sus palabras, pero más o menos ese es el contexto. Roger me llamó para decirme que ibais a venir a investigar unos asesinatos que sucedieron en Madrid y que estaban relacionados con un empleado de Archibald. Sigo sin tener pruebas de nada, pero me llamó la atención y le pedí poder hablar con vosotros. Un día, seguí a Archibald hasta un pueblo que se llama Aberfeldy, y entró en una cueva custodiada por hombres armados. Archibald está metido en algo y estoy convencido de que está implicado en el asesinato de mi amigo.

—¿Viste algo en la cueva? —preguntó Sara.

—No. No pude entrar.

—¿Dices que estaba en Aberfeldy?

—Sí. ¿Por qué?

—A nuestro compañero lo asesinaron en un evento de cata de whisky, y la marca principal era Dewar´s Aberfeldy, por no decir que asesinaron a otro hombre y a su familia, y antes de matarle le dieron ese nombre.

—Hay demasiadas coincidencias.

—¿Algo más que sea mínimamente sólido?

Alan miró a Saúl como si no le diera importancia a lo que acababa de escuchar.

—Hablé con uno de los chicos que trabajaba con mi amigo Bobby. Su nombre es Oliver Cooper. Me dijo que Bobby ya no tomaba drogas y el día que murió iba drogado. No tiene sentido. Puede que descubriera algo y lo mataran.

—¿Te dijo algo de él?

—No. Parecía asustado y se marchó. Luego descubrí que me estaban vigilando y dejé pasar un tiempo para pasar desapercibido. Roger no creía que Archibald fuera un asesino y no tenía autorización oficial para investigar. ¡Ah! Hay otra cosa. Quien mató a Bobby iba en un Mini alquilado. Paró en el puente donde fue asesinado, en un punto muerto de las cámaras, pero no he podido saber quién es. Puede que ahora nos firmen una orden.

Dedicó una mirada a Roger para que moviera los hilos.

—De acuerdo —se dirigió a Saúl—. Si os parece, Alan se encargará del coche. ¿Qué tenéis en mente?

—No pretendíamos investigar a Archibald. Nos han comentado que es un tipo muy influyente, pero puede que sea el momento. Queremos realizar escuchas e ir a una cata que organice la distribuidora en la destilería de Aberfeldy.

—No creo que encontréis nada allí.

—¿Y en la cueva? —insistió Alan.

—No podemos entrar en la cueva. Hasta que no sepamos de qué se trata, no podemos hacer nada que les facilite estar en alerta —dijo Saúl—. Lo primero es pinchar el teléfono de Owen, y actuaremos en cuanto encontremos indicios claros. Todavía no podemos tocar a Archibald.

—¡Muy bien! —exclamó Berg—. Vamos a ponernos en marcha. Redactaré una orden para acceder a la información del conductor del Mini y Alan se encargará de ello en cuanto la tenga firmada. Si os parece, en el momento en el que estéis instalados os hablo de todos los negocios de Archibald, dónde se encuentran y cualquier dato que necesitéis.

—Me parece perfecto. Nuestro hotel está muy cerca.

Salieron con la intención de dar un paseo hasta el hotel, para despejarse antes de darse una ducha, y durante el trayecto, Saúl recibió una llamada de Blanca.

—Hola, amorcitos.

Su cara reflejaba inquietud. No le había comentado a Sara que Blanca estaba al tanto de su relación. Debía hacerlo cuanto antes.

—Dime.

—Solo llamaba para ver qué tal estabais.

—Todo bien. Parece que hay mucha mierda por aquí. Cuando sepa algo más te doy un toque. ¿Cómo vais?

—Diego y yo estamos con el colegio, viendo alumnos y padres... 

—Seguid con ello. Me tienes que dar algo rápido.

—Veré qué puedo hacer. Pasadlo muy bien en vuestro viaje de novios —sonrió pícaramente.

—Gracias, Blanca. Hablamos.

Entraron en el hotel. Habían reservado dos habitaciones y cada uno se instaló en la suya. Saúl se dirigía hacia la ducha cuando escuchó unos nudillos aporreando la puerta.

—¿Se iba a dar una ducha sin mí? Soy del servicio de habitaciones. ¿Quiere que le cambie las toallas?

Le provocó una carcajada y la acompañó extendiendo la mano para invitarla a entrar.

—A eso iba, pero me gusta lo que estoy viendo. Pase a cambiar las toallas.

Sara se quitó la ropa lentamente, provocándole. Caminó hacia el cuarto de baño, dejando caer la camisa por su espalda y él la imitó, aunque sensiblemente más acelerado. Ella entró en la ducha, hizo correr el agua durante unos segundos y se colocó debajo del chorro. Él hizo lo mismo y comenzó a acariciarla por su espalda. Sara se dio la vuelta y comenzaron a hacer el amor como si fuera la primera vez. Nunca se habían sentido tan cómodos el uno con el otro. Salieron de la ducha, sonriéndose. Saúl sentía que estaba profundamente enamorado y no quería estropearlo, pero sabía que tenía que decírselo.

—Blanca lo sabe.

Sara le miró, extrañada.

—¿Qué sabe?

—Que estamos juntos.

—¿Se lo has dicho?

—Lo ha descubierto ella sola. Es muy intuitiva. Cuando estuvimos en Santoña en el anterior caso y pasó lo que pasó, ella se dio cuenta de que algo no andaba bien y me desahogué.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

La pregunta consiguió que se paralizase por completo, sin saber si iba a acabar bien.

—No hemos hablado mucho desde entonces.

—¿Y cómo sabe que estamos juntos ahora?

—Últimamente hemos estado muy tensos y desde la noche que viniste a casa, todo cambió entre nosotros. No hay que ser muy listo para saber que había pasado algo. Te lo estoy diciendo ahora.

Sara intentaba procesarlo y se sentía asustaba. De pronto, comenzó a hablar.

—Supongo que no pasa nada porque sepan que estamos juntos. Me ha sorprendido, pero estoy convencida de ello. La verdad es que no me importa que lo sepan.

Respiró profundamente y le atrapó una sensación de satisfacción.

—Te quiero. Me alegra tu respuesta.

Comenzó a besarla en el cuello e intentó quitarle la toalla, pero ella lo miró a los ojos, sonriendo.

—Esta noche, ¿vale? Nos tenemos que ir.

—Está bien. Esta noche.
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Las escuchas estaban en marcha. Habían pasado menos de dos días desde que llegaron a Edimburgo y todavía era pronto para obtener resultados. Alan se dirigía a comprobar los datos del alquiler del coche, con la orden en la mano.

Su satisfacción crecía a cada segundo. Solo él había reparado en el asesinato de Bobby y, aunque las especulaciones carecían de hechos probados, sentía que las cosas habían cambiado. 

Se acercó a la puerta de forma acelerada y antes de entrar paró unos segundos para coger aire. Caroline estaba a su derecha, esperando a que se decidiera a pasar. Quedaba claro que, a pesar de su juventud, sabía mantener la calma mejor que su compañero. La hizo un gesto con la cabeza y abrió la puerta.

—¿Me recuerda? —intentaba aparentar serenidad—. Por favor, avise a la encargada. Tenemos que hablar.

A los pocos segundos les invitaron a entrar en el despacho.

—Ustedes dirán.

—Traemos una orden para obtener los datos de una persona que alquiló un Mini hace unos días.

Alan le dio toda la información de la matrícula y el día en el que, supuestamente, fue alquilado el coche.

—Veamos… El coche fue alquilado por un día. Se reservó por nuestra página web a nombre de Oliver Cooper.

Alan cambió el semblante como si hubiera visto un fantasma. No esperaba escuchar ese nombre.

—¿Oliver Cooper? ¿Está seguro?

—Es lo que pone en la reserva.

—¿Tienen cámaras? —preguntó Caroline.

—Así es. Tenemos cámaras en el aparcamiento y también aquí.

—Por favor, enséñenos las imágenes de las horas en las que se recogió el coche y también de la entrega.

—Tenemos las grabaciones en la nube y accederemos rápidamente por horas. Disculpen un momento —comenzó a trastear en el ordenador—. Aquí las tiene.

Giró la pantalla para que pudieran verla. Nuevamente, un sombrero impedía que se le viera la cara. El mismo que vio en las imágenes del puente, segundos antes de parar en el punto muerto. Era la misma persona, pero no podían comprobar que se tratara del compañero de Bobby en Capital Mile y en el orfanato.

Salieron de allí con una copia de lo que acababan de ver y con la seguridad de que había sido asesinado, pero con muchas preguntas. 

—¿Crees que fue ese chico? —preguntó Caroline.

—No lo sé, pero el día que fuimos a verlo al pub se fue rápido y sensiblemente nervioso.

—Lo que está claro es que sabe algo.

—Archibald nos dijo que Oliver fue la persona que avisó de que Bobby había muerto. ¿Cómo se enteró?

—Tenemos que hacerle una visita.

—Vamos a hablarlo con Roger y el español, no vaya a ser que la caguemos y se entere Archibald.

—Tienes razón. Les informamos y que nos digan lo que quieren hacer. No nos olvidemos que no han venido a investigar la muerte de tu amigo.

Alan la miró fijamente, pero sabía que tenía razón.
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Saúl no paraba de revisar todos los documentos que le habían facilitado. Archibald era más importante de lo que había imaginado. Sus empresas eran prácticamente incontables y le confundía su colaboración con la comunidad. No se explicaba como un hombre que aportaba tanto a los más desfavorecidos pudiera estar implicado en asuntos turbios, aunque todavía no conocía de qué forma. 

Leía cómo gran parte de sus empleados eran chicos que nunca tuvieron una oportunidad en la sociedad y a la vez lo compaginaba con aportaciones y comedores sociales para la gente que no tenía nada para poder alimentarse.

Se dirigió al despacho de Berg y se cruzaron con Alan.

—Hola, tengo que hablar con vosotros.

—Pasa.

Alan fue el primero en entrar al despacho y a continuación lo hicieron Sara y Saúl.

—Roger, acabo de llegar de la empresa de alquiler de coches.

—Cuéntanos.

—Tenemos suficiente para saber que no fue un suicidio. Hay que hacer algo.

—¿Qué has encontrado?

—Alquilaron un coche el mismo día que ocurrió lo de Bobby. Lo extraño es que la persona que supuestamente lo alquiló es Oliver Cooper.

Roger no se lo podía creer.

—¿Estás seguro?

—Estoy seguro de que la reserva se hizo a su nombre, pero no que fuera la persona que recogió el coche.

—¿A qué te refieres?

—Si vieras a Oliver, sabrías que no es ese tipo, aunque ya no estoy seguro de nada. ¿Qué hacemos? Hay que hablar con Oliver.

Saúl permanecía pensativo y Alan los miraba con la sensación de que no le habían escuchado.

—Hay que esperar.

Alan se dirigió a Saúl, como si estuvieran colmando su paciencia.

—¿Qué necesitas para actuar?

—Mucho más. No podemos hablar con nadie hasta que no obtengamos algo relevante.

—¿A ti qué coño te pasa?

Roger intentó calmarle.

—Vamos a hablar tranquilos. Estamos juntos en esto.

—No estamos juntos en nada. Ellos solo quieren seguir a lo suyo, sin importarles una mierda lo de los demás.

Sara cambió su papel habitual para intentar explicárselo.

—Si conocieras a Saúl, no dirías algo parecido. Si damos un paso en falso perderemos el factor sorpresa, y hasta ahora es todo lo que tenemos. Gestionemos la información con tino y no nos volvamos locos matando pajaritos.

—¿A qué te refieres con pajaritos? 

—No era despectivo. No nos habrá servido de nada haber pedido escuchas si actuamos ahora. Hay mucho más detrás de todo esto y no nos podemos conformar con una parte.

—Alan, tienen razón —dijo Roger, con tono cariñoso—. Te juro que investigaremos lo de Bobby en su debido momento, pero no te lo tomes como algo personal.

Las palabras de su jefe no surtieron efecto y salió realizando aspavientos. 

—No se lo tengáis en cuenta. 

—No te preocupes —aclaró Saúl—. Lo entiendo perfectamente. No hará nada por su cuenta, ¿verdad?

—Me encargo. Disculpadme.
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Cuarenta y ocho horas después, la situación no había cambiado y el nerviosismo se acrecentaba. No entendían por qué Owen no había contactado con Archibald. No tenía ningún motivo para pensar que les habían descubierto en el hotel.

Por el momento, Roger mantenía a raya a su pupilo, aunque se le notaba especialmente molesto.

Saúl se impacientaba y pensaba lo que debían hacer, pero como caído del cielo, le llamaron para que acudiera al despacho de Roger.

—¿Ha pasado algo?

Berg sonreía, señalando a la silla para que tomara asiento. 

—Escúchalo tú mismo. No han realizado llamadas, pero se han reunido en el despacho de Archibald y hemos accedido al micrófono del teléfono de Owen. Parece que acaba de llegar a Edimburgo.

Puso en marcha la grabación. 

 

«Hola, Paul. ¿Qué tal ha ido todo? Dame buenas noticias.»

«Hola, Andrew. No ha ido muy bien. Lo siento, pero no quería decírtelo por teléfono y he esperado a volver.»

«¿A qué te refieres?»

«No hemos conseguido la información»

 

Saúl apretó el puño con fuerza, con la esperanza de que se incriminaran.

 

«No lo entiendo. ¿Qué ha pasado? Explícamelo bien, porque no estoy entendiendo nada.»

«No salió como lo planeamos…»

Archibald le interrumpió.

«Comienza a resultarme familiar.»

«Con lo de Sergio, intentamos llegar a la información por sus amigos. Pensé que vendrían a la habitación conmigo, pero no accedieron.»

«Hemos perdido la oportunidad» 

«No lo sé, puede que existan otras opciones.»

«No me vale. ¿Hubo algo extraño?»

«No, tan solo que no pude llevarlos a la habitación.»

«Entonces no entiendo nada. Estoy rodeado de incompetentes.» 

«No sabemos si tenían la información. No podía llevarlos a la fuerza.»

«Has tenido muchos días para conseguirla. Solo tenías que hacer una cosa. Llevas cagada tras cagada y seguimos sin tener nada.»

«¿Qué hacemos?»

«Nada. Allí no podemos hacer nada. Sergio está muerto y los otros dos no saben una mierda, o no nos lo dirán. Ya te lo dije.» 

«Lo siento.»

«No tenemos una mierda y tú me pides perdón.»

«Sí tenemos algo, y puedes utilizarlo.»

«No es suficiente. Mi padre murió por este proyecto y se merece que lo acabemos bien. No me vale si no lo podemos terminar.»

 

Todo el equipo se miraba sin saber de qué estaban hablando. Se preguntaban a qué proyecto se referían.

 

«Lo podemos terminar, pero no de la manera que te gustaría. Tienes los informes, tienes los ensayos que se hicieron con esos niños. Yo también formo parte de eso. No me dejes fuera. Puedes acabar el trabajo de tu padre y cambiar el mundo. Puedo ayudarte. Déjame verlo todo para poder ayudarte.»

 

Se volvieron a mirar, arrugando los ojos por lo que acababan de escuchar.

 

«Tengo que pensar en todo esto. Estábamos muy cerca de tenerlo todo y se nos ha escapado de las manos. Cuando dimos con Sergio, se abrió el cielo ante mis ojos. Por fin iba a conseguir la información que me faltaba para poder culminarlo y hacer que mi padre pudiera descansar en su tumba.» 

 

Roger quitó la grabación y se quedó mirando a Saúl.

—¿De qué va todo esto? 

Saúl se había quedado petrificado.

—No lo sé, pero tenemos su confesión. Archibald ordenó matar a ese hombre.

—Sabes que no lo ha admitido, pero acabo de escuchar que hubo ensayos con niños. ¿Qué mierda quiere hacer? ¿Qué tenía Sergio? ¿Estaba metido en algo así?

Se giró hacia Sara.

—¿Qué hacemos, Saúl? Hay que llegar al fondo de esto. Tenemos que saber lo que hacía Sergio.

—Perderemos la opción de saberlo si le detenemos.

De repente, Alan recordó lo que le había comentado el director del orfanato.

—Os lo he dicho antes. Scott Law me dijo que el padre de Archibald pertenecía a una especie de grupo radical. Puede que esto explique lo que hacía.

Durante un instante, nadie habló. No esperaban escuchar algo así y notaban un bajón corporal que les impedía realizar cualquier movimiento. Sara fue la primera en hacerlo.

—Os preguntabais qué podía querer de ese colegio. No sé si tiene que ver con el colegio o con otras actividades de Sergio Cal, pero parece que estamos acercándonos. Si era un proyecto de su padre, puede que sintiera que se lo habían robado.

—Pero dice que le faltaba información.

Alan estaba tan perdido como todos y Roger decidió mirar hacia adelante.

—Hay que ponerse en marcha. ¿Por dónde empezamos?


 

 

 

-50-

 

Estaba acostumbrada a codearse con momentos de soledad, pero sabía que a lo largo del día aparecería algún compañero. Desde que comenzó el caso, Blanca tenía a un nuevo miembro para hacerla compañía y, contrariamente a lo que podía pensar cuando fue informada, las cosas habían cambiado.

Ernesto entraba en ese momento.

—¿Cómo vais? Buenos días.

—Acabo de hablar con Saúl —dijo Blanca—. Es más gordo de lo que pensábamos. Están dilucidando el paso que van a dar.

—Y mientras tanto, ¿qué hacemos?

—Lo único que podemos hacer. Esperar. ¿Qué tal Cristina?

—Os lo iba a contar a todos hace unos días, pero luego ocurrió lo de Nacho y pensaba esperar.

Blanca se levantó de la silla, expectante.

—¿Qué pasa?

—Nos vamos a casar. Lo decidimos hace poco.

—¡Cómo me alegro! ¡Enhorabuena!

Se lanzó a darle un abrazo.

—Gracias. Ya se lo diré a los demás cuando vuelvan. Hemos decidido celebrarlo en Ávila, para que Nacho esté presente de alguna manera.

Blanca derramó una lágrima.

—Eres muy grande. Le habría encantado poder estar. 

—Me gustaría que hubiera sido de otra manera, pero…

—Disfrútalo. Todos hemos perdido una parte de nosotros, pero hay que seguir adelante. Si dejamos que nos quiten los buenos momentos, ¿para qué estamos aquí?

—Tienes razón.

—Felicidades.

La voz de Diego llegaba desde la cocina.

—Gracias. 

—Tengo ganas de que se lo cuentes a Saúl y a Sara. Se van a alegrar mucho.

—No digas nada, Blanca.

—No te quitaría ese momento, no te preocupes.

Ernesto se acercó a su mesa y Blanca se dirigió a la cocina, puso su mano sobre el brazo de Diego y le invitó a entrar.

—Te debo una explicación.

—No me debes nada. No te preocupes.

—Tú has querido agradar y has hecho un buen trabajo, mientras que yo no te lo he facilitado. Lo siento mucho.

—De verdad que no…

—Déjame acabar. Mi padre es un pez gordo en la policía, como Iago. Empecé más o menos como lo estás haciendo tú y no me lo pusieron muy fácil. Cometí el error de liarme con un compañero y fue el detonante de todo. Se oían cosas de todo tipo y ya sabes cómo es la gente. Él era un héroe que se había tirado a la hija de uno de los jefes y yo era poco más que una… en fin, que lo pasé muy mal y decidí buscar mi propio camino. Lo bueno es que me hizo más fuerte y aprendí que no tienes que vivir pensando en lo que opinen de ti. No sé la razón de haberte tratado así. Al principio me jodía perder mi espacio y eras el sobrino de Iago. Te veía como un tío que me podía joder y la verdad es que no podía estar más equivocada. Eres un buen tío y lo has hecho francamente bien. Últimamente he tenido algún momento no demasiado bueno, aunque lo escondo bastante bien. Evito que la gente conozca mi vida privada y aunque soy muy independiente, este verano me he llevado un pequeño palo. ¿Por qué te estoy contando esto? Al final me voy a sentir cómoda contigo y todo.

Diego le regaló una sonrisa.

—Gracias por decirme esto. No te preocupes, sé que todos tenemos nuestros momentos. No te voy a decir que me haya sentido muy integrado, pero viendo cómo os lleváis entre vosotros, no creo que haya sido a propósito, excepto contigo que eres una arpía.

—Al final te acabo zurrando.

—No, en serio, gracias por lo de hoy.

—Gracias a ti y espero que sigas un tiempo con nosotros.

Le guiñó un ojo y se marchó a trabajar.
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A más de dos mil kilómetros de distancia, Saúl había decidido cuál iba a ser el plan. Durante un instante vio como se le encendía una bombilla en la cabeza. Lo comentó con su compañera para conocer su opinión y fueron a comunicárselo a Berg. Cuando entraban a su despacho, se cruzaron con Alan.

—No podemos esperar más. He pensado en algo.

Roger levantó la cabeza, dejando las gafas sobre la mesa.

—Adelante.

—Puede que Alan nos pueda echar una mano.

Estaba molesto por no haber querido escucharlo desde que llegó y aquella frase le hizo sentirse importante.

—Por supuesto. ¿En qué puedo ayudar?

—Tenemos que presionarlo. Podemos tardar una eternidad en saber algo relevante, así que tenemos que actuar y este es tu momento.

—No te sigo —dijo Roger.

—Me refiero a que Alan debe seguir investigando el asesinato de su amigo.

Alan volvió a sentirse molesto. No le gustaba la idea de que aprovechara la muerte de Bobby para sus fines.

—Creo que tiene el mismo derecho a que investiguemos su muerte.

—No te ofendas, Alan. No quito importancia a su muerte, pero si sigues encima de ellos, podrás forzar movimientos. Saben que no hay abierta ninguna investigación y supongo que ya habrán relacionado que estás haciendo esto porque es algo personal. Lo que quiero es que vuelvas a hablar con Archibald. Tenemos que preparar el interrogatorio para que se ponga nervioso.

—¿Estás diciendo que sea el cebo?

—Eso es lo que estoy diciendo. 

Roger decidió intervenir.

—Alan, me has estado presionando para que hiciéramos algo y ahora es tu oportunidad. Sabías, desde que llegaron, que tan solo ibas a contar tu versión y ahí se acababa todo. No eres detective, pero es tu carta para entrar a jugar y aclarar si han asesinado a Bobby, por no decir que participarás en algo mucho más gordo.

Alan agachó la cabeza para disimular su sonrisa. Roger tenía razón.

—De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer?

Saúl se dirigió hacia Alan para contarle el plan.

—Queremos que lo saques de sus casillas. Vamos a utilizar lo que has descubierto sobre el tal Oliver para presionar a Archibald. Si el chaval no tiene nada que ver y han utilizado su nombre, puede que se ponga nervioso al pensar que hablaremos con él. Necesitamos que, en el momento en que salgas de su despacho, coja el teléfono y llame a alguien. Habrá tiempo para hablar con Oliver. Lo que se me está ocurriendo es presionarlo con que sabemos lo que pasó. Dile que sabemos que es Oliver y dile que has visto las cámaras del puente y vas a investigarlo; que sabes que el Mini alquilado pertenece a alguien de su empresa y vas a llegar al fondo del asunto. Si todo sale bien, cogerá el teléfono y ordenará que te pongan en tu sitio. Tendrás protección.

Alan comenzaba a sentir cómo su cuerpo se agarrotaba y el miedo le hacía temblar.

—¿Y qué conseguiremos con eso? No va a ayudar en nada que esté relacionado con vuestro caso y perderemos la ventaja con el de Bobby. Puede que no te importe demasiado, pero a mí sí me importa.

—Si mandó matar a tu amigo, estoy convencido que tiene relación con nuestro caso. Puede que escuchara algo que no debía escuchar. Es una intuición.

—¿Y si no es así?

—Admito sugerencias. Si siente que puede ser investigado, se pondrá nervioso. Además, le vas a decir que la Policía española ha llamado desde Madrid para preguntar por Owen. Que todavía no sabes nada, pero querían saber si estuvo en España la semana pasada. Quiero ver a dónde nos lleva.

Lo último que escuchó le comenzó a cuadrar.

—Muy bien. ¿Cuándo empezamos?

—Ahora mismo.
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Alan se dirigía a las oficinas de Capital Mile. Llevaba las preguntas preparadas y Caroline lo acompañaba en el asiento del copiloto. Se sentía muy nervioso y a la vez emocionado. Iba a participar en una investigación real. Hasta ahora no podía decir que hubiera conseguido resultados y no contaba con el apoyo de su jefe. 

Saúl esperaba impaciente. Alan no llevaba micros para no comprometerlo, y debía esperar a que Archibald realizase alguna llamada en cuanto hubieran terminado las preguntas. Era su única baza hasta el momento.

—Ustedes por aquí otra vez. Creo haberles dicho todo lo que sé.

—Gracias por recibirnos, señor Archibald. No nos llevará mucho tiempo.

—Eso espero. Tengo mucho trabajo.

—Le venía a hablar de la persona que le avisó de la muerte de Robert. Creo que podría estar implicada y necesito que me hable de él.

Archibald puso cara de sorprendido.

—¿Está hablando de Oliver Cooper?

—¿Qué relación tenía con Robert?

—Sé que eran amigos y se relacionaban fuera del trabajo, pero no controlo a la gente cuando no está en horario laboral.

—La última vez que nos vimos no me dijo mucho sobre el trabajo que hacían. Espero que en esta ocasión sea más colaborativo.

—Creo haber sido colaborativo y haberles explicado exactamente a qué se dedicaban.

—Según nos comentó, se dedicaban a gestionar el patrimonio de sus clientes, pero lo veo demasiado extraño. Hablamos con Oliver y nos dijo que no tenía amplios conocimientos. ¿Cómo es posible realizar ese trabajo sin esos conocimientos?

—Es muy sencillo. Tenemos empleados que se dedican a la labor comercial y otros que pican datos en el sistema, los archivan y otras cosas con las que no quiero aburrirles. Todos están en el mismo negocio, pero con diferentes desempeños. Pensaba que no habría que explicarlo tan detalladamente y lo habrían entendido, pero puede que me equivocara.

—¿Ha percibido algo distinto en Oliver desde que murió Robert? En su trabajo o personalmente.

—Yo no me relaciono directamente con mis empleados. Para eso están sus supervisores.

—¿Y le ha llegado algún comentario?

—Ninguno. 

Alan estaba sorprendido de no haber escuchado ninguna pregunta sobre Oliver. No estaba interesado en saber de dónde provenían sus sospechas y le parecía raro.

—Como le he dicho antes, creemos que Oliver está implicado en la muerte de Robert.

—Si es así, deberían hablar con Oliver personalmente.

Se sorprendió ante su indiferencia. Veía que no le iba a dar baza para ir soltándolo poco a poco y debía comenzar él.

—¿Sabe que fue asesinado?

—Sé que ha muerto, pero las especulaciones corresponden a la Policía. Si fue asesinado, espero que encuentren a la persona que lo mató. Era un buen chico.

—¿No le preocupa tener un asesino en su empresa?

—Por supuesto, pero no tengo ningún motivo para pensarlo. Si demuestra que es así, no tenga duda de que no continuará en mi empresa, porque estará en la cárcel, pero por si no lo sabe, contrato a muchos chicos de la calle para darles una oportunidad y es probable que alguno de ellos se meta en líos. Es una posibilidad, pero no por ello voy a dejarlos en la estacada.

Seguía sin entrar en el juego y Caroline decidió ayudar a su compañero.

—Estamos aquí para que nos eche una mano, no para interrogarle. Tenemos pruebas de que no se suicidó, porque una cámara captó el coche alquilado de Oliver en el mismo punto por dónde supuestamente saltó.

—Me dice que lo tienen en grabado, por lo que deberían detenerlo.

—No tenemos su cara. Tan solo los registros del alquiler del coche. Si no puede ayudarnos, investigaremos a Oliver y a todo su círculo. Puede que tengamos que hablar con otros empleados de su empresa.

—Estamos a su disposición. ¿Algo más?

Alan recuperó el protagonismo.

—Hay una cosa más. Esta mañana ha llamado un policía español. No sé muy bien de qué se trataba, pero han preguntado por otro empleado suyo. Me parece que son demasiadas coincidencias.

La pasividad con la comenzó la conversación había desaparecido. Parecía que volvía a estar interesado.

—¿Por quién han preguntado?

—Por un hombre que se llama Paul Owen. Preguntaban qué sabíamos de él. Por lo visto, lo vieron en un hotel de Madrid la semana pasada y querían confirmar la información que tuviéramos. 

—¿Por qué motivo querían saberlo?

—Hubo un asesinato y desapareció sin dejar rastro. Mataron a un policía. Parece que vieron al asesino y a Paul Owen juntos, y nos han preguntado por ellos.

El color de piel de Archibald iba oscureciéndose, como si la sangre se acumulara en la misma zona. El primer paso estaba dado.

—No sé lo que estaría haciendo allí Paul, pero dudo que estuviera con nadie que haya asesinado a alguien.

—¿Por qué está tan seguro?

—Lo estoy.

—Le suena alguien llamado Hristo Lokov?

—¿Debería?

—No lo sé, por eso se lo pregunto. También está muerto. No era ningún principiante. Me preocupa que se junte con gente así.

—No sé quién es esa persona. No le puedo ayudar.

—Parece que su amigo está metido en algo muy gordo. 

—¿Y por qué me lo cuenta? Vuelve a decir que tienen pruebas, así que deberían detenerlo.

—Mi jefe les ha dicho que no es suficiente. No se puede juzgar a nadie por estar acompañado de la persona menos apropiada y en el lugar equivocado, pero me sorprende que estén pasando tantos infortunios a su alrededor. Puede que tenga un imán para las casualidades.

—Me sorprende lo que me está contando, pero si tengo alguna información, no dude que le llamaré. Gracias por la información.

—Gracias a usted por su tiempo.

Se marcharon y subieron al coche. Alan sintió que había sabido presionarlo. Todo lo que habían preparado se basaba en que Archibald preguntara y se interesara por lo ocurrido, pero habían chocado con una pared hasta el momento de soltar la bomba. Saúl tenía razón.

—Estoy cagado.

—Lo has hecho bien, Alan. Esperaremos a que se ponga en marcha.

—Eso espero.

Archibald esperó a que se hubieran marchado. Durante un instante se quedó pensativo, con las manos en la cabeza. Miraba al techo intentando buscar una explicación. Dejó a un lado su expresión y movió levemente la cabeza reafirmándose en el siguiente paso.

 

 

La llamada de Alan a Roger le ponía en situación. A partir de ese momento, solo podían confiar en que Archibald realizara una llamada, que no se hizo esperar.

—Dime, jefe.

—Tenemos que hablar.

—¿Ha pasado algo?

—¿Dónde estás? —gritó.

—En Aberfeldy.

Saúl supo al instante que había dado resultado. Habría sido un error entrar en la cueva y no encontrar nada. Tenía que empujarlo hacia el lugar donde podrían encontrar pruebas.

—Perfecto. Quiero que nos veamos. Voy para allá.

—¿Va todo bien?

—Eso me lo tendrás que explicar tú. Luego te cuento. A las cuatro.

—Nos vemos, jefe.

Colgó el teléfono. 

Saúl y Roger se miraron, sorprendidos. 

—Quiero escuchar ese teléfono en todo momento —ordenó Roger.

—Sin problema. Efectivamente, la localización nos lleva a Aberfeldy.

—Ahí está la cueva a la que fue Alan. Quiero dos equipos allí cuanto antes. Otros dos en las oficinas de Archibald. Que esperen instrucciones.

Nadie había reparado en el eslabón más débil y Sara interrumpió a Roger.

—No sé en qué medida está involucrado Oliver, pero van a ir a por él. Hay que protegerlo.

—Está trabajando. No sabremos lo que está pasando si entramos en sus oficinas.

—¿Qué estás diciendo? ¿Quieres que le dejemos allí? Puede que se lo lleve Archibald.

Saúl elevó las manos para pedir calma.

—No podemos perder de vista lo realmente importante. Los seguiremos y si se lo lleva veremos lo que hacemos, pero si no es así, lo interceptaremos en cuanto salga de trabajar.

—¿Cuál es el plan, Saúl? 

Roger sabía perfectamente lo que debían hacer, pero desde que Saúl aterrizó en Edimburgo, le había dado el mando por cortesía.

—Entrar a la cueva. Esperamos a que llegue y entramos a ver qué hay allí.

—¿Y si no hay nada?

—Tiene que haberlo. 

Sara seguía insistiendo.

—Creo que debemos hablar antes con Oliver. Si esperamos a que se vaya Archibald, puede que nos dé tiempo a hablar con él y, con lo que nos diga, podremos actuar. Depende de la hora a la que salga.

—Estaremos igual en el caso de que se lo lleve. 

Roger escuchaba, intentando pensar rápido.

—Estoy de acuerdo con Sara.

—Oliver no sabe nada. Si fuera así, estaría muerto, y lo han utilizado. Va a salir en cualquier momento. Nos ponemos en marcha.

Miró a Sara fijamente y, a continuación, ella confirmó.

—Vamos a movernos. Nos marchamos a Aberfeldy. ¿Cuánto se tarda en llegar, Roger?

—Hora y media, yendo tranquilos. 

—Nos da tiempo de sobra para llegar. Lo vamos viendo sobre la marcha.
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El reloj marcaba las dos y media y Archibald salía de Capital Mile. Aparentemente, no iba acompañado.

Un equipo lo seguía y otro se quedaba en la puerta a esperar la salida de Oliver Cooper.

Owen no había realizado ninguna llamada hasta el momento, pero podían comprobar que el móvil seguía conectado, lo que les daba la esperanza de que no les fallara la cobertura dentro de la cueva, si es que se reunían allí. 

—¿A qué hora sale Oliver? —preguntaba un agente.

—A las cuatro —informaba Alan.

—¿Esperamos?

—Esperamos. No podemos entrar.

—Copiado.

Oliver salía de trabajar a la misma hora que Archibald tenía previsto reunirse con Owen y no tendrían tiempo de hablar con él antes de que pudieran intervenir en la cueva de Aberfeldy.

—Están saliendo, pero no veo a Oliver por ningún lado.

Uno de los agentes miraba de nuevo la foto que le habían proporcionado.

—¿No lo veis?

Caroline miraba a su compañero y le notaba ostensiblemente nervioso.

—Tranquilo. Aparecerá.

—Puede que se lo haya llevado.

—No se lo ha llevado. Iba solo.

—O que se lo haya llevado otra persona. Tendría que salir ya.

—Puede que tenga que acabar algo.

—No me gusta.

La angustia llegó a su fin al escuchar el walki.

—Lo tenemos. Ya lo veo.

Alan respiró y dejó que sus músculos se relajaran.

—Cogedlo. Estamos en cinco minutos.

Uno de los agentes se acercó a Oliver y le invitó a entrar en el coche. Miró hacia los lados y se metió rápidamente. Probablemente temía que le vieran subir, pero dio un brinco y cerró la puerta mientras se tapaba la cara.

 No podían perder demasiado tiempo y se dirigieron a un aparcamiento cercano. 

 

 

La tarde en Aberfeldy se había transformado por completo. El sol daba paso a un tremendo chaparrón que impedía ver a través del cristal del coche. Saúl se ponía nervioso. Debían permanecer a una distancia prudente, mientras dos unidades estaban estacionadas en la carretera para ver pasar al vehículo de Archibald. Había demasiadas personas implicadas, pero por mucho que hubiera escuchado, no era capaz de imaginar hasta dónde le podía llevar todo esto.

Recibió una llamada de Blanca.

—¿Cómo vais?

—Esperando. Hemos pisado el acelerador. ¿Vosotros?

—Más o menos. Le estamos dando una vuelta a todo lo que tenemos en la pizarra, pero nada nuevo.

—¿Algo del colegio?

—No. Podemos darle todos los pases que quieras, pero me da la sensación de que aquí no podemos hacer mucho más. Depende de vosotros.

—Esperemos entonces. Perdona, te dejo.

Comenzaron a comunicarse.

—Acaba de pasar el coche de Archibald delante de nosotros. Lo seguimos.

Saúl volvía a morderse las uñas. Solo podía pensar en Nacho y en atrapar a Archibald, pero aún le preocupaba más lo que podría estar haciendo aquel hombre. 

—Guardad distancia, y cuando lleguéis a la salida de la cueva, pasáis de largo. ¿De acuerdo?

—Está claro.

A los pocos minutos volvían a comunicarse para informar que había tomado la salida. Ellos pasarían de largo y pararían en la siguiente. Alan les había puesto al día de cómo llegar a la zona en la que Caroline y él vigilaron el acceso a la cueva.

Se acercaron lentamente y se echaron al suelo, viendo la entrada a la cueva desde arriba.

—En posición.

—Atentos. Accedemos al teléfono de Owen.

Archibald paraba a escasos metros de la entrada y desaparecía detrás del agua de la cascada. Saludaba a Owen y le invitaba a entrar, para hablar tranquilamente.

—Apaga el teléfono.

Perdieron la señal.

—Mierda —gritó Saúl—. Los hemos perdido.

—¿Qué hacemos? —preguntó Sara.

—Tenemos que entrar. 

Salió del coche. La lluvia se había vuelto más fina y aprovechó para despejarse un poco y pensar cuál debía ser el siguiente paso. Sabía que no tenía muchas opciones, pero le asustaba entrar y no encontrar nada.

Volvió al coche.

—Roger, ¿me escuchas?

—Aquí estoy.

—¿Cómo lo ves?

—Si me hubieras preguntado antes de la visita de Alan a Archibald, te habría dicho que no podemos hacer nada, pero creo que debemos entrar.

—Estoy de acuerdo. Prepara a tus chicos y nos vemos en la salida en la que ha parado la otra unidad.

—Estoy en tres minutos.

Saúl arrancó el coche y se dirigió al punto de encuentro. Estaba algo más alejado que Roger, pero lo suplió conduciendo a toda velocidad. Por un momento estuvo a punto de chocar con otro vehículo. Con los nervios por llegar lo antes posible, había olvidado que allí se conducía por el lado contrario. Emitió un suspiro y cambió de carril al instante.

Había llegado. Lo esperaban diez hombres ataviados con chalecos antibalas y armados hasta las cejas. No sabían muy bien lo que se iban a encontrar. Los dos miembros de la UDEV se colocaron los chalecos y Saúl hizo un gesto para moverse.

Desde lo alto, el entorno era espectacular. Kilómetros de paisaje verde y una cascada de película que escondía una cueva que estaba impaciente por descubrir.

—Se supone que hay cámaras —dijo Saúl—. ¿Veis alguna?

Uno de los agentes negaba con la cabeza. 

—No creo que las veamos fácilmente. Hay que entrar rápido.

—Estoy de acuerdo —dijo Roger—. Puede que ya sepan que estamos aquí. 

—Adelante —ordenó Saúl—. Que sepamos, solo hay una entrada. En todo caso, que se queden dos hombres.

Se deslizaron por la pendiente y pasaron por detrás de la cascada. Era imposible descubrir la entrada sin acercarse. Escuchaban el eco de las voces de dos hombres que charlaban. Debían encontrarse en el primer recodo que divisaban a su derecha.

Al frente, caminaban agachados dos agentes, haciendo gestos con los dedos para que se colocaran en los flancos. Saúl los miraba asombrado. Casi no había espacio para que accedieran todos a la vez, pero se pegaron a las paredes de piedra. Uno de ellos se asomó levemente y mostró dos dedos para informar de las personas que había divisado. Colocó el arma por encima de su hombro e hizo una señal para que dos compañeros lo siguieran. La luz era escasa y esperaban acercarse todo lo que pudieran para poder desarmarlos. En ese momento, esos dos hombres no llevaban las armas en la mano. Tendrían que desenfundar y les podría proporcionar el tiempo suficiente para no tener que dispararlos.

Comenzaron a correr hacia ellos, sin la suficiente rapidez para llegar a tiempo. Dos de los agentes aguantaron al límite, pero el tercero se dio cuenta de que era arriesgado y disparó al objetivo más cercano mientras uno de sus compañeros hacia lo mismo con el otro hombre. Cayeron al suelo, aún con vida. Una herida en el hombro y otra en el muslo. Les ataron las muñecas a la espalda y uno de los agentes se quedó con ellos para que no escaparan.

Los disparos habían producido un sonido sordo gracias a los silenciadores, pero el eco de la cueva lo había amplificado.

Por el momento, nadie más salió a ayudarlos. Esperaban que no hubieran escuchado nada.

Localizaron cuatro cámaras. Una en la entrada a la cueva, otra en el recodo, y dos más sobre las cabezas de los dos hombres de seguridad. Se dieron prisa para entrar antes de que fueran descubiertos, si no los habían visto con anterioridad.

Frente a ellos se encontraba una gran puerta de hierro que abrieron con las llaves que uno de los heridos llevaba en un bolsillo. 

A la izquierda, comenzaba una galería por la que no se podía pasar erguido y por la que no cabía más de una persona holgadamente. Sara miraba a Saúl, con gesto de preocupación. Lo más probable es que supieran que estaban allí y tenía la sensación de haberse metido en una ratonera. Eran un blanco fácil.

Continuaron caminando lentamente y, de repente, se apagaron las luces, dejándoles en absoluta oscuridad. Saúl sintió cómo el corazón le palpitaba con fuerza. Ahora tenía claro que habían reparado en su presencia. Uno de los agentes tomaba la delantera con un arma en una mano y la linterna en la otra. No distinguían el final de la galería y no sabían hacia dónde los llevaba. 

A medida que iban caminando, Saúl se preguntaba si habría cobertura allí dentro. Sacó el móvil de su bolsillo y comprobó que el teléfono no captaba señal. No entendía por qué Archibald le había hecho a Owen apagarlo nada más llegar. La galería seguía en línea recta, pero en algún momento subiría o al menos es lo que pensaba. Sus presentimientos se confirmaban y al fondo, una luz les marcaba el final del camino. No podían saber si se trataba de luz artificial o natural, pero lo que más les importaba en ese momento era saber cómo iban a ser recibidos o si Archibald y Owen seguirían allí.

De nuevo, asomó la cabeza un agente escocés e hizo una señal con la mano para indicar que avanzasen. Se abría ante sus ojos una sala adaptada sobre la piedra, de cerca de cien metros cuadrados de superficie. Aparentemente no había nadie. Había cientos de cajas de botellas de whisky. 

—Buscad otra salida —ordenó Roger—. Tiene que haber otra salida o un lugar donde esconderse.

Saúl encontró un ordenador encendido, con la pantalla dividida en ocho recuadros. Comprobó que los habían visto llegar desde que bordearon el agua de la cascada.

—¿Dónde están? ¿Habéis visto algo?

Tenía la sensación de que se habían equivocado. Parecía un simple almacén, pero si fuera tan sólo eso, no se habrían ido. No tendría ningún sentido.

—No entiendo una mierda —exclamó Sara—. Aquí solo hay botellas.

—Algo tiene que haber. No pones a dos tíos armados en la puerta si no quieres defender algo.

Saúl miraba hacia todos los lados, estupefacto.

—Se han largado, pero ¿por dónde?

—¡Roger! —gritó un agente—. Mira esto.

Acudió rápidamente y señaló unas escaleras de caracol que subían por un hueco vertical.

—Se han marchado por aquí —dijo Roger, mirando a Saúl.

—Buscad lo que sea. Nos ponemos a registrarlo todo.

Saúl subió por las escaleras y abrió una trampilla que le devolvió al exterior. La maleza que lo ocultaba hacía imposible descubrir esa entrada. No la habrían encontrado nunca. No sabía exactamente dónde estaba ni el tiempo que podría tardar en llegar a la entrada de la cueva y siguió el camino que habían tomado, guiándose por las plantas aplastadas, por lo que era fácil seguir sus pasos. En cinco minutos se encontraba en la entrada principal de la cueva. 

Nada más llegar, vio a Archibald y Owen postrados en el suelo con las manos esposadas a su espalda. Los dos agentes que había ordenado que no entraran, se habían ocultado en un punto alto y no habían sido vistos por las cámaras. Los miró con ira, pero decidió contenerla. Hizo un gesto para que los metieran en el coche y se los llevaran. Archibald se marchaba riendo, lo que desconcertó a Saúl.

Volvió sobre sus pasos y abrió la trampilla para acceder al lugar donde se encontraban sus compañeros. Todos se apiñaban en el mismo sitio y se acercó para comprobar lo que habían encontrado.

—¿Qué pasa?

Sara le miró y le invitó a verlo con sus propios ojos.

—Detrás de unas cajas había un montón de documentos. No te lo vas a creer. 

Cogió uno con una mano y comenzó a leer. La primera palabra era “Estirpicultura”. El resto estaba tachado y no era legible.

—¿Qué significa esto?

Sara le dio otra carpeta. Saúl pudo ver un nombre que le llamó la atención. Thomas Archibald.
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Al mismo tiempo que se producían los acontecimientos en Aberfeldy, Alan interrogaba a Oliver.

—Hola de nuevo.

Agachó la cabeza al ver la cara de Alan. Tras él podía ver otra cara conocida, la de Caroline.

—¿Qué queréis?

—Te voy a ser muy claro. Corres peligro y podemos ayudarte, pero necesito que nos cuentes lo que sabes sobre Archibald y no tenemos mucho tiempo.

—No sé nada sobre Archibald —titubeaba—. ¿Qué quieres decir con que corro peligro? Yo no he hecho nada.

—¿Alquilaste un coche el día que murió Bobby?

—¿Qué? ¿Por qué iba a alquilar un coche?

—Te han tendido una trampa, pero me tienes que ayudar a saber por qué. Me parece que te han utilizado para cargarte el muerto, si llegara el caso en el que lo investigáramos.

—¿Una trampa? Me estás asustando.

—¿Por qué te largaste precipitadamente cuando te hicimos una visita en el pub?

Agachó la cabeza.

—No lo sé. Me puse nervioso.

—No hay tiempo para gilipolleces. El coche que tenemos localizado en el puente donde murió Bobby estaba a tu nombre.

—Te repito que no he alquilado ningún coche.

—Lo sé. Por favor, dinos lo que sabes tú. Por Bobby y por ti.

—Bobby murió por meterse donde no debía. No quiero que me pase lo mismo.

—Te protegeremos, pero depende de ti. Archibald sabe que te estamos investigando e irá a por ti si tienes algo que le pueda incriminar.

Le temblaban las manos y no paraba de realizar aspavientos.

—Bobby…

—¡Vamos, Oliver! No tengas miedo.

Caroline dejó caer su mano sobre la de Oliver, mirándole fijamente a los ojos. Hizo un gesto cariñoso para darle un empujón.

—Bobby vio algo que no debía ver y vino a contármelo. 

—Lo mataron, ¿verdad? 

Alan quería escucharlo de una vez.

—No lo sé, pero es lo que pienso. Archibald me llamó para charlar, después de que hablara con vosotros en el pub. Creo que me amenazó. Al menos quería saber si estaba al tanto.

—¿Qué le dijiste?

—Nada. Le dije que no sabía nada, que Bobby se habría suicidado y que no os había contado nada porque no sabía nada.

—¿Qué es lo que sabía Bobby? ¿Qué hacéis en esta empresa?

—No hacemos nada malo. Archibald nos contrató, como a otros chicos, para darnos una oportunidad. Mi trabajo es muy sencillo. Me dedico a sacar informes diarios del comportamiento de los mercados. No es lo que parece. Solo presento los datos para que los analicen los expertos.

—¿Y Bobby?

—Era secretario de Archibald. Le llevaba a los sitios que le pedía y estaba para lo que necesitara, en resumidas cuentas.

—¿Qué sabía?

—Me contó que estaba preocupado. Archibald solía ir a un pueblo que se llama Aberfeldy. Creo que fue la última vez que lo llevó. Me dijo que era una especie de cueva, pero nunca había entrado. Esperaba en el coche a que saliera, pero vio que se le había olvidado coger una carpeta. La abrió y en el interior había documentos.

—¿Qué tipo de documentos?

Alan no paraba de girar la muñeca para mirar el reloj, impaciente por saberlo, aunque probablemente no le daría tiempo a avisar a Saúl antes de que entraran en la cueva.

—Esperaba encontrar números, gráficos…, lo hizo inocentemente, pero se sorprendió al ver nombres que le sonaban. Algunos de ellos estuvieron en el orfanato. Nombres; partidas de nacimiento…

—¿Te contó si vio algo más que le llamara la atención?

—No le dio tiempo a ver mucho. Estaba nervioso por haber ojeado algo que no debía, y además, alguien se acercó al coche y lo vio. Por la noche nos tomamos unas cervezas y no paraba de repetir que no tenía que haberlo mirado. Se preguntaba si se lo habrían contado a Archibald y estaba muy nervioso.

—Tuvo que ver algo importante para estar nervioso.

—Vio el nombre del padre de Archibald. 

—¿Y por qué debe ser relevante?

—Fue asesinado cuando Archibald tenía diez años. Dentro de la carpeta había subcarpetas. En una estaban los nombres de chicos y en otra vio el nombre de su padre y de otros tipos. Algunos estaban tachados con una cruz, entre ellos el de su padre. Bobby no sabía qué hacer. Dijo que vio cosas muy raras y que el chico que acompaña siempre a Archibald le preguntó lo que había visto. Estaba muy asustado.

—¿Qué chico?

—Se llama Paul Owen. Le preguntó y Bobby dejó la carpeta en el asiento de atrás. Owen reaccionó entrando al instante al interior de la cueva sin llevarse la carpeta y Bobby se quedó en el coche, esperando a que salieran. Dijo que puso las manos en el volante por si le estaban observando. Tardaron bastante en salir y durante el trayecto a Edimburgo nadie abrió la boca. 

—¿Qué relación tiene Archibald con ese hombre?

—Es su mano derecha, por decirlo de alguna manera. Según me decía, siempre estaba con él.

—¿Y por qué dejaría la carpeta en el coche? Lo lógico es que se la hubiera llevado.

—No lo sé. Es una de las razones por las que decía que le temblaba todo el cuerpo. Creía que le podrían estar probando.

—¿Archibald no le dijo nada?

—Ni palabra, pero como he dicho, no abrió la boca. Fue un viaje muy incómodo para él. Owen no paraba de mirarle, pero Archibald trabajaba con su ordenador y no era capaz de saber lo que pasaba por su cabeza.

—¿Solían hablar en esos trayectos?

—No lo sé. Archibald no es una persona muy cercana, pero no sé responder a esa pregunta.

—¿Cogió la carpeta cuando volvió al coche?

—Sí. La introdujo en su maletín.

—¿Y no notó si había sorpresa en su rostro?

—¿Cómo?

—Me refiero a que podría haber detectado si Owen se lo había contado. Si hubiera percibido sorpresa, sabría que no le había informado, pero si entró como si nada, tendría clara la respuesta.

—Entiendo que es fácil verlo de esa manera, pero estaba muy nervioso y probablemente no fue capaz de analizarlo. Owen era su mano derecha, por lo que lo más normal es que le hubiera puesto en situación. En todo caso, eso no importa demasiado. Lo mataron y no tiene otra explicación. No puede tener relación con otra cosa.

—Vayamos hacia adelante. Nos acabas de decir que Archibald fue a hablar contigo —Caroline intentaba buscar la razón—. ¿Fue después de que te visitáramos?

—Así es.

—¿Cómo sabía que habíamos hablado contigo?

—No lo sabía. Me preguntó por Bobby y por lo que yo pensaba que había pasado. Yo le dije que habíais hablado conmigo. Después de lo ocurrido no quería tener la misma suerte, y al menos para mí, fue sencillo interpretar lo que me estaba diciendo.

—¿Te preguntó si creías que lo habían matado?

—Así es. No sé si notó cómo me temblaban las piernas, pero le tuve que decir que pensaba que había sido un accidente. No podía arriesgarme a soltarle que pensaba que lo habían matado. Tampoco le dije que me había contado lo de la carpeta. De ser así, supongo que habría sido el siguiente, pero pensé que desde aquello no me prestaría más atención.

Caroline supo en ese momento lo que había ocurrido.

—Alan, nos vieron en la cueva. Estoy convencida.

—¿Por qué iban a vernos?

—Oliver, ¿sabes si tienen cámaras en la cueva?

Reflexionó durante unos segundos.

—Como he dicho, estaba preocupado por si le estaban observando, pero en ningún momento habló de cámaras. Supongo que no estaba al tanto de la seguridad de ese lugar, pero sería lo más normal que las tuvieran.

—Ahí lo tienes, Alan. Debieron vernos y por eso te estaban siguiendo, y probablemente a mí también. Por eso fue a hablar con Oliver, para saber si le habíamos interrogado.

—No veo la relación.

—Fue el propio Archibald quien nos dijo que Oliver le había informado de la muerte de Bobby. Nos lo dijo sabiendo lo que hacía. Habían alquilado el coche a su nombre y nos lanzó hacia él, pero quería saber si conocía algo de lo que Bobby vio en la carpeta.

—Si fuera así, le habría matado.

—Si le hubiera matado y descubriéramos que el coche estaba a su nombre, no podría cargarle con el asesinato. Comenzarían a investigar de verdad. 

Alan comenzó a captar lo que le estaba diciendo.

Oliver los miraba estupefacto.

—¿Me quiere culpar de la muerte de Bobby?

—Nos dijo que erais amigos y que informaste de su muerte.

—Ese día, Bobby no fue a trabajar y le llamé, pero no respondía. Cuando acabé la jornada, fui a su casa y no estaba. Comencé a preocuparme y llamé a la Policía. Me enteré de esa forma. Al día siguiente lo conté en la oficina.

—¿Te cuadra, Alan? Nos estaban siguiendo porque nos debieron ver husmear en la cueva.

 

 

Tenían que poner en orden esa información. Por el momento no le decía demasiado, pero tenía que informar a Roger y a Saúl de lo que Oliver les había contado.

Se lo llevaron para protegerlo hasta que hubiera acabado todo. Alan no sabía hacia dónde los llevaría, pero sonreía pensando en que no se había equivocado sospechando de Archibald. Unos días atrás creía que estaba perdiendo el tiempo y la llegada de los españoles le había devuelto al juego. Cogió el teléfono para informar.


 

 

- CUARTA PARTE-

Los cimientos se transforman en arcilla.

Juegan a moldear el destino como si fueran dioses.

Resquebrajan el alma y el cuerpo

convirtiéndolos en una aberración.

Tanto tú como yo somos víctimas de la locura

y de aspiraciones propias de locos 

en un mundo de serpientes.

Morir o vivir de rodillas.
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Se llevaron todas las cajas de documentos que habían encontrado y volvieron a Edimburgo para analizar su contenido.

Archibald permanecía retenido e irían a visitarle por la mañana. Hasta entonces, tenían tiempo para desglosar lo que habían encontrado.

Durante toda la tarde, leían y leían sin parar. Saúl solicitó los informes de la muerte de Thomas Archibald. Era científico y fue asesinado en 1984, cuando su hijo tenía diez años. Encontraron su cadáver cerca de la estación de Perth. La autopsia revelaba que le habían administrado una dosis mortal de cianuro con una jeringuilla, pero nunca consiguieron dar con su asesino.

Lo relevante lo leía a continuación. Era científico y miembro del Instituto Roslin de Edimburgo. No había escuchado nunca ese nombre y lo buscó en Internet. Un centro de investigación dedicado a las ciencias animales que pertenecía a la Universidad de Edimburgo, localizado en Midlothian, un pueblo cercano. Su desempeño era mejorar la vida de los animales y humanos mediante la investigación de diferentes aspectos de la biología animal. Volvía hacia atrás y ojeaba con más detalle a qué se dedicaban. Abrió los ojos, extrañado, cuando vio que el Instituto Roslin fue el responsable de crear a la oveja Dolly en el año 1997. El primer mamífero clonado a partir de una célula adulta. Un año más tarde, clonaron a otras dos ovejas llamadas Polly y Molly, las dos primeras ovejas transgénicas que portaban en su genoma un gen humano.

Había oído hablar de Dolly y conocía que su muerte llegó a los cinco años por una enfermedad que había desarrollado, pero no sabía que la habían cruzado y, como consecuencia, habían nacido mellizos y un año más tarde, trillizos. Se dio cuenta de que estaba perdiendo de vista lo realmente importante.

—Roger, ¿puedes venir un momento?

—¿Qué has visto?

—¿Conoces el Instituto Roslin?

—Claro. Son conocidos en todo el mundo por clonar a la oveja Dolly.

—Sí, ya lo he leído.

—¿Por qué lo preguntas?

—El padre de Archibald trabajaba allí.

—¿En serio? Tienes que ir al museo. Está en el centro, y puedes ver expuesta a la oveja.

Saúl sonrió.

—Creo que tengo otras cosas más urgentes. Al padre lo mataron en 1984. ¿Has visto el documento en el que venía la palabra “Estirpicultura?

—Sí. Lo he visto.

—He entrado en Internet para ver lo que significa, y es una especie de secta que operaba en 1869. Para tener un hijo, las personas debían pasar por un comité. Eran una especie de comuna y nacieron cincuenta y ocho niños que, por cierto, muchos eran hijos de su líder. La sociedad que habían creado se dividía en castas espirituales y llegó a tener veintiún comités y cuarenta y ocho departamentos administrativos. Cuando murió el líder, uno de sus hijos se hizo cargo de la organización, secta, comuna o como lo quieras llamar, y creó una comisión para decidir si seguían viviendo así. Estuvo espabilado y fundó una sociedad anónima para convertir el proyecto en una oportunidad económica. Lo contrario de lo que quería el fundador.

—¿Qué me quieres decir?

—¿No ves la relación? El padre de Archibald se dedicaba a investigar para erradicar enfermedades; tenemos la Estirpicultura, sin saber si hay alguna organización que haya replicado esos métodos o los haya actualizado; nombres de investigadores que aparecen junto al de Thomas Archibald. Lo he comprobado y todos se dedicaban a lo mismo. Por no decir que escuchamos a Andrew Archibald hablando de ensayos con niños.

Sara prestaba atención a la conversación y aportó un dato más.

—En una de las cajas que he estado mirando, hay gráficos que no entiendo muy bien, si te digo la verdad. También hay un montón de partidas de nacimiento. Algunas son de chicos del orfanato y otras de bebés que nunca han pasado por allí, y van acompañadas de sus datos de defunción. 

Saúl negó con la mirada.

—No entiendo la relación de todo esto con los colegios. ¿Por qué matar a un hombre que dirige un colegio privado? 

—No lo sé, puede que haya habido más muertes y no hayamos podido relacionarlas. Esperemos que mañana nos lo diga el propio Archibald. Las últimas palabras que escuchó antes de morir son la clave de todo esto. Una Familia por otra. ¿A qué se refiere? Dejó claro que estaba relacionado con Aberfeldy y nos lleva directamente a Archibald. No matas a una familia entera por conseguir cierta información. Tiene que ser una venganza. Puede que Sergio Cal hiciera algo terrible y se lo hayan devuelto con creces.

—Tiene que ser algo muy gordo para que maten a tu mujer y a tus hijas, y de qué manera.

—A eso me refiero. ¿Quién coño era Sergio? No le veo sentido a nada.

—No le des más vueltas. Sigamos buscando.
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Alrededor de las cinco de la madrugada decidieron marcharse a descansar. La sensación de agotamiento no les permitía rendir ni a un diez por ciento de sus capacidades y necesitaban estar muy concentrados para que no se les escapara nada.

Tan solo habían dormido cuatro horas, y a las nueve y cuarto de la mañana volvían a trabajar.

—Por ahora, casi todo son gráficos que no sabemos interpretar —dijo Saúl—. Tenemos que hablar con un experto para que nos eche una mano.

Roger sonreía.

—En media hora está citado un científico que trabajó con el padre de Archibald. Cuando acabemos con él, iremos a interrogarle.

—Perfecto. 

—Ayer, antes de irme, me documenté sobre las personas que siguen trabajando en el Instituto Roslin y que coincidieron con Thomas Archibald. Tan solo hay un hombre que lo hizo. Le mandé un mensaje y me ha contestado alrededor de las ocho. He hablado con él hace unos minutos y le conocía. A ver qué nos cuenta.

Sobre las diez de la mañana, el científico hacía acto de presencia.

—Buenos días. Me han hecho venir para ayudar en algo.

—Buenos días —saludó Roger—. Gracias por acudir con tanta rapidez. Le presento a mis compañeros.

Terminó la ronda de presentaciones y Saúl fue directo al grano.

—Quería enseñarle unos documentos.

—¿De qué se trata?

—Espero que nos lo diga usted.

Lo invitó a sentarse para que ojeara lo que le tenía que mostrar.

No paraba de revisar los documentos, sin hacer ningún comentario. Pasó hoja por hoja, hasta que terminó la primera caja, se quitó las gafas y se levantó de la silla.

—Parecen documentos sustraídos de nuestro Instituto. Al menos, algunos de ellos. Durante años se ha experimentado con animales, y veo documentos de distintos tipos. Todo el mundo cree que el primer clon animal fue la oveja Dolly, pero desde hace más de cuarenta años se ha trabajado con esta posibilidad. Primero se clonó una rana y después una carpa, pero nuestro trabajo se ha basado en algo mucho más importante que la clonación. Por lo que veo aquí, tienen todos los documentos de esta investigación que le comento.

Saúl no entendía qué tenía que ver la clonación en todo esto.

—Creo que se trata de algo mucho más gordo.

—Así es. No solo hay documentos nuestros. Veo que continuaron con sus propios estudios, pero se basaron en lo que les estoy contando. Hemos avanzado mucho. ¿Ven esto? —señaló—. Son estudios que han realizado en humanos para detectar enfermedades raras, como la fibrosis quística. Ahora se puede observar en profundidad el genoma de un embrión para realizar predicciones estadísticas de lo que le puede ocurrir a un individuo. Los avances nos dan la posibilidad de detectar patrones genéticos que nos dicen el riesgo que podemos tener de padecer una enfermedad. Lo primero que he leído, le puedo asegurar que salió de nuestros laboratorios, pero el resto parece que se trata de pruebas ilegales. No está permitido todo.

—Roger nos ha dicho que conoció a Thomas Archibald.

—Así es. Thomas Archibald era uno de nuestros mejores investigadores. Lo he mirado antes de venir, para darles una información más concreta. Se marchó en 1982 —sonrió—. Éramos muy jóvenes.

—¿Dónde se marchó?

—Dijo que tenía otro proyecto. Nadie lo entendió, pero lo cierto es que lo dejó. 

—¿No le pareció raro? —dijo Sara, extrañada.

—Desde luego.

—¿Sabe por qué le asesinaron?

—Eso lo tendrán que responder ustedes. Solo sé lo que me contaron.

—¿Tenía relación con él?

—Teníamos buena relación entre todos

—¿Volvieron a hablar? —preguntó Saúl.

—No. Perdí el contacto. La última vez que lo hice fue unos meses antes de que lo mataran, pero por un encuentro casual.

—¿Le comentó algo?

—No éramos íntimos. No estaba al tanto de su vida. Además, hace mucho tiempo de aquello.

—Volvamos a lo que acaba de ver. ¿Qué diría que significa?

—Lo que he visto, como le he dicho antes, se trata de ensayos con embriones para investigar la predisposición de cada individuo a desarrollar enfermedades.

—También ha dicho que podía haber algo de ilegal en ello.

—Tan solo ha sido una apreciación. No todo está permitido. No creo que me hayan llamado para que les explique este tipo de cosas. Supongo que estarán buscando algo más.

—¿Podría tratarse de experimentos con humanos? ¿Es posible? —insistió Saúl.

—Todo es posible. Tendría que analizar todo lo que tienen para confirmarlo. Con lo que he leído, se trata de estudios con embriones, pero no con individuos adultos. El problema es que muchos de esos embriones nunca saldrán del congelador y ese es el debate que puede leer en cualquier foro actual. ¿Quién vive y quién no?

—¿A qué se refiere?

—No sé si habrán oído hablar de un científico chino que ha ido un paso más allá. Niños a la carta. Los estudios nos dicen que podemos aislar enfermedades de un embrión para la prevención de estas en un individuo, aunque esto también está en tela de juicio, pero a nadie se le escapa que, en la actualidad, se puede elegir si quieres una altura determinada, color de ojos, peso, tono de piel, inteligencia… Lo que quieras. Lógicamente, es ilegal y peligroso. No se saben las repercusiones que podría tener en ese individuo en cuestión.

—¿Se puede hacer eso?

Sara no daba crédito a lo que estaba escuchando.

—Por supuesto. Me parece una aberración, pero al paso que vamos lo veremos en un futuro próximo. Si les parece, vendré con un compañero y revisaremos todo, pero nos va a llevar mucho tiempo. Hasta ahora todo lo que he leído se remonta a la época en la que coincidí con Archibald.

Roger asintió.

—Le agradezco mucho que haya venido con tan poco tiempo. Estamos en contacto. Primero tenemos que hablar con dos personas.

 

 

La conversación que habían mantenido con ese hombre les había dejado mal cuerpo. El padre de Archibald había sido asesinado treinta y cinco años atrás y había dejado un buen trabajo en el Instituto Roslin.

—Pongamos todo sobre la mesa. ¿Thomas Archibald abandonó su carrera para dedicarse a experimentar con humanos o con embriones? Eso está por ver, y fue asesinado dos años después de marcharse del Instituto. ¿Por qué Andrew Archibald tenía esa información y qué pretendía hacer con ella? ¿Siguió los pasos de su padre?

—Puede que Thomas Archibald robara esa información y lo mataran por ello.

Parecía que Saúl estuviera en su mundo, sin escuchar.

—Si fue así, ¿qué pretendían hacer?

—Solo hay una forma de saberlo. No tenemos a Thomas Archibald para preguntarle, pero sí a su hijo.
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Comenzaba el primer interrogatorio. Saúl tomaba la palabra y Roger estaba a su lado.

—Señor Archibald, soy Saúl Ros, jefe de unidad en la Policía española. ¡Qué placer! 

—Estoy seguro de ello.

Pensaba que no era consciente de la situación, para estar tan tranquilo.

—No se imagina la alegría que me produce verle aquí sentado.

—Me lo puedo imaginar. Nunca se habrá visto en una como esta.

—Eso se lo puedo asegurar. Desde hace unos días soñaba con este momento.

—Siga soñando y acabemos cuanto antes.

Dejó descolocado a Saúl. Aunque no supiera que le habían grabado, tenía mucho por lo que preocuparse.

—Yo sé por qué estoy contento, pero no me imagino por qué se siente usted tan seguro de sí mismo.

—¿Han encontrado los documentos? Espero que sí.

—Así es. ¿No le preocupa?

—Todo lo contrario.

—Explíquese. Creo que tenemos más de lo que pueda pensar.

—Dígame lo que tiene y le responderé encantado.

—Tenemos documentos que le implican en una supuesta red muy oscura y que todavía estamos analizando, pero me gustaría empezar por el principio. Ha asesinado en España a un hombre que se llama Sergio Cal.

—¿Creen que lo he matado yo?

Saúl sonreía, disfrutando del momento.

—Ordenó su asesinato y me gustaría saber cuál fue la razón. Estoy seguro de que lo descubriremos igualmente, pero llegados a este punto, le agradecería que me lo explique con sus palabras.

—No tendría sentido que lo hubiera ordenado.

—Puede que le suene el último mensaje que recibió antes de morir. Le hablaron de Aberfeldy y de que se cambiaba una familia por otra. Si no es exacto, me corrige. No se sienta cohibido.

Archibald seguía transmitiendo la misma prepotencia, sin darse cuenta de que Saúl tenía sus palabras grabadas.

—Todos los mensajes tienen su sentido, pero no soy yo la persona que se lo puede explicar. Entiendo que crean que he tenido algo que ver, pero ese mensaje me puede decir lo mismo que a usted. Absolutamente nada. Le aseguro que me encantaría poder darle una respuesta.

—En este momento están interrogando a Paul Owen. Estoy seguro de que le ha adiestrado bien, pero no estoy tan convencido de que no hable. Sabe que usted ha caído.

Seguía sin transmitir su inquietud por lo que estaba ocurriendo, y Saúl esperaba que su compañera tuviera mejor suerte.

 

 

En la otra sala, Sara invadía la mesa. Owen no tenía ninguna intención de colaborar.

—Tengo lo suficiente para dormir tranquila esta noche, pero me vas a explicar lo que ocurrió en el hotel de Madrid. Tenemos tus huellas y las de tu compañero. ¡Ah! Y tenemos el cuerpo de Hristo.

Provocó un ligero espasmo en Owen. Ya tenía la respuesta de lo que le había ocurrido.

—¿Lo habéis matado?

Paró en seco, mortificándose por la pregunta.

—Mató a un compañero mío, pero no consigo saber cuál fue la razón. Te tenemos grabado hablando con Archibald y queda claro que sabes a qué me refiero.

No esperó a perder el tiempo convenciéndole de que era cierto y puso un extracto de la grabación.

Owen se desmoronó, agachando la cabeza. Si hubiera podido introducirla entre sus piernas, lo habría hecho, pero permanecía esposado a la mesa y no tenía libertad de movimientos.

—No sabía nada de eso. Te lo juro.

—Lo sé, pero no me vale con que no lo supieras. Quiero la verdad.

Durante un instante, parecía que le diera vueltas a la cabeza sobre lo que debía hacer. Sara esperaba que quisiera quitarse el muerto de encima y comenzara a hablar. Ya llegaría el momento de mentarle a Sergio Cal.

—¿Había policías en el hotel?

—Estábamos allí. Así es. Cuando os marchasteis, mi compañero siguió a Hristo y este lo mató. Te lo vuelvo a preguntar. ¿Qué es lo que pasó?

—Estábamos allí por negocios. No sé lo que pudo pasar.

—Os estábamos escuchando. Sé que queríais conseguir algo a toda costa de Ricardo Armas y Paco Lomas. No me tomes por estúpida. Tienes treinta segundos para comenzar a hablar.

—No… no sé qué quieres que te diga. 

Perdió la paciencia antes de lo que esperaba y le lanzó la carnaza para que saltara a por ella.

—Supongo que tampoco podrás hablarme de Sergio Cal.

Estaban todas las cartas sobre la mesa. Quedaba esperar una respuesta por su parte.

—Teníamos órdenes de interrogarlos.

—¿Qué es lo que estabais buscando?

—Desde que murió su amigo, llevaban guardaespaldas. Se nos ocurrió invitarles a.… montábamos un evento cada cierto tiempo para seguir forjando vínculos y acercarnos a ellos. Pensamos que sería la forma más fácil. 

—Sigues sin responder a mi pregunta.

—Soy un hombre al que le dan órdenes y las cumple, pero yo no he matado a nadie en mi vida. Quiero que quede claro.

—Continúa.

—Necesitábamos ciertos datos que tenía Sergio Cal, pero no los conseguimos, y solo nos quedaba una opción de llegar a ellos. No sé quién mató a Sergio. Yo sólo buscaba saber si esos tipos tenían algún tipo de información.

—Si queríais información, ¿por qué matasteis a Sergio Cal?

—Yo no he matado a nadie. Te lo repito. Estuve en el hotel para conseguir información y eso es todo. No podéis relacionarme con esto. Antes de que lo preguntéis, no sé lo que buscaba de Sergio porque no hago preguntas. Tendréis que hablar con Archibald y que os diga si está detrás de su asesinato. 

—¿Por qué os fuisteis del hotel sin llegar hasta el final? No tiene sentido.

—Tenían guardaespaldas, como te he dicho. La mejor opción era reunirnos en una habitación. Reservamos dos que se unían por una puerta. La idea era sacarles por la otra habitación y llevarlos a un lugar más tranquilo donde pudiéramos hablar sin distracciones.

—¿Hablar? 

Sara entendía perfectamente a qué se refería.

—Hristo tenía experiencia en esos temas. Era muy persuasivo. Yo solo quería hablar, pero Archibald se encargó de que fuera su hombre por si no lo hacían.

—¿Los ibais a matar?

—Desde luego que no. Yo no. Mi trabajo era sacarles de allí. Hristo haría lo que hiciera falta para que hablaran. Era un profesional, pero tampoco te lo puedo asegurar. No hablé con él. Mi trabajo era simplemente hablar.

—Y no viste la oportunidad. —aseguró.

—Esperaba que accedieran a venir con nosotros, pero me di cuenta de que no estaban dispuestos y me largué. 

—¿Por qué se quedó Hristo? 

—Desde que me fui no he sabido nada de Hristo. Probablemente esperó a ver lo que ocurría, o puede que tuviera otras órdenes. Por desgracia no tengo esa información. Si nos estabais escuchando, sabréis que apareció más tarde. No había tenido contacto con él.

Sara insistía en lo que realmente le importaba.

—Cuando se marchó, un agente lo siguió en el ascensor y no salió de allí. Tu amigo lo mató.

Volvió a apoyarse en el material que tenía y le puso en el móvil el momento en el que fue asesinado.

—Hristo no se parece a mí y no es mi amigo. Ha estado en una guerra, según tengo entendido, y me han hablado de él. No le tiembla el pulso. Sabía que los amigos de Sergio tenían guardaespaldas. Si hubierais visto cómo actuaba el que iba vestido de camarero, lo entenderíais todo. Nos dimos cuenta en la cata de que no era camarero. Se acercaba demasiado, pero pensábamos que era uno de los guardaespaldas, y fue una de las razones por lo que abandonamos. Nos olía raro. Tenía miedo de que me pasara algo. Estaba en medio de guardaespaldas y Hristo, así que no me sentía muy cómodo. En todo caso, si Hristo hubiera sabido que era policía, habría actuado de la misma manera. Ya te he dicho que no le temblaba el pulso.

La respuesta la dejó helada. Nacho no había pasado desapercibido en ningún momento. Le habían calado desde el principio, aunque comprobaba que, en ese momento, no sabían que les estaban escuchando ni que era policía.

Sus pensamientos le producían dolor. Viajaba en el tiempo para avisarlo de que no le siguiera en el ascensor; que esperara a ver qué ocurría; que por muy bien que hubiera realizado el trabajo, habían reparado en su presencia y eso le había condenado. 

Salió al pasillo para coger aire y no desmoronarse delante de ese hombre.
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Saúl seguía presionando a Archibald. Al igual que le había ocurrido a su compañera, comenzaba a perder la paciencia.

—Dejémonos de gilipolleces —cambió la sonrisa por un tono agresivo—. Le tenemos grabado reconociendo que ordenó matar a Sergio Cal, y un hombre al que usted contrató asesinó a un policía que era amigo mío. Me voy a encargar de mandarle a prisión muchos años.

La prepotencia se desvaneció en un instante.

—¿Qué es lo que tienen grabado? Le aseguro que no puedo haber reconocido algo que no he hecho.

—La conversación que mantuvo en su despacho con Paul Owen. Hemos pinchado el teléfono de su trabajador.

—No he hablado con Owen por teléfono.

—No ha hecho falta. ¿Sabe que se puede acceder al micrófono de un teléfono y escuchar las conversaciones?

Se hizo un breve silencio.

—¿Qué quieren?

—Que vaya a la cárcel. He escuchado cómo hablaba de la muerte de Sergio y que sabía lo del hotel.

—Se están equivocando, y aunque crean que tienen algo, no podrán sacar de contexto esa conversación.

—¿Cree que le hemos escuchado ilegalmente? No piense que todo el mundo es como usted. Es una escucha legal y será admitida en un juicio. Lo tiene muy negro. ¿Por qué ordenó matar a ese hombre?

—No voy a decir nada hasta que no escuche lo que tienen. Es más complicado de lo que parece.

Saúl salió de la sala y volvió a los dos minutos. Llevaba una grabadora en la mano. La colocó sobre la mesa y la puso en marcha. Archibald escuchó la conversación, agachando la cabeza. Le tenía donde quería.

—¿Hablamos ahora?

—Hablamos.

—¿Por qué ordenó matar a ese hombre?

Suspiró, sabiendo que solo le quedaba una opción.

—Puedo hablar, pero vamos a tener que hacer un trato.

La carcajada de Saúl retumbó en la sala.

—Por supuesto. La gente con poder piensa que siempre hay una salida.

—Yo no he matado a nadie y tengo muchos contactos. No lo veo tan negro como usted, y sigo insistiendo en que se están equivocando.

Roger miraba a Saúl, sabiendo que tenía razón. Era un hombre muy poderoso y no podrían hacer nada para condenarlo por el asesinato de Sergio Cal. No había ninguna conexión que pudieran demostrar y no sería suficiente con esa grabación, que, por otro lado, no decía nada explícitamente.

—Aunque fuera así, tenemos mucho por lo que procesarlo. Me encargaré yo mismo.

Archibald sonrió al escuchar las palabras de Roger. 

—Creo que no nos hemos entendido. Todo lo que les voy a contar tiene que permanecer fuera de micrófonos y cámaras. Ese es el trato.

—¿Por qué íbamos a hacer eso? 

Se sorprendió Saúl.

—Porque puedo ayudarlos. Depende de ustedes.

—Ahora sí que me he perdido. Está entre la espada y la pared.

—Si estuviera dispuesto a escucharme, vería que nada de esto es lo que piensan.

Dirigió la mirada a la cámara y dio un golpe de cabeza para que la desconectaran.

Saúl y Roger salieron al pasillo.

—¿Qué crees que está intentando? 

Saúl no estaba convencido.

—No lo sé, pero de otra forma no va a hablar, y no perdemos nada por escucharlo.

—Pero no podremos utilizarlo.

—Si no habla, no podrás utilizarlo igualmente.

Asintió y volvieron a entrar.

—De acuerdo. Díganos qué está pasando.

Roger se acercó a la cámara. Dejó de iluminarse un piloto con luz roja y se sentó. Saúl permanecía de pie.

—Lo que han encontrado no es lo que parece. ¿Quieren saber quién era Sergio Cal? Si supieran lo que ha ocurrido no me acusarían de matarlo. Soy la persona más interesada en que no ocurriera. Les quedará lejos y probablemente no sabrán ni de lo que estoy hablando, pero me codeo con las mayores fortunas del país. Lo habrán visto en películas. Fiestas en mansiones; actos benéficos…

—¿Qué está diciendo? 

Saúl sentía que se reía de él.

—Desde hace muchos años, en esos encuentros se han gestado negocios importantes. Todo el mundo quiere compartir sus logros y los de sus hijos. En más de una ocasión, me hablaron de un hombre que podía darte un hijo sano y con las cualidades que buscases. Si tienes dinero, puedes conseguir que tus hijos se acerquen a la perfección. Supongo que ya lo saben con lo que han encontrado. Creí que ese hombre era Sergio Cal.

—¿Cómo? —se sorprendió Saúl—. ¿Qué tiene que ver Sergio Cal? Ni siquiera vive aquí, por no decir que es director de un colegio en España.

—Es propietario de un colegio elitista en Madrid, sí, y estaba seguro de que estaba relacionado con colegios en todo el Reino Unido, aunque me equivoqué.

Saúl le pedía que siguiera con un gesto de cabeza.

—Continúe.

—A nadie le importaría que fuera ilegal, siempre que les dieran lo que querían, pero no sabían lo que realmente había detrás. Comenzó a correr la voz, pero en círculos muy concretos y cerrados. Teníamos que conocer todos los nombres que había detrás y desmontar la organización. Lo malo es que era imposible. Lo tenían todo muy atado.

—¿Sergio estaba al mando?

—Eso creía. Lo vi en un evento, pero no se relacionaba demasiado. Sin embargo, la gente sabía quién era. Era director de un colegio muy prestigioso. La nueva educación para los nuevos líderes, decían. Nadie quiere quedarse descolgado y que sus hijos vayan a un colegio que tiene menos prestigio que al que van los hijos del vecino. Desgraciadamente, somos así. Todo iba en el mismo lote. Nadie sabe dónde tienen el laboratorio. De hecho, nadie sabe siquiera que exista, porque la cara visible de todo esto es una clínica que se sitúa en el centro de Edimburgo. Es una clínica de fertilidad y todo es legal. El problema es que no puedes ir sin que te inviten. Se cubren bien las espaldas y necesitas mucho tiempo para entrar en ese círculo. Aunque entres, lo único que vas a sacar en claro es que van a modificar genéticamente un embrión para evitar el desarrollo de enfermedades genéticas en un futuro, pero tampoco puedes demostrarlo. El paso siguiente es matricular a tu futuro hijo en un colegio, que ellos mismos gestionan. Una especie de élite para que no se junten con la chusma, por decirlo así.

—¿Sus hijos van a esos colegios?

—No. No me dejo llevar por las masas.

—Sigo sin entender por qué fue a por él. ¿Qué tiene que ver con lo que hemos encontrado en la cueva? Por lo que me cuenta, no puede demostrar que se trate de algo más que un colegio. No entiendo la relación entre lo que me está contando y el colegio.

—Aparentemente no era más que eso, pero yo sabía que había mucho detrás.  

—¿Cómo sabe todo esto?

—Por mi padre.

—Su padre murió hace muchos años, por lo que tengo entendido. ¿Qué tiene que ver Sergio con su padre?

—Nada en absoluto y todo en realidad. No es quien lo empezó, pero pensaba que era quien lo había continuado.

Saúl se sentía confuso y Archibald no ayudaba nada con sus respuestas.

—Le agradecería que fuera más concreto.

—Mi padre era un buen hombre y le asesinaron, pero no supe de qué se trataba hasta hace relativamente poco. Mi madre guardaba cosas suyas y me las llevé cuando ella murió. Solo tenía diez años cuando lo mataron y nunca las había ojeado.

—¿Qué tipo de cosas?

—Todo lo que han encontrado, pero me falta quizá lo más importante. Sabemos perfectamente lo que está pasando, pero necesitamos conocer la estructura al completo y solo había una persona con la que podíamos contar para llegar al fondo. 

—¿Por qué mataron a su familia si no iba a hablar? No entiendo cómo pueden ser capaces de matar a dos niñas.

—No tenía ninguna razón para matar a nadie, y menos a dos niñas. Creo que se ha confundido conmigo.

La expresión de los dos policías iba rozando la desesperación con las respuestas.

—¿Usted no mató a Sergio? ¿Quiere que lo creamos? Tenemos la grabación.

—Seguimos con la grabación, por lo que veo. No entienden nada. Quería la información que tenía Sergio. Eso es todo. Si han encontrado lo que han encontrado es porque yo les he dejado.

—¿Cómo sabían lo que tenía en ese ordenador?

—Estuvimos un tiempo estudiando sus movimientos y Owen se fue acercando a un amigo suyo que tiene una agencia de viajes. Cuando consiguió cerrar un trato, fue teniendo relación con él y con el tiempo invitó a Sergio a Edimburgo. Una vez aquí, le solté la bomba. Le hablé sin tapujos. Me dijo que a su colegio iba gente de un alto nivel y que, efectivamente, podían permitirse los últimos avances en medicina, pero que me estaba equivocando. Le conté lo que sabía. Lo que mi padre intentó parar y no me quiso escuchar. Me llamó loco y le pregunté quién estaba detrás del proyecto de los colegios. No me quiso dar ningún nombre y me pidió que le dejara en paz. Un día, cuando creía que había cometido un error contándole todo, recibí un mensaje suyo que me decía que había encontrado algo. Parece que le caló hondo mi mensaje y se la jugó por descubrir lo que estaba pasando. Supongo que para hacer lo que querían hacer, era mejor que pareciera normal, y eso incluía que los que llevaban el proyecto supieran lo menos posible.

—Sigue sin tener nada que lo relacione con lo que hemos encontrado en la cueva.

—Tengo una especie de diario que escribió mi padre. Hace tres años lo encontré entre unas cajas que mi madre no había abierto nunca. Llevaba allí mucho tiempo. En él contaba cómo aceptó un trabajo. Era un buen sueldo, pero descubrió que se trataba de algo ilegal. Conocía muchos nombres, pero nunca se relacionó con el máximo responsable. Si no entienden todo esto es que no han leído suficiente. 

—¿A qué se refiere?

—Contaba que esa gente se había hecho con estudios que se habían realizado hasta el momento y los estaba desarrollando por su cuenta. Mi padre quería denunciarlos y se llevó copias a casa para aportar pruebas. Son algunos de los documentos que ustedes tienen en su poder. Todo comenzó como algo inocente. Ayudar a la gente para que en un futuro pudiésemos intervenir antes del nacimiento y conseguir mejorar la salud, pero vio que buscaban algo más. Contaba que descubrió lo que pretendían. En lugar de investigar con embriones y ver los avances, lo que les llevaría muchos años, los implantaban directamente sin conocer los efectos de la modificación genética en el embrión. No era posible detectarlo hasta el nacimiento, e incluso hasta algunos años más tarde, y los cambios afectarían a las siguientes generaciones. Mediante un método llamado Crispr, podrían haber causado daños en el ADN, y aunque se utiliza en embriones, es una barbaridad implantarlos. Estaban jugando con esos chicos.

—¿Con qué chicos?

—Pagaban a prostitutas para realizar el proceso y se hacían cargo de ellas hasta que naciera el niño. Después, veían los daños que había producido ese proceso y trabajaban sobre ellos. Esos niños eran abandonados y les dejaban en un buzón social o en la calle, para que se hicieran cargo los servicios sociales, y acababan en el orfanato. Esa es la razón por la que comencé a contratarlos, pero tan solo pude hacerlo con los nombres de las partidas de nacimiento que tenía mi padre hasta la fecha de su asesinato. Quería darles una oportunidad y aportar mi granito de arena para resarcirlos de las vidas que habían llevado. Me gustaría saber el nombre de los demás niños con los que harían lo mismo, pero no tengo esa información.

—Si su padre sabía todo eso, ¿por qué no hizo nada?

—El último día que escribió en su diario fue el anterior a su muerte. Apareció en Perth y le habían clavado una jeringuilla en el cuello. El día que encontré el diario se me revolvieron las tripas y me culpé por no haberlo leído antes, pero me juré que daría con el culpable y acabaría con todo. Hasta ese momento, no me pareció relevante todo lo que estaba escuchando en esos encuentros de los que le hablaba antes, pero después de leerlo, lo identifiqué con la oferta de tener un hijo sano. Nadie que no haya visto lo que yo he visto, puede imaginar algo así.

—Me dice que no tiene pruebas. ¿Por qué iba a creerle?

—Lo puede ver usted mismo. En el diario detalla el trabajo que estaban realizando, y no solo eso. Mi padre accedió a documentos en los que detallaban el futuro proyecto de los colegios. Cuando lo leí, entendí que Sergio lo había continuado, aunque me equivoqué de persona.

—Han pasado muchos años.

—Trabajaban ilegalmente con embriones humanos para diseñar niños por encargo. Había que dar al cliente el niño que habían prometido. No estamos hablando de embriones que se quedan en el congelador, sino de pruebas reales con niños de verdad. Es una salvajada. Ese proyecto no solo consistía en conseguir editar un embrión, sino que buscaban perpetuar una especie, y para ello debían crear una estructura para que esos niños crecieran en el mundo que habían creado para ellos. ¿No lo entiende?

—Lo que está diciendo es muy grave.

—Mi padre tenía las partidas de nacimiento que, por cierto, estaban manipuladas, y también el pasado de cada niño. Lo que tenía se limitaba hasta 1984. A partir de ahí, no he podido obtener información. 

—¿Por qué no lo denunció usted?

—Quería comprobar con datos hasta dónde habían sido capaces de llegar y no darles la oportunidad de esquivarlo. Conozco las buenas intenciones de la Policía y lo ineficaces que son. Disculpe, pero jugar según las normas no suele dar resultado. Probablemente no encontrarían nada. Lo cuento ahora porque no tengo más remedio y seguramente pensarían que estoy metido en esto. Además, es algo personal.

—Por lo que veo, si lo que está diciendo es cierto, han conseguido la fórmula, pero no sabemos quiénes son los responsables. Se han encargado de matar a la única persona que podía darnos esa información. ¿Cómo pretendía seguir adelante?

—Puede que no haya sido muy claro, pero yo no maté a Sergio. Nadie quería más que yo que continuara con vida. Mandé a Owen a que hablara con él para que nos diera pruebas y pudiéramos actuar. Estoy convencido de que nos iba a dar nombres y mucho más. Me dijo que lo tenía todo en un ordenador seguro, pero no podía enviármelo. Owen fue y me dijo que lo habían matado, por lo que le pedí que organizara un evento para hablar con sus amigos por si estaban al tanto, pero no creía que fuera así. 

—¿Qué pasó en el hotel?

—Lo desconozco. 

Saúl no sabía qué creer.

—Me está diciendo que Sergio no sabía nada hasta que habló con usted y le iba a ayudar. ¿Cree que lo mataron por eso?

—Parece obvio. Lo que no sé es cómo se enteraron. Puede que lo descubrieran. Por desgracia no sé lo que pasó.

—Lo que no entiendo es la relación de Sergio con Edimburgo. ¿Por qué estaba metido en esto?

—Sergio estudió en Edimburgo. Me lo dijo cuando estuvo aquí hace unos meses. Supongo que se relacionaría con alguien, pero no sé con quién. Hace mucho tiempo de aquello. Estaba a punto de saberlo y lo mataron. No puede ser casualidad.

Saúl abrió los ojos de repente.

—¿Estudió en Edimburgo? ¿Cuándo? Sus padres me dijeron que estudió en una Universidad de Madrid.

—Así es. Fue antes de todo eso. Me sorprendió que conociera tan bien Escocia y él aseguró que había estudiado algunos años aquí.

—¿Ha investigado a las posibles personas con las que se relacionó?

—Claro que lo he hecho, pero no he encontrado nada. No creo que pudiera encontrar nada relevante con tanto tiempo de por medio. No sé nada de su vida, ni aquí, ni en España. Le repito que me remito a datos de 1984. En algún momento, pensé que me había equivocado, pero la muerte de Sergio me dejó claro que estaba en el camino correcto. En todo caso, ya están ustedes al tanto. Creo que me he quedado fuera. Es su turno, me temo. ¡Ah! Otra cosa. Aunque no lo crean, hoy se han producido acontecimientos que han cambiado las cosas. Me han ayudado a verlo con mayor claridad, y se lo debo a la visita del agente Doyle. Quiero que sepan algo.
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Lo que había escuchado le dejaba muchas dudas. Andrew Archibald no era el responsable de la muerte de Sergio. Eso es lo que decía. Lo que escuchó a continuación le dejó aún más inquieto. Saúl no estaba convencido.

—¿Qué opinas, Roger?

—No lo sé.

Daban vueltas a su declaración.

Alan hablaba como si no diera importancia a nada que no estuviera relacionado con Bobby.

—Me pregunto si Archibald dice la verdad y, si fuera así, ¿qué sentido tendría haber matado a Bobby?

—Husmeó en sus papeles y no querría que saliera a la luz tan pronto —dijo Sara.

—No tiene sentido. ¿Por qué iban a querer matarlo? —lo que en ese momento le quitaba el sueño a Saúl no era Bobby—. Tenemos que centrarnos.

Alan cerraba los ojos con fuerza, esperando que su mente comenzara a funcionar.

—Entiendo que no os importe lo que le pudo pasar, pero puede que nos lleve a algún sitio. 

Roger veía que Alan iba a explotar y decidió intervenir.

—Pudieron matarlo por muchas razones, pero no vamos a descubrirlas ahora. Nos falta mucho por estudiar de los documentos encontrados, pero dudo que viera algo más que nosotros.

—Lo que buscamos no está en esos documentos. 

—¿Y qué propones? 

Saúl le seguía la corriente, sin darle demasiada importancia.

—No hemos mirado las cámaras.

La expresión de Roger volvía a demostrar la poca confianza que tenía en sus ideas.

—Viste las cámaras de la agencia de alquiler. ¿Qué más quieres buscar?

—Me refiero a las cámaras de tráfico. Podemos seguir a Bobby desde que salió de aquel pub donde habló con Oliver. Si fue a ver a alguien, sabremos lo que pasó. Si es Archibald o alguno de sus hombres, nos ayudará a juzgar si es verdad o no lo que nos ha contado.

—Estás perdiendo el tiempo, hijo. 

—No perdemos nada. Dame un voto de confianza.

—Vamos a centrarnos en lo que nos ha dicho Archibald —zanjó Saúl—. Voy a llamar a Ernesto. Me comentó que iba a hacer una visita a Ricardo, pero debe ir a otro lugar. Con lo que nos cuente, veremos lo que hacemos.

Alan negaba con la cabeza y se marchaba sin decir una sola palabra.
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—Dime Saúl

—¿Has hablado con Ricardo?

—No creo que sepa nada, y si no estoy en lo cierto, lo disimula muy bien. Estoy perdiendo el tiempo.

—Muy bien. Quiero que vayas a visitar a los padres de Sergio.

—¿Cómo? ¿Para qué?

—Estamos repasando cada palabra de Archibald, aunque por desgracia no lo tengamos grabado. Necesito que les preguntes por los estudios de su hijo. Archibald dice que estudió en Edimburgo y tenemos que saber dónde estuvo alojado. Necesitamos saber si conocían nombres con los que se relacionara allí. Cualquier cosa.

—Entendido. Voy para allá

—Llámame en cuanto hayas hablado con ellos.

 

 

Treinta minutos más tarde, Ernesto había estacionado y esperaba que se encontraran en casa. Llamó al telefonillo y respiró al ver que era así. Se presentó y le abrieron la puerta.

—Disculpe que me presente así, pero me gustaría hacerle algunas preguntas.

El hombre le invitó a sentarse, esperando que hubieran resuelto el caso del asesinato de su hijo.

—Dígame. ¿Tienen algo?

—Es posible, pero todavía es pronto.

Provocó la decepción en su rostro.

—Pues usted dirá.

—Quería que habláramos sobre la infancia de su hijo, si no le importa. Sé que no es fácil, pero puede sernos de ayuda.

—¿Qué tiene que ver la infancia de Sergio con su asesinato?

—Todavía no lo sabemos, pero espero que nos haga salir de dudas. Saúl, el policía que vino a darle la desgraciada noticia, me contó la conversación que tuvieron. Nos dio la sensación de que había estudiado en Madrid.

—Así es. Mi hijo estudió la carrera en Madrid. Sigo insistiendo. ¿Qué tiene que ver con lo que ocurrió?

—Puede que nada, pero un hombre que conoció a su hijo nos ha contado que estuvo estudiando en Edimburgo.

—Eso fue hace muchos años. Todavía era un crío.

—Me gustaría que me hablara de aquella época.

—Como puede ver —giró la mano a lo largo y ancho de la casa—, no tenemos mucho. Aunque nuestro hijo ahora tuviera mucho dinero, nunca se lo hemos aceptado. Nos gusta la vida que llevamos, pero en aquel momento no podíamos darle la mejor educación. En esa época nos hablaron de los programas de intercambio, y una familia se ofreció a acoger a nuestro hijo para que estudiara fuera. Conseguimos ayudas para que nos pagaran gran parte y esa familia tan amable no nos pedía nada por alimentar a mi hijo. Le ayudaban en todo y le compraban ropa, comida… Tuvimos mucha suerte.

—¿Fue entonces cuando se marchó a Edimburgo?

—Sí. Fue muy duro despedirnos de él, pero era una gran oportunidad y él quiso marcharse. Iba a tener una buena educación y podría volver hablando inglés perfectamente. Estuvo allí hasta que volvió para estudiar una carrera.

—¿Le contó las amistades que tenía?

—Me hablaba de amigos de clase. Estaba muy contento, pero entre que no sé inglés y que tenía muchos amigos, no le podría hablar de ninguno en particular. Lo siento.

—¿Trabajó mientras estudiaba?

—No le hizo falta. La familia con la que vivía le pagaba todo sin pedir nada a cambio. Puede que realizara algún trabajillo aislado, pero de eso no estaba al tanto.

—¿Hablaban habitualmente?

—Todos los días, o casi todos. Teníamos una relación muy estrecha. Ya que no podíamos vernos, al menos estábamos en contacto.

—¿Fueron alguna vez a Edimburgo?

—Íbamos una vez al año. Nos invitaban para que pasáramos unos días y Sergio venía aquí en vacaciones y navidades.

—¿Qué me puede decir de esa familia?

—Que eran un encanto. Un matrimonio sin hijos. Estaban felices de acoger a Sergio. Eran como sus segundos padres. Al principio, no le voy a negar que tuviera cierta envidia, pero estaba muy agradecido por lo que estaban haciendo por él. Si no se hubiera ido de casa, nunca habría tenido las oportunidades que tuvo, pero habría cambiado todo aquello porque siguiera con vida. Al final, es lo único que importa.

El hombre intentaba no derrumbarse. Ernesto se fijaba en su cara y veía a un hombre demacrado, con ojeras pronunciadas y un gesto que superaba a la tristeza. Se asemejaba más a la desolación por haber perdido lo que más quería en el mundo. Se había acabado todo para él.

Ernesto esperó unos instantes para recuperar su atención y en el momento en el que volvieron a cruzar la mirada, decidió continuar.

—¿Ellos vinieron a España alguna vez?

—No. Nunca. Siempre nos vimos allí. Eran muy hospitalarios e incluso nos pagaban los billetes de avión. Nunca he visto a nadie tan entregado por alguien que no conoce. Tenían una casa muy bonita.

—¿Sergio siguió manteniendo contacto con ellos?

—Por supuesto. Siguieron en contacto. Formaban parte de su vida y él de las suyas. Una etapa así no se puede olvidar. Todos los años iba a visitarlos y seguía haciéndolo hasta ahora.

—¿Y ustedes siguen teniendo contacto?

—Ha pasado mucho tiempo. Desde que mi hijo fue absolutamente independiente, dejamos de tener relación. No podíamos ni mantener una conversación. Ni ellos hablaban español ni nosotros inglés. Sergio nos traducía todo cuando estábamos allí. Era un poco difícil, pero nos apañábamos.

Ernesto no encontraba nada que se saliera de lo habitual. Le gustaría haber escuchado algún nombre con el que se relacionara, pero aquel hombre no le podía ayudar. 

—Le agradezco su colaboración. ¿Recuerda los nombres del matrimonio que acogió a su hijo? Puede que nos ayude.

Su expresión decía que no veía en qué les podría ayudar conocer sus nombres, pero respondió con naturalidad.

—Claro. Ella se llamaba Linda y el Scott. Scott Law.


 

 

 

-61-

 

La llamada de Ernesto había dejado descolocado a Saúl. Los cabos se iban uniendo. El nombre de Law no podía ser una casualidad. Archibald nunca unió las señales, aunque era lógico que no lo hiciera. Debió pensar que los niños acababan en el orfanato como consecuencia de que los abandonaran, y no que fuera al revés. Era la oportunidad de mantener su custodia y poder analizar los cambios que se habían producido en su ADN. Era la única explicación.

Law acogió a Sergio en su casa, aunque según decía Archibald, no le había dado los datos más importantes. Sabía que una vez fueran informados, ninguno de ellos podría creerlo.

—Acabo de hablar con Ernesto. Ha preguntado al padre de Sergio por su estancia en Edimburgo y nos ha dado la clave de todo. 

Alan le miraba esperando a que continuara.

—¿Su padre? ¿Qué puede saber su padre? —preguntó Sara, con cara de sorpresa.

—Era el dato que nos faltaba desde el principio, pero nunca se nos habría ocurrido. Nos ha informado de la familia que acogió a Sergio cuando vino a estudiar aquí. Sólo he oído ese nombre dos o tres veces, y ha sido de la boca de Alan. Vivió en casa de Scott Law.

—¿Cómo?

Alan no quería creerlo.

—Debemos confirmar que está metido en esto, pero parece bastante obvio.

—He estado hablando con él y me parece un hombre entregado al orfanato.

—¿No lo ves? No podíamos pensar que Sergio fuera otra cosa que un director de colegio, pero Archibald nos dio toda la información. Sólo faltaba saber quién estaba detrás de todo y ahora tenemos la respuesta. Estaba mucho más cerca de lo que pensábamos.

—¿Y si Archibald nos ha mentido? Sería muy conveniente soltarlo todo cuando lo hemos descubierto y que diéramos con Law. 

—No nos ha dado su nombre. No lo sabía.

—Con más razón. Lleva todo este tiempo investigando y nunca ha relacionado a Law. Lo siento, pero no me lo creo. Puede que desvíe la atención mientras él sale de rositas.

—¿Qué hacemos con Archibald y Owen? —preguntó Roger.

—No tenemos pruebas contra ellos —Saúl meneó la cabeza y extendió las manos, dando a entender que no tenían otra opción—. No podemos demostrar nada y darán su versión. Tenemos que soltarlos. Quién sabe, puede que nos lleve a algún sitio.

Sara dio un brinco.

—¿Vamos a soltarlos? ¿Creéis lo que dicen? No podemos saber si Archibald nos ha dicho la verdad. Puede que esté en el mismo barco de Law y quiera que vayamos a por él.

—No consiste en creer o dejar de creer. No tenemos pruebas y puede que en la calle nos sirvan de algo. Archibald no podía saber que íbamos a dar con Law tan rápidamente.

Roger asintió.

—Estoy de acuerdo con Saúl. Por otro lado, tendremos a sus abogados encima y no podremos hacer nada.

—Sí nos dio el nombre —insistió Sara—. Nos dijo que estudió en Edimburgo. ¿Por qué no preguntó a sus padres? A nosotros se nos ocurrió en pocos segundos. Nos dijo que había estudiado aquí y un par de horas después damos con el nombre correcto. Alan tiene razón. No podemos creer en su palabra. Si le dejas ir, lo más probable es que no le volvamos a ver.

—¿Crees que un hombre así va a escapar de su vida? Entiendo vuestras reservas, pero no quiero escuchar conjeturas. Quiero que las acompañéis de un modo de actuar. Os juro que si tenéis alguna idea la tendré en cuenta —se hizo el silencio—. Lo que me imaginaba. Voy a hablar con Archibald y le diremos que se pueden marchar.

 

 

Archibald fue el primero en salir y unos minutos después soltaron a Owen. Miró hacia los lados y vio a Archibald apoyado en una pared. Sonrió y se dirigió a su jefe.

	—No pueden hacer nada. ¿Estás bien?

Archibald puso un dedo en su boca y extendió el brazo para que le siguiera. Comenzaron a caminar hasta la parada de taxis e hicieron el trayecto hasta las oficinas de Capital Mile en absoluto silencio. Una vez accedieron al despacho de Archibald, apagaron los teléfonos móviles.

	—Cierra la puerta ¿Qué les has dicho, Paul?

	—Nada, te lo juro. 

	—Con lo que tienen van a estar entretenidos un tiempo. Mi único objetivo era salir de allí sin que creyeran que ordené matar a Sergio y lo más importante es que no accedan a todo lo que tengo. Ahora mismo es lo único que me importa.

—Hay que esconderlo antes de que vuelvan. Esto no ha acabado.

—Lo sé. Tengo que pedirte un favor. No confío en nadie más. 

Owen reaccionó asintiendo con la cabeza. 

—Lo que quieras. Puedes contar conmigo.

Archibald se levantó de la silla y abrió una caja fuerte que tenía en su despacho. 

—Voy a confiarte estos documentos para que los pongas a salvo. No pueden caer en poder de nadie. Haré que uno de los chicos salga por la puerta principal con uno de nuestros coches. Nos servirá para despistarlos durante unos minutos, pero será suficiente. Yo saldré por la puerta de atrás y tú lo harás al mismo tiempo por el otro edificio. Hay una puerta que comunica por el sótano y te marcharás por el acceso de los cuartos de basura. Tenemos una furgoneta de la empresa de mensajería —extendió la mano para entregarle las llaves—. Es importante que lo escondas. Yo saldré con otra furgoneta.

—¿Dónde quieres que lo lleve?

—No podemos dejarlo en el almacén ni en tu casa. ¿Conoces el café de dos plantas donde se acercan los chavales extranjeros a imprimir? Está relativamente cerca.

—Si, lo conozco. Está a unos dos kilómetros hacia el sur.

—Hay unas taquillas donde suelen dejar sus cosas. Allí no hay nada de valor y es un sitio seguro. Iré en un par de días a buscarlo. Utiliza una hasta que haya pasado todo.

—Está bien.

—Perfecto. Si ves algo sospechoso vuelves aquí y abres la caja. El código es 56565743687 —Lo apuntó en un papel—. Cierras y ya veremos lo que hacemos, pero no conocen esa salida. No te esperarán allí.

Llegó el momento y Archibald chasqueó la lengua para indicar a Owen que se marcharan. Se dirigieron a la salida trasera del edificio paralelo. Se unían por una puerta en el sótano, de la que solo Archibald tenía la llave.

Se pusieron en marcha.
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Al mismo tiempo que Archibald y Owen abandonaban el edifico, uno de los coches salía por la puerta principal. El conductor tenía órdenes de salir de la ciudad y regresar cuando hubieran transcurrido treinta minutos desde que la hubiera abandonado.

Las dos furgonetas salían de los dos edificios, tomando caminos distintos. El plan que Archibald había transmitido a Owen debía ejecutarse con la mayor rapidez posible. Archibald se marcharía sin dejar rastro y Owen pondría los documentos a salvo.

La furgoneta salió de la ciudad tomando todas las precauciones. No había tomado un camino directo y realizó varios cambios de sentido para asegurarse de que no lo seguían. Cuando tenía comprobado que no había visto a ningún vehículo dos veces, se dirigió a la salida de la ciudad. Había treinta kilómetros hasta una nave, que aparentemente se encontraba abandonada. Dejó la carretera para internarse en un camino de tierra y condujo otros diez kilómetros. Un hombre lo paró y se acercó a la ventanilla. Lo acompañó hasta la entrada para despejar una zona frondosa que escondía un garaje y una vez que accedió, volvió a colocar la aparente barrera natural para hacer desaparecer el acceso.

El hombre cogió el teléfono móvil de su bolsillo e hizo una llamada.

—Scott, acaba de llegar. Parece que hay buenas noticias.

Law se levantó de la silla con una sonrisa en la cara. Colgó y se dirigió al encuentro de su amigo para comprobar lo que le acababan de comunicar. Pulsó el botón del ascensor y se dirigió al sótano. Se acercó a las cámaras y sintió un pinchazo en el corazón al ver la galería que daba acceso al garaje. Saúl y Sara la cruzaban con la pistola en la mano, y el pulso comenzó a acelerarse, sin comprender lo que estaba pasando.

Saúl apremiaba a su compañera para entrar antes de que fueran descubiertos, sin saber que ya era demasiado tarde. Sara habría querido esperar a los refuerzos, pero él sabía que no había tiempo para hacerlo. Llegaron al final de la galería y al tomar la esquina, un hombre salió de la nada y cogió a Sara por el cuello. La puso una pistola en la sien y comenzó a gritar.

—¡Me la cargo! Tire la pistola.

Saúl sintió que había cometido un error. Reconoció a Law y comenzó a temblar como un niño.

—No haga tonterías. No hay forma de salir de aquí. Piénselo bien antes de hacer algo que no quiera hacer. No tendrá salida si la mata. Por favor, Law, tire el arma.

Aquel hombre desprendía nerviosismo por los cuatro costados. No estaba seguro si estaban solos o si la amenaza era real. Le temblaba la mano y Saúl temía que se le disparara el arma por error.

—He dicho que tire el arma. No se mueva o la mato.

—¿Y luego qué? Por favor, baje el arma. 

Law caminó pegado a la pared sin soltar a Sara, dirigiéndose hacia un ascensor. No paraba de pensar que en breves instantes podría recibir policías por todas partes y lo único que quería era abandonar aquella nave. 

—No me siga o la mato.

No paraba de repetirlo. Saúl no estaba seguro de si sería capaz de hacerlo, pero no podía jugarse la vida de Sara. Se dio cuenta al instante de que se encontraban solos y de que Law no había tenido tiempo de avisar a nadie.

Presionó un botón y se abrió un ascensor de gran tamaño. En ese momento, Saúl se dio cuenta de que, si salía de allí, podría no volver a ver a Sara con vida o se la llevaría para asegurarse de que podía escapar. La hizo un gesto mientras amagaba con soltar su arma para que se agachara, pero ella negó con la cabeza. Saúl se dio cuenta de que no iba a reaccionar y dejó la pistola en el suelo. El hombre la introdujo en el ascensor y disparó antes de que se cerraran las puertas. Saúl escuchó el silbido de la bala y de forma instintiva se llevó la mano a la cabeza para comprobar si le había alcanzado. Tras unos segundos de desconcierto, corrió hacia ella, impotente, y comenzó a presionar el botón que se iluminaba en rojo. 

En el interior, Sara hablaba a Law.

—Entrégate. Hay policías por todas partes. No vas a salir de aquí con vida.

Él respiraba con fuerza, angustiado.

—¡Cállate, joder!

—No tienes otra opción. Si no te entregas, estás jodido, y si me matas, lo estarás aún más. Cálmate y piensa, porque cuando se abra esa puerta, te encontrarás con un montón de policías y te matarán. No lo hagas.

—¡Que te calles! 

La tensión crecía y ella era incapaz de saber de lo que sería capaz ese hombre. Respiraba con dificultad y comenzaba a sudar. Necesitaba que tirase el arma antes de que se abriera el ascensor. Sabía que no había nadie ahí fuera.

—Te puedo ayudar. Sabemos todo. Sabemos lo de Sergio Cal. No acabes como él.

 

 

Saúl daba vueltas en círculos, con las manos en la cabeza. Su cuerpo se contrajo al escuchar un disparo y cayó al suelo de rodillas. La había matado. Sus ojos se empañaron por las lágrimas, sin darse cuenta de que el ascensor había llegado a su destino. Cuando lo hizo, pulsó el botón para que bajara de nuevo y colocó sus manos cubriendo la cara. Unos veinte segundos después, se abrieron las puertas y levantó la cabeza con la esperanza de no encontrar el cuerpo sin vida de Sara. La sangre había salpicado a las paredes y se estremeció al verla, sin darse cuenta de lo que había ocurrido. De pronto, escuchó el llanto de Sara, que estaba tumbada en el suelo, y a su lado yacía el hombre con un disparo en la cabeza. Se lanzó a sus brazos, tocándola por todo el cuerpo para comprobar si la sangre era suya. Sara no podía hablar por el estado de ansiedad y Saúl le repetía una y otra vez si se encontraba bien. Finalmente, sacó fuerzas y le explicó que Law se había suicidado. Por un momento, pensó que el disparo llevaba su nombre y tardó unos segundos en ser consciente de lo que había ocurrido. Probablemente, no aguantó la presión de saber que su camino terminaba allí.

A Saúl lo único que le importaba era que la sangre que cubría el ascensor no era de Sara, y respiró profundamente para exhalar la tensión acumulada. 

Volvió a llorar unos segundos después. No la soltaba y la besó. Ella sentía que la vida le había cambiado por completo en muy poco tiempo. Se reprochaba haber tardado tanto en dejar atrás su ego y dejarse engullir por la vida. Este episodio le había dado el último empujón y se sentía completa y con ganas de darle un vuelco.

Se secó las lágrimas y puso la mano en su pecho para invitarlo a dejarlo para más tarde. Estaba impaciente por acabar con todo y aún se encontraban solos.

En unos segundos aparecieron cuatro hombres. Habían sido alertados por el disparo y tuvieron que volver a la galería. Saúl respondió a los disparos para evitar retroceder y ganar el mayor tiempo posible. Se preguntaba la razón por la que Roger estaba tardando tanto. Habían puesto un localizador en la furgoneta para que entraran unos minutos más tarde. Roger lo había avisado de que no era buena idea, pero a Saúl le ganaron las ansias y comenzaba a vislumbrar su error.

Alcanzó a uno de ellos y cayó al suelo, pero seguía recibiendo disparos y sabía que no podría aguantar mucho más. 

Por fin escuchó el despliegue y acorralaron a los tres hombres que quedaban. Respiró aliviado y se sentó en el suelo para descansar.

Volvieron a la furgoneta y abrieron el portón trasero con la esperanza de que no se hubiera marchado. El plan había salido a pedir de boca y habían entrado sin ser detectados. Sabían que habría cámaras y que no podrían haber descubierto aquel lugar tan pronto si creía que lo estaban siguiendo. La cara de Owen era un poema. Al igual que le había ocurrido a Law, seguía dándole vueltas a lo que había ocurrido. Saúl despejó sus dudas.

—Archibald tenía razón. Eres una rata y si te soltábamos nos llevarías a Law.

Quitó el esparadrapo de su boca.

—¿Cómo?

Seguía confundido.

—Se dio cuenta de que jugabas a dos bandas y te tendió una trampa. Ha sido perfecto. Él sabía que en cuanto te entregara esos documentos se los llevarías a Law para que fueran destruidos. Para eso comenzaste a trabajar para él.

—Vete a la mierda.

—Te ganaste la confianza de Archibald y has estado a punto de hundirlo. Hace unas horas no me habría creído ni una sola palabra que saliera de su boca, pero... Law está muerto. Quería decírtelo en persona.

Roger apareció a su espalda y le dio un toque en el hombro. 

—Buen trabajo. Vamos dentro.

Saúl asintió y comenzó a dar órdenes.

—Revisad todo e interrogad a esta gente. Nos ponemos a trabajar.

Ante sus ojos se presentaba un laboratorio inmenso y no sabía por dónde empezar. Entró en una de las salas del fondo y descubrió estanterías repletas de archivadores. Abrió una de ellas y se quedó sorprendido al leer lo que contenía. Se trataba de fichas de clientes donde se especificaba cada rasgo. Siguió abriendo carpetas. En un principio no entendía lo que estaba viendo, pero pronto se dio cuenta de lo que estaba pasando.

—Sara, ¿puedes venir?

Se acercó, esperando a escucharlo mientras seguía abriendo archivadores.

—Mira esto.

Le pasó una y luego otra, hasta que Sara lo miró con cara de preocupación.

—¿Qué es esto? Archibald tenía razón.

—Eso parece.

Siguieron trabajando; abriendo una tras otra y leyendo a conciencia. Nunca habrían podido imaginar lo que iban encontrar, aunque lo hubieran escuchado unas horas antes. Por fin podían creer por qué había ocurrido todo. Por fin entendían por qué había muerto Sergio Cal. Todo lo que necesitaban estaba allí. 

Antes de marcharse, Saúl paró delante de los detenidos y volvió a dirigir la mirada hacia Owen. Archibald los había llevado hasta allí y recordó la última conversación antes de soltarlo.

 

«—¡Ah! Otra cosa. Aunque no lo crean, hoy se han producido acontecimientos que han cambiado las cosas. Me han ayudado a verlo con mayor claridad, y se lo debo a la visita del agente Doyle. Quiero que sepan algo.

Saúl arrugó el entrecejo.

—¿A qué se refiere?

—Creo saber la forma de dar con la persona que estamos buscando.

—Soy todo oídos.

—Yo no mandé matar a Sergio, como les he repetido una y otra vez. Sergio iba a destapar a la persona responsable y por eso lo mataron. Nade podía saberlo, pero fui un estúpido y no me di cuenta. Mandé a Owen a que me trajera la información que me iba a facilitar y me dijo que cuando llegó lo habían matado, de ahí que le dijera que lo intentara con sus amigos. Cuando Alan Doyle vino a visitarme, me di cuenta de que me estaban provocando para que cometiera un error y pensé en que me siguieran y descubrieran los documentos.

Saúl lo miró desconcertado.

—¿Por qué iba a querer que lo siguiéramos?

—Alan dijo que en el hotel mataron a una persona. No mandé a nadie más con Owen, y él me dijo que no había ocurrido nada. Simplemente, no había conseguido lo que buscaba. Owen me pidió en muchas ocasiones que le enseñara toda la documentación de mi padre, pero nunca le dije dónde se encontraba. Sergio murió porque Owen ordenó matarlo, y esa orden vino de otra persona. Fui un estúpido y confié en la persona equivocada. Le di trabajo como a otros chicos que aparecían en esos papeles, pero él vino porque había oído hablar de mí. Luego se ganó mi confianza. ¿Ven lo que quiero decir?

—¿Está diciendo que Owen le está espiando?

—Así es. Es la única persona que sabía que Sergio iba a destapar todo.

—¿Puede demostrarlo?

—No, pero hay una forma de averiguarlo. Si nos suelta, puedo darle a Owen la documentación en mi despacho. Le diré que os voy a despistar y que nosotros saldremos por la puerta de atrás del edificio de al lado. Podéis seguir a una furgoneta —describió el transporte donde iría Owen—, y veréis a quién va a entregar la documentación. Es lo que ha debido estar buscando desde el principio. Soy la única persona que tenía pruebas de lo que se hizo. Estoy convencido de que es la manera de acabar con todo.

—Si fuera así, ¿por qué usted no está muerto?

—Porque primero debían deshacerse de todo. Lo más probable es que, llegado ese momento, despareciera del mapa.

—Si es así, puede que le mate en cuanto lo tenga.

—Owen no es la persona ejecutora. Sé que me ha engañado, pero no se mancharía las manos. Para eso están otros. Además, no lo harán hasta estar seguros de que todo haya terminado. No tenemos más opciones.»

 

Saúl sonrió. En ese momento pensó que Archibald desaparecería y quedaría como un incompetente, pero la llamada de Ernesto le abrió los ojos al ver que Law era el responsable. En ese momento supo lo que debía hacer. 

Volvió a sonreír al ver a Owen esposado y se marchó de la nave con gesto de satisfacción. Llegó el momento de irse a casa.


 

 

 

-63-

 

Habían sido unos días muy largos e intensos, y los dos miembros de la UDEV que habían participado en la operación en Edimburgo volvían a Madrid con sensación agridulce. El caso estaba resuelto, aunque no de la forma que les hubiera gustado. Los hombres que lo ejecutaron estaban en prisión. En el caso del asesino de su compañero, bajo tierra, y el responsable con un tiro en la cabeza.

A primera hora de la mañana, acudían a las instalaciones de la UDEV. 

—¡Qué ganas tenía de volver! Hola a todos.

—¡Saúl! Me alegro de verte.

Blanca se lanzaba a sus brazos.

—Aparta —bromeó Sara—. Ni te acerques a él.

La cogió por sorpresa y giró la cabeza para ver la expresión de Saúl.

—¿Me he perdido algo?

—Sabe que te lo he contado.

Ernesto y Diego ponían caras de estar perdidos.

—Saúl y yo estamos juntos. Creo que lo debéis saber todos. Ya es hora.

—¿Cómo?

Ernesto no se lo podía creer.

—Ya no tengo que guardar otro secreto —espetó Blanca—. Me alegro por vosotros.

—Vamos al tema. Esta tarde os invitamos a unas cañas.

Ernesto levantó la mano.

—Si no os importa, y viendo que Blanca lo sabe todo, os quiero contar que Cristina y yo nos vamos a casar. Vamos a celebrarlo en Ávila, como homenaje a Nacho.

—¡Día de sorpresas! —dijo Sara—. Me parece el lugar idóneo. Le habría encantado estar con vosotros.

Saúl le dio un abrazo, con una lágrima resbalando por su mejilla.

—El jefe está sensible —bromeó Blanca—. Hoy va a ser un día de celebraciones. Lo siento, pero yo no tengo nada que contaros, excepto que os están esperando como agua de mayo.

Saúl hizo un gesto a Blanca para que le acompañara a su despacho. Ella sabía perfectamente lo que quería y cerró la puerta antes de sentarse.

—¿Qué me quieres preguntar?

—He sido sincero contigo y creo que ahora debes hacerlo tú.

—¿A qué te refieres?

—Lo sabes muy bien. ¿Qué te ocurre?

Agachó la cabeza antes de responder.

—Si es por Diego, ya lo hemos solucionado. Le he pedido disculpas y el chaval las ha aceptado. Todo finito.

—¿No hay nada más?

—Puede, pero no quiero aburrirte.

—No me aburres. Estoy preocupado por ti.

—No he tenido un buen verano. Eso es todo.

—El primer día parecía que habías quemado las discotecas. Deja de guardártelo todo. Estoy aquí para escucharte como tú lo hiciste conmigo.

Se le escapó una mueca como si tuviera una lucha interior y dejó escapar el aire antes de comenzar.

—Sabes cómo soy. No me gusta atarme a nada y he estropeado algo por no darme cuenta de que esta vez era distinto.

—¿Estabas con alguien?

—Tú lo has dicho. Estaba. Llevábamos un tiempo, pero no dije nada para no hacerlo demasiado serio. Me fui de vacaciones con él y tuvimos la charla. Él quería algo más y me entró el pánico. Tanto criticaros a Sara y a ti y yo he hecho lo mismo.

—Haz como nosotros. Vuelve a intentarlo. ¿Lo conozco?

—No lo conoces. Es alguien que conocí por una amiga.

—Entiendo que lo de Diego no solo fue por ser el sobrino de Iago.

—En parte sí. No lo sé. Estoy pasando un mal momento, por eso no me gustan las relaciones.

—Bienvenida al mundo real. No existe una vida sin relaciones, y no puedes controlar de quién te enamoras. Creo que sé de lo que hablo. No me gusta verte así. Si quieres algo hay que ir a por ello, ¿recuerdas?

Saúl puso un dedo en su barbilla para que le mirara a los ojos. Le correspondió con una sonrisa y le dio un abrazo.

—Gracias. Eres el mejor jefe que he tenido en mi vida. Sara tiene mucha suerte de tenerte.

 

Saúl y Sara tenían que dar carpetazo a la investigación y el último paso era visitar a Ricardo y a Paco.

—Buenos días, ¿qué tal estáis?

Ricardo miró a Saúl con pena en su rostro.

—Nosotros no sabíamos nada. Lo juro.

—Lo sé. Siento que hayáis perdido a un amigo, y siento que haya sido por ser valiente.

—Podría habérmelo dicho. Lo habríamos ayudado.

Sara no le dejó seguir hablando.

—Al hablar con un científico en Edimburgo, no te voy a negar que pensaba que se trataba de un negocio en el que un montón de forrados como tú indicaban el hijo que querían tener. Rasgos; color de piel; estatura y ese tipo de cosas, pero no me imaginaba que en el siglo en el que estamos pudiera ocurrir algo así. Nos contó cómo se podían editar los genes para corregirlos, borrarlos o cambiarlos, para evitar enfermedades hereditarias.

—¿Qué es lo que sabía Sergio? —intervino Paco.

—Sabía que ese tipo de gente era la élite y quería formar parte de ella, pero en cuanto supo cómo se había conseguido, intentó destaparlo y lo mataron. Andrew Archibald creyó que estaba implicado y habló con Sergio. Por eso le comenzaron a vigilar por medio de Paul Owen, que es quién descubrió que Sergio había cambiado de bando.

Paco agachó la cabeza, mientras Saúl continuaba.

—Van a cerrar un montón de colegios como el vuestro. Me cuesta creer que no haya salido a la luz en algún momento. Cuando empecé a leer documentos, me quedé absolutamente asombrado al ver que todas las fichas tenían similitudes. Niños con los rasgos esperados, altura, inteligencia… No sabía que se podía hacer algo así y desde luego, no pensaba que nadie pudiera jugar a ser Dios de esa manera. Estaban creando una casta para que se relacionaran entre ellos, ya que, por lo visto, no solo valía con que fueran perfectos, sino que lo importante era incentivar la descendencia entre ellos para que perpetuara la especie. Uno de los científicos nos explicó que se pueden crear bebés genéticamente perfectos. Podían editar el ADN, pero aquí no se trata de evitar enfermedades, ni de conseguir avances para personas que puedan tener alguna enfermedad en vida, sino que eran nazis de este siglo. Pretendían crear una raza perfecta

—Scott Law era su segundo padre y fue la persona que invirtió en nuestro primer negocio, y quien nos consiguió los contactos para su venta. En un primer momento, fue una gran oportunidad y estábamos emocionados. Sergio nos dijo que podía darnos un futuro y que nuestros hijos conseguirían lo que quisieran. Cuando vendimos, nos dijo que iba a montar un colegio y que Law nos iba a seguir apoyando. Habíamos pasado de no ser nadie a tenerlo todo. Solo iban a ser colegios de élite para crear líderes, pero nuestra ambición nos nubló, y no preguntamos nada más.

—¿Por qué no dijisteis nada de Law?

—No nos lo habíamos planteado. ¿Cómo íbamos a pensar que su muerte tendría algo que ver con él?

—Lo delataron y Law ordenó asesinarlos. Siento por lo que habéis pasado. Tenía la necesidad de veros y contaros lo que ha ocurrido. Mucha suerte.

 

 

Aquella misma tarde harían un homenaje a Nacho, tomándose unas cervezas y recordando las anécdotas que habían vivido juntos. Saúl derramó una lágrima y Sara la secó con su mano, entregándole su sonrisa.


 

 

 

-EPÍLOGO-

 

Roger había accedido a los documentos incautados en aquel laboratorio y también a las copias del diario de Thomas Archibald. Se sentó delante de Alan y esperó a que lo leyera. 

En los primeros años, los errores que habían cometido los habían pagado inocentes con los que habían investigado, pero no les importaban esos niños. Solo eran animales con los que investigar. Derivó en el nacimiento del orfanato. Gracias a él, Scott Law comenzó a recibir fondos que podía utilizar para continuar con su proyecto y, a la vez, le proporcionaba cobayas con las que avanzar de forma más rápida en su investigación. Según leía, sentía una sensación de asco que no podía alejar. 

Lo siguiente que leyó fueron informes en los que explicaban las posibles repercusiones. El problema de cambiar las células de un embrión y modificar la línea germinal era que podría afectar a la persona y a sus descendientes. Comenzó a hilar todo lo que había ocurrido y supo por qué se habían producido muertes en algunos de los trabajadores de Archibald. Realmente, se debía a causas “naturales”. Habían investigado con ellos, implantando los embriones, sin saber lo que podía deparar. Luego los analizaban e iban conociendo su desarrollo. Podían hacer seguimiento más fácilmente al tenerlos en el orfanato.

Poco a poco, Law consiguió lo que estaba buscando. Podía crear a su antojo niños perfectos y comenzar su propia saga. Lo que comenzó como un negocio, se transformó en algo muy distinto.

Tras pasar por infinidad de nombres en los documentos, se presentó antes sus ojos el nombre de Robert. Como en muchos de ellos, ponía “padres desconocidos”. No mencionaba sus orígenes, lo que le despertó un sentimiento de desazón que le acompañaría de por vida. Comenzó a rescatar en su mente los momentos que habían vivido juntos y una sonrisa iluminó su cara. Le recordaría siempre, a pesar de haberse perdido tantos años de su vida. Nunca le echaría en cara haberse alejado de él. En parte, también era culpa suya. Conectó su móvil al reproductor de música para que le amenizara el momento y continúo leyendo. Se quedó helado al llegar a un documento en el que aparecía su propio nombre. No entendía cómo no se había dado cuenta antes. Aparecía una foto de él recién nacido. Se le empañaron los ojos al leer su historia. Había ingresado en el orfanato tras la muerte de su madre en el parto. No le importaba que fuera así o que se debiera a un abandono en un buzón. Supuso que no era cierto, ya que coincidió con el inicio de las pruebas, y se dio cuenta del lugar del que provenía, como les había ocurrido a otros chicos. Había sido un experimento más. De pronto, le vinieron de nuevo a la cabeza los chicos que murieron por causas naturales y se dio cuenta de que él mismo podría tener defectos en el ADN que le provocaran la muerte. Un calor intenso subió hasta su cabeza, pero se fue calmando hasta aceptar lo que pudiera venir.

Lo único importante era que, gracias a sus padres adoptivos, había conseguido tener una vida feliz. Supo que había sido parte de algo horrible y que no pertenecería a la hornada de niños inteligentes y con capacidades superiores al resto. En lugar de sentirse mal por ello, se sintió orgulloso de ser una persona normal, con sus defectos y sus problemas, aunque era consciente de que su ADN había sido manipulado. Si hubiera nacido unos años más tarde, viviría en un mundo distinto y sería un hombre diferente. No cambiaría nada de su vida, porque le había llevado a ser la persona que era en la actualidad y había aprendido que los valores estaban por encima de todo, sin importar de dónde vienes o los errores que puedas llegar a cometer. 

De pronto leyó el nombre de Paul Owen. No podía imaginar cómo alguien que procedía de ese laboratorio podía haber ayudado a Law.

El destino le había deparado un regalo. Nunca podría haber imaginado participar en un caso como ese, más si cabe, tratándose de sus orígenes. Se cerraba una puerta que jamás debería haberse abierto y daba justicia a tantos niños con los que habían jugado. No era un final. Tan solo era un principio.

Roger esperó a que terminara. 

—Alan, tengo algo que te va a liberar. No te he hecho el caso que debiera. No fue Archibald quien mató a Bobby, como te habrás imaginado a estas alturas. Lo ordenó Law y Owen lo ha reconocido. Él avisó a Law de que Bobby podría saber lo que estaba pasando y lo mataron para que no hablara. Sé que no es mucho, pero se acabó.

Alan se fundió en un abrazo con Roger, pensando en cómo se había equivocado. Archibald era igual que su padre. Un hombre que había luchado por chicos como él. Roger le dio el diario de Thomas Archibald antes de dejarlo solo.

Había escrito todos los días desde que dejó el Instituto y se embarcó en el proyecto de Law. Contaba todo lo ocurrido y cómo recababa pruebas para utilizarlas cuando fuera necesario, pero no podía hacer nada hasta que consiguiera acabar con todo. Por desgracia, lo más probable es que fuera descubierto y por eso lo mataron. En las últimas páginas leyó algo que le llamó la atención. Había escrito sus pensamientos. Parecía que iban dirigidos a chicos como él y se puso a llorar. Las lágrimas caían sobre las páginas por la emoción que le despertaron. Todo había terminado. 

 

 

Allí no existen sueños, ni el tiempo, ni la risa,

ni el lamento. Todo es nada en realidad.

Nada es lo que queda, lo que viene, lo que espera.

Sin metas no existe la vida ni se teme a la muerte.

 

Los sentimientos se tornan amargos, 

tediosos, oscuros, sin brillo ni esperanza,

sin luz que te guie, sin futuro ni presente.

El pasado te engulle y te recuerda tu sitio.

Ese que nunca elegiste y te despierta cada día,

maniatando los sentidos.

 

La cuerda ejerce presión en tu mente.

Descarga tu ira y te empuja inexorablemente

a tensarla de nuevo, hasta que el aire falta en exceso

y surge el apetito de acabar con todo.

La sueltas, temeroso, pues aún queda

un hilo de vida al que agarrarse

antes de rendirte al destino.

 

Los cimientos se transforman en arcilla.

Juegan a moldear el destino como si fueran dioses.

Resquebrajan el alma y el cuerpo

convirtiéndolos en una aberración.

Tanto tú como yo somos víctimas de la locura

y de aspiraciones propias de locos 

en un mundo de serpientes.

Morir o vivir de rodillas.  

 

El valor y la inocencia siempre pasan factura al débil.

La codicia y la indiferencia contaminan a las mentes podridas.

Puede que el mundo gire con el paso cambiado

y las sonrisas se sumerjan hasta que dejen de respirar,

pero el amanecer siempre se abre paso

cuando la noche es más oscura.
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